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^ G I O 
Há tiempo que se advierte la falta de una historia completa 
del traje español, que apoyándose en bases científicas, deter-
mine la verdad de nuestra indumentaria, tan adulterada por 
el capricho, la tradición vulgar ó la conveniencia artística. 
Por desgracia esta obra, cimentada en el estudio de los 
monumentos arqueológicos, los objetos de arte, los datos es-
condidos en códices, documentos y manuscritos y las noticias 
sembradas en multitud de obras, de todos tiempos, de fati-
gosa consulta y de venturoso hallazgo, no debe ser producto 
de la inteligencia de un sólo individuo. En semejante empeño 
es menester hacerlo todo, comenzando por su bibliografía, y 
pasar largos meses y áun años en los museos, bibliotecas, 
archivos, templos y antiguos edificios, recogiendo los raros 
materiales de nuestras artes plásticas, que los siglos, la vio-
lencia y la ignorancia no han destruido. Y después de todo, 
será quizás imposible á la mejor voluntad reunir el caudal su-
ficiente de conocimientos para levantar aquel grandioso edi-
ficio con la perfección que requiere su índole y descubren los 
que de igual naturaleza poseen otras naciones. Por tales cau-
sas, no existe sin duda semejante obra, á pesar de no care-
cer en España de celebridades competentes para llevarla á 
cumplido término. 
No es fácil, pues, que aparezca por ahora la historia com-
pleta del traje en España, tal como la desearían los inteligen-
tes ; pero no por eso deben tampoco condenarse al olvido los 
trabajos que puedan servir para allanar la senda, y que otros 
alcancen recorrerla después con más seguro paso. 
Tal es el carácter de mi estudio. 
Los entendidos no hallarán quizás en estas páginas aquella 
miniada pintura de detalle que supone profundísima erudi-
ción , aquellas discretas y empeñadas controversias que por 
fin esclarecen la pequeñez más oscura, pero en cambio, el l i -
terato , el artista y hasta el industrial encontrarán fácilmente 
en ellas los conocimientos indispensables para no distraerse 
de su trabajo en largas y prolijas investigaciones. Este es el 
único mérito de los TRAJES Y ARMAS DE LOS ESPAÑOLES , y el de 
ser la primera obra de su género que aparece entre nosotros. 
Ahora bien, para alcanzar mi propósito describiré, s i -
guiendo el paso de la historia, el traje y armas que ha usado 
la gente española, y los pueblos que, por haber vivido largo 
espacio en nuestra Península y confundídose con los natura-
les, pueden considerarse como elementos constituyentes de 
la sociedad ibérica. Los fenicios, cartagineses, griegos, ro-
manos, godos, judíos, árabes y moriscos se hallan en seme-
jantes condiciones: y suprimir el estudio de su indumentaria, 
equivaldría á separar de este cuadro á multitud de genera-
ciones verdaderamente españolas que intervinieron en intere-
santes sucesos de la historia pátria, y cuya civilización com-
penetró muchas veces la civilización indígena. 
De esta forma, hombres y mujeres7 militares y eclesiásti-
cos, desde los aborígenes hasta los manólos del último siglo, 
aparecerán en mi ensayo, vestidos y armados con detenida 
exactitud, según los datos científicos que puede aceptar sin 
escrúpulo una razonable crítica. Para nada, ni en ningún 
caso, he recurrido á la fantasía deseoso de completar mi es-
tudio, áun en aquellas épocas ménos conocidas y más faltas 
de documentos, acudiendo, cuando más, al estudio analógi-
co , y esto para que el lector pueda hacer las convenientes 
aplicaciones. Así el arte plástico de los galo-celtas, merowin-
gios, bizantinos, africanos, flamencos, alemanes y franceses, 
me sirve en muchos puntos para completar la indumentaria 
nacional, sin confundir jamás sus condiciones, y conservando 
cuidadosamente hasta su menor vestigio. 
Por lo demás; atento á reducir lo posible el volúmen de 
esta obra para facilitar su adquisición, he cuidado de no tra-
tar en ella sino cuestiones pertinentes. Si alguna vez me per-
mito hacer excursiones, siempre ligeras, en el terreno de las 
costumbres, la industria ó el comercio, es con el deseo de i n -
terrumpir la monotonía que por necesidad lleva consigo esta 
materia. 
En tal forma, y con semejante propósito, se da á la es-
tampa este ensayo sobre los TRAJES Y ARMAS DE LOS ESPAÑOLES. 
Si su publicación facilita las penosas tareas del escritor y del 
artista, quedarán ámpliamente recompensados los desvelos 
de su autor 
F. DANVILA y COLLADO. 
Madrid, Enero, 1877. 
La explicación de las láminas se incluye al final de la obra. 
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Sacerdotes. 
Inútiles parecen cuantos esfuerzos van realizados para fijar 
con exactitud los primeros capítulos del génesis de nuestra 
historia patria. De Humbolt, Vaudoncourt, Graslin y otros 
muchos se han ocupado en investigar el origen y naturaleza 
de los primeros habitantes de la península ibérica, logrando 
algunos establecer como probable la existencia de los iberos 
en las risueñas playas del Mediterráneo, y como probada la 
inmigración de los celtas en las ásperas costas del Océano. 
Conforme á este juicio, que es por hoy el nuestro, los iberos 
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formaban uno de esos pueblos anteriores á la tradición hu-
mana, que vivieron y se desarrollaron durante la noche pre-
histórica, y cuyas incompletas memorias va arrancando la in-
vestigación científica á las profundidades de la tierra. 
No son muchos los descubrimientos de esta clase efectuados 
en España que sean útiles á nuestro propósito, si exceptuamos 
el notabilísimo de la Cuem de los murciélagos, acaecido du-
rante el año 1857 cerca de Albuñol, del cual da exacta noticia 
D. Manuel de Góngora en su inestimable obra Antigüedades 
prehistóricas de Andalucía. La situación y circunstancias es-
peciales de aquel lugar, las armas de sílice, la rareza de los 
demás objetos y el estado de algunos restos humanos, todo 
prueba, como presume el Sr. Góngóra, que dichas antigüe-
dades pertenecen á los primeros habitantes de nuestro país. 
En tal concepto, no es difícil averiguar los trajes y armas de 
los iberos, ó sea de los aborígenes meridionales de España. 
Los caudillos ó régulos de aquellos grupos de población de-
bieron significar su rango con algún adorno de extremado 
valor ó desconocida traza, pues uno de los esqueletos de A l -
buñol colocado en un sitio «especial y privilegiado,» ceñía 
ruda diadema de oro nativo, lisa y más ancha hacia la frente. 
Era su peso de 25 adarmes y su valor intrínseco de 60 escudos. 
No se conoce otra semejante, y en 1857 poseia esta preciosa 
alhaja D. Andrés de Urizar, ilustrado conocedor, vecino de 
Granada. 
Fuera de aquel distintivo el traje general, consistía, para los 
hombres, en túnicas cortas de tela de esparto curado, tejidas 
con extremada ñnura y mostrando dibujos de simétricas com-
binaciones. Cubrían su cabeza con sendos gorros de la misma 
materia, cuáles doblados sus^  conos, cuáles de forma semi-
esférica. Calzaban esparteñas primorosamente labradas. Para 
trasportar los alimentos ó los objetos necesarios á sus ocupa-
ciones suspendían de los hombros bolsas también de esparto, 
teñidas de rojo y verde, cerradas con un cordoncillo pasado 
por diminutos agujeros guarnecidos de piel muy fina. 
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Las mujeres vestían, como lo demostraba otro de los es-
queletos ^  túnicas de piel, abiertas por el costado izquierdo y 
sujetas á la cintura por correas entrelazadas. Engalanaban sus 
cuellos con delicados collares de finísimo esparto ^ de cuyos 
anillos pendían caracolas de mar y colmillos de jabalí labrados, 
y sus orejas con zarcillos ó pendientes de piedra blanca ó 
negra suspendidos por un cordel de la mencionada planta. 
El traje de los hombres, muy propio por su ligereza de los 
climas templados, ofrecía, sin embargo, suficiente defensa al 
golpe de las armas de pedernal. La túnica y gorro hacían veces 
de loriga y galea, y un fuerte escudo de cuerdas, de esparto 
grueso, hábilmente enlazadas, suplía la cetra y pelta que 
debían sustituirle. 
Las armas de piedra consistían en hachas de diversas formas, 
lanzas, cuchillos y flechas. Unas se ven cortadas á golpe, 
otras pulidas con esmero. Ninguna se ha encontrado enhastada; 
pero no es un secreto cómo se efectuaba esta operación aco-
modando el pedernal con tiras de piel ó raíces flexibles sobre 
fuertes palos, ó incrustándole en trozos de asta de ciervo ó 
reno, y reteniéndole con cierto betún fuertísimo, producto del 
zumo concentrado de una planta desconocida. 
A estos detalles se debe agregar el que insinúa el Sr. G-ón-
gora, sobre ofrendas sepulcrales de alimentos, flores, conchas 
y cabezas de adormideras, encerrado todo en pequeñas bolsas 
de esparto, que con los objetos citados se guardan en el Mu-
seo Arqueológico Nacional. 
Estos preciosos datos presta el hallazgo de la cueva de A l -
buñol, sin otros que no son del momento; y de todos se des-
prende sin dificultad, no tan sólo cierta organización político-
social cimentada en el reconocimiento del principio de auto-
ridad, la consideración á la mujer y la creencia en un otra 
vida, si que también el estado de su cultura que llega al co-
nocimiento y trabajado del oro nativo, al tejido, al modelado 
de los vasos de tierra, al corte y pulido de las piedras duras y 
al tinte de sus objetos indumentarios. 
14 
Algún tiempo después que los iberos debieron los celtas in-
vadir la Península por las gargantas de los Pirineos, como 
presume Humbolt, observando la marcha de Levante á Po-
niente que seguían las grandes inmigraciones primitivas. 
Thiery supone que la entrada de estos celtas pertenecientes á 
la primera rama ó de los galls, debió efectuarse quince siglos 
antes de J. y D. Manuel Murguía, en su Historia de Galicia, 
sin resistir aquella afirmación, demuestra con profundas ob-
servaciones la identidad de origen entre los celtas franceses y 
los establecidos en nuestras costas del Atlántico. 
Las antigüedades célticas encontradas en el suelo español, 
de que nos habla dicho Sr. Murguía, las de la mamoa de 
Montaos, las que poseyó el difunto D. Casiano de Prado, las 
publicadas por el Sr. Villaamil en el Museo Español de 
Antigüedades y otras muchas, todas reproducen hachas, cu-
chillos, lanzas, etc., ya de sílice, ya de bronce, y adornos de 
metal para los brazos ó el cuello. Nada conocemos de sus 
vestidos. 
Existen, sin embargo, algunos datos así sobre el traje de los 
primitivos celtas, como de los galo-celtas, que sin ningún es-
crúpulo artístico pueden tomarse en consideración para su-
poner el de los nuestros, puesto que derivándose todos de un 
mismo tronco y habiendo sido idénticos el lenguaje, la arqui-
tectura, la religión y las costumbres, idénticas debieron ser 
las vestiduras y las armas. 
Champollion Figeac, apoyándose en los dibujos y descrip-
ciones que de los sepulcros de los reyes egipcios en Biban-el-
Molouk da Champollion el Joven, enumera los pueblos que co-
nocían los subditos de los Faraones quince ó diez y seis siglos 
antes de J. C , precisamente cuando se supone la inmigración 
céltica en Europa. Entre ellos es de notar, QlTamhouó europeo, 
que es el celta primitivo de blanca piel, ojos azules y pelo 
blondo ó rojo. Este pelo se ve en el centro de la cabeza echado 
hácia atrás y recogido en una especie de bolsa adornada con 
perlas, y dispuesto á los lados en dos trenzas que bajan de 
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las sienes hasta el cuello. Dos plumas colocadas en sentido in-
verso completan el adorno de la cabeza. Un manto ó capa 
prendida al hombro izquierdo y con un agujero por donde 
saca el brazo derecho, le cubre hasta los tobillos. El manto en 
algunas entalladuras parece de piel de buey con su pelo, y en 
otras, de tela burda de lana con algunos dibujos formados por 
el tejido. Está ceñido al cuerpo por una cintura de cordeles. 
Este verdadero salvaje muestra además el rostro y los 
miembros tatuados como los actuales indígenas de la Oceanía. 
También los galos, al decir de Ghallamel, observaron esta 
costumbre. 
Cubiertos con pieles ó con telas groseras de lana, los celtas 
españoles usaron para defenderse las mismas armas de sílice 
y hueso que emplearon los iberos, engalanándose también 
con iguales adornos de conchas, dientes de animales y círculos 
ó redondelas de piedra. Varios ejemplares de unas y otras se 
han encontrado en nuestras provincias del Norte y en Portugal 
(regiones que habitaron las tribus célticas) semejantes á las 
descritas en la Revue archéologique de Francia, en las Anti-
quiiés celtes et antidiluviennes de Boucher des Portes y en di-
versas obras del mismo género. 
Tales son en breve compendio los indicios indumentarios 
que hemos podido recoger de los primitivos habitantes de la 
Península cuyos hechos y tradiciones se han desvanecido con 
el trascurso de las edades. Por fortuna, pasada ya esta so-
ledad, caminaremos por más conocidos senderos. 
No es posible contar el lapso de tiempo trascurrido desde la 
incierta y casi desconocida época que hemos apuntado hasta 
la que nos describen los escritores griegos y romanos cro-
nistas únicos de nuestros orígenes históricos. 
Según Diodoro Sí culo y Appiano Alexandrino, la raza ibera, 
habitadora del Oriente y Mediodía de la Península, hubo de 
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sostener rudo combate con los celtas, tribus nómadas y guer-
reras también, invasoras del Occidente y Septentrión de la 
misma, naciendo del choque y aproximación de ambos pueblos 
el de los celtíberos, que partiendo de las extremidades, yino 
á poblar el centro de la antigua Iberia. 
Cada una de estas 'agrupaciones se subdividió en multitud 
de tribus, conservando, empero, el carácter de la raza de 
donde procedían. Los iberos (bastulos, beturios, bastetanos, 
contéstanos, edetanos, ilercavones, cosetanos, ausetanos, in-
digetes, lacetanos, ceretanos, ilergetes, gymnesios, etc.), de 
origen indo-scita, modificaron en breve su ferocidad y aspereza 
al influjo del claro sol y del suave ambiente del Mediodía. La 
ocupación de la Bética ó Andalucía por los fenicios, y las rela-
ciones comerciales de las demás tribus costaneras del Medi-
terráneo con los helenos, contribuyeron principalmente á 
formar una civilización cuyos términos no pueden señalarse 
con los actuales conocimientos históricos. Strabon y Polibio 
encomian la cultura de los turdetanos, suponiendo, aunque 
con visible error, que poseían desde seis mil años ántes leyes 
escritas en verso. Los celtas (cántabros, vascones, astures, 
galláicos y lusitanos), aunque de igual procedencia japhética 
que los iberos, perdidos en las quebradas de sus inhiestas 
rocas ó en las misteriosas soledades de sus sagrados bosques, 
y sufriendo la^  crudeza de un clima destemplado y frió, con-
servaron por mucho más tiempo su primitiva barbárie. Sillo 
Itálico, Lucano, César, Strabon y otros atestiguan su indómita 
bravura. De ambas naturalezas participaron los celtíberos 
(arevacos, carpetanos, vacceos, oretanos, etc.), según la 
mayor ó menor proximidad de sus tribus á uno ú otro de los 
dos indicados pueblos; notándose sensibles diferencias de ca-
rácter entre las varias familias de aquella valerosa gente. 
Diversos serian, por lo tanto, los hábitos de cada tribu, 
aunque se rigieran por idéntica forma de gobierno, y prevale-
ciese en todas ellas el sistema de aislamiento y división que 
debia causar su perpétua ruina. Las costumbres más puras, 
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más nacionales^ las que ménos experimentaron la influencia 
extranjera, fueron las de los habitantes del Centro Occidente 
y Norte de España. No es de extrañar por lo mismo que los 
escritores griegos y romanos consignaran en sus relaciones 
aquéllas que les parecieron más originales y primitivas; lo 
cual dificulta indagar las del grupo ibero, desparramado desde 
Emporion á Guneus, especialmente en lo que atañe á la indu-
mentaria, objeto de estas investigaciones. 
El traje ordinario de los españoles era el sayo, sagum. 
Respecto á su forma no hay avenencia completa de opiniones. 
Strabon nos dice que los baste taños se envolvían en él para 
dormir, lo cual conviene con la descripción que da Rich de 
esta vestidura, tomada, á su parecer, de los celtas, y no está 
muy distante de la opinión de Ambrosio de Morales, que la 
califica de herreruelo, y supone se abrochaba por el collar. De 
otro modo juzgan Tito Livio y Appiano. Atestiguan su pro-
cedencia española, y añade el segundo, llamándolas túnicas, 
que se usaban dobles. Sigúeles D. Antonio Agustín, diciendo: 
«El sago es túnica militar y corta: responde al sayo de hoy.» 
Y asi lo entienden Cortés, Clonard, Lafuente y otros. 
Con efecto, tal evidencia resulta del exámen de las mo-
nedas autónomas de España que posee el Museo Arqueológico 
Nacional, de las que reproducen Florez, Alois Heiss, Lo-
richs, etc., y de otras que cita Mañn en poder de Montfaucon, 
remitida una de ellas por D. Manuel Martí, ilustrado Dean de 
Alicante. Túnica corta visten también Ahucio y los demás 
personajes españoles del célebre escudo de Scipion, con tan 
escasa fortuna interpretado por Winkelmann y Lenormant. 
Una de las figurillas de bronce encontradas en el Cerro de 
los Santos de Montealegre, que debe pertenecer al siglo m ó iv 
antes de J. C., lleva un sayo parecido al que se advierte en va-
rias de las monedas é ídolos de los galo-celtas. 
A más, y como sino bastasen dichos testimonios para des-
vanecer aquella duda, no há mucho que el sabio M. Conrad 
Engelhard ha dado á conocer en la obra lliorsbjerg Mosefund 
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su descubrimiento hecho en Jutlandia de un sayo celta. Es 
una túnica de tejido prieto, con un bordado de pequeños 
círculos entre dos bandas. Las mangas, de diferente color, 
aparecen mostreadas de pequeños rombos. Inútil parece en. 
esta ocasión repetir lo enunciado ya sobre la paridad de cos-
tumbres é íntima analogía de usos que debió existir entre las 
diversas ramas de aquel primitivo pueblo. Quicherat no duda 
en hacer aplicación de tal descubrimiento al estudio indu-
mentario de los celtas franceses, y con igual derecho le apli-
camos nosotros al de los celtas españoles, mucho más cuando 
sólo viene á confirmar otros argumentos. 
Érase, pues, según parece, el sayo español, una túnica corta 
con mangas, túnica manicata, que se vestia como nuestras 
camisas, y que, como ellas, cubría el cuerpo y las piernas 
hasta más abajo de las rodillas. En muchas ocasiones llevaba 
anexa una capucha ó capuchón por el que solia tomar el 
nombre de sagum cucullatmn. 
Los españoles meridionales parece que los fabricaron de 
lino blanqueado,, los del Centro y Norte de lana grosera^ ge-
neralmente oscuros ó negros. Muchas veces, insinúa Diodoro 
Sículo, que se adornaban con el laticlavius, faja bordada ó 
teñida de púrpura, colocada en perpendicular sobre el pecho 
del que lo vestia. Polybio refiere que en la batalla de Cannas 
los auxiliares del ejército cartaginés vestían los mencionados 
sayos de color de púrpura. 
Tan sólo conocemos una excepción del uso del sayo entre 
los españoles. Los gymnesios ó baleares, áun viviendo en un 
país caluroso, usaban sisymas ó sea pieles de carnero á ma-
nera de zaleas. 
De cualquier modo, sayos ó sisyrnas, se ceñian sobre los 
lomos por un cinturon, 'baltlieus, de cuero ó de tiras de piel 
trenzadas. 
Sombreros de palma, casquetes adornados con plumas y 
garzotas ó las capuchas de las túnicas defendían las cabezas 
de los españoles de los rigores del sol, del frió ó de la lluvia 
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en los cortos intervalos de paz que les permitía gozar su cons-
tante humor belicoso. 
No es asunto decidido todavía quiénes de los españoles 
usaron las bragas, 'braccm, calzones cortos y ajustados, los 
botines de cerda atacados por delante y dejando descubiertos 
los dedos, las abarcas, y las esparteñas. Es de creer que los 
de procedencia céltica, lo mismo que toda la gms draccafa, 
y gran parte de los iberos vistieran los calzones ó bragas, y 
usaran el calzado más fuerte y propio para resistir la aspereza 
del suelo y las continuas marchas sobre la nieve. La esparteña, 
procedente de los aborígenes, debió gastarse en los terrenos 
llanos del Mediodía, donde abundaba la primera materia em-
pleada en su fabricación. Así al ménos se infiere de algunas 
indicaciones de los escritores antiguos reproducidas por los 
modernos al tratar incidentalmente de este asunto. 
Mejor puede asegurarse que poseyeron, así hombres como 
mujeres, collares, anillos, pendientes, brazaletes, y otros 
adornos de diversos metales. En distintas partes se han en-
contrado tales objetos así en las Baleares como en Galicia y 
en el Cerro de los Santos, de cuyo hallazgo se ha de tratar 
muy en breve. 
Las mujeres, al decir de Strabon, gastaban túnicas largas 
con dibujos de flores. Sobre éstas debieron usar alguna prenda 
exterior, puesto que la española, desposada de Allucio, aparece 
en el escudo de Scipion con un velo ó manto que, prendido en 
la cabeza, le cubre parte de ella y de la indicada túnica. Res-
pecto á tocados, nos dice Artemidoro, según una traducción • 
moderna: «En unas partes traen collares de hierro, de los 
cuales se levantan sobre la cabeza una especie de cuervos que 
por fin se dejan caer sobre frente, y puesto un velo sobre 
dichos cuervos, lo extienden cuando les acomoda para defender 
la cara del sol, á manera de sombrilla (?), y esta moda la es-
timan por el gran ornato. En otras traen un tamborcillo atado 
al occipucio abrazando la cabeza hasta las sienes ú orejas que 
desde su base hasta su altura se va encorvando hacia atrás. 
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En otras se afeitan la parte anterior de la cabeza, de modo que 
quede tan brillante y rasa como la frente. En otras fijan en 
la cabeza una columnita, larga un pié, que se eleva hacia lo 
alto. En ella entretejen el cabello y luégo lo cubren con un 
velo negro.» Esta descripción conviene con la forma délos 
tocados que luego se han usado en diversas partes de España, 
y particularmente en sus provincias del Norte. 
El tocador de las celtíberas fué singularísimo. Se embadur-
naban el rostro con el zumo de una planta, se teñian las cejas 
con hollin disuelto en Celia, especie de cerveza, ó con tinta de 
sepia ó jibia y usaban los orines como elíxir ó agua dentrífica. 
Quod quisque minxit, hoc sihi solet mane 
dentem et russam defricare gingivam 
como dice Gatulo. 
Ghallamel, supone que las galas, coetáneas de nuestras es-
pañolas primitivas, usaron el abanico y las ligas de púrpura y 
oro sobre la pierna desnuda como los brazaletes sobre el brazo. 
Nada semejante hallamos en los autores que nos sirven de 
guía, pero no sería difícil que estos usos se adoptaran en 
nuestro país, como otros muchos que antes y después han 
tomado entre nosotros carta de naturaleza. 
Los escritores romanos citan algunas telas fabricadas con 
singular destreza por los españoles. Los lusitanos tejian las 
lanas como fieltros redondos, y de varios puntos de España, 
se enviaban á Roma finísimos tejidos de aquella materia antes 
de los tiempos de Augusto. Ampurias y Cartagena se dis-
tinguían por sus lienzos de lino; Zoele, ciudad de Asturias, 
los exportaba para Italia; en Tarragona se inventaron los velos 
transparentes de lino; los pañuelos y servilletas de Játiva, Se-
taUs, fueron famosas en aquel tiempo, y en varios puntos del 
Mediodía, inclusas las Baleares, se trabajaba primorosamente 
el esparto. 
El rojo, y en general todos los colores vivos, eran del gusto 
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de los españoles. El tinte de aquel matiz le habian aprendido 
quizás de los fenicios, y le producían con la cochinilla como 
insinúa Strabon. 
Poco más sabríamos de la indumentaria de los españoles 
anterior á la dominación romana, sin las excavaciones prac-
ticadas en el Cerro de los Santos, partido de Yecla y término 
deMontealegre, en 1871. 
Los PP. Escolapios de Yecla, primeros que examinaron el 
hallazgo de tan preciosas antigüedades, en su discretísimo 
folleto afirman pertenecer al pueblo bastetano de origen ibé-
rico. Otros escritores contradicen este aserto, con más ó ménos 
fortuna, y aunque las razones de los Padres no son concluyen-
tes, parecen más fundadas que las de sus opositores. 
La verdad es que en el llamado Tesoro de Mon tealegre existe 
un conjunto de objetos que áun siendo de reconocida fábrica 
indígena revelan su distinto origen, ó mejor dicho, los ca-
ractéres de las diversas civilizaciones que contribuyeron á 
formar la española antes de la invasión de los bárbaros del 
Norte. Los fenicios, ó tal vez los cartagineses, los griegos y 
áun los romanos trajeron á España las ideas primarias cuya 
desvanecida aplicación halla el estudio en los mutilados restos 
de Montealegre convergiendo á un culto oriental, desarrollado 
según las formas teogónicas de cada pueblo. 
Un detenido exámen de los objetos en cuestión, depositados 
muchos de ellos en el Museo Arqueológico Nacional, y otros 
en poder de aficionados y particulares, induce á seguir esta 
opinión, conforme con la de los PP. Escolapios, en cuanto á la 
naturaleza de su fábrica, pero diferente de aquella, si se trata 
de la significación de sus símbolos, vestiduras é inscripciones. 
No falta quien,, desentendiéndose de sus análisis artístico, 
filosófico y paleográfico, califique aquellos restos de puramente 
fenicios, sin que logre denaostrarlo. Padece un disculpable 
error. Podría encontrarse relación entre algunos de ellos y los 
elementos asyro-egipcios de que se formó el arte fenicio, entre 
su significación religiosa y las creencias de los cananeos ma-
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rítimos, entre algunos caractéres de sus inscripciones y el al-
fabeto primitivo de los helenos; pero ni la naturaleza de los 
restos arquitectónicos, n i la ejecución rudimentaria de las es-
tatuas, ni la inexperta sencillez de sus productos cerámicos, 
ni la mezcla de los diferentes alfabetos de la España primitiva, 
ni los caractéres especiales de sus inscripciones dejan duda 
alguna sobre su verdadera naturaleza. 
Por lo mismo, negando aquel purismo fenicio y conce-
diendo las conexiones originarias, debe convenirse en que los 
restos de Montealegre pertenecen á varias tribus ó pueblos de 
origen ibérico existentes entre la venida de los fenicios ó de 
los cartagineses y la dominación romana. 
Bajo el mencionado concepto, las estatuas del Cerro de los 
Santos confirman el traje habitual de los españoles del Me-
diodía en aquella época, y nos revelan los de ceremonia ó 
para determinadas solemnidades, que acusan cierto origen 
oriental por su forma y magnificencia. 
La que puede llamarse túnica, se adornaba, según la calidad 
del dueño, con espléndidos pasamanos, é iba ceñida al cuerpo 
por un holgado cinturon no ménos rico. El manto ó velo 
bajaba de la cabeza envolviendo la espalda y brazos. El birrete, 
de caprichosa figura, y adornado con singular delicadeza, des-
prendía sobre las sienes y rostro lazos y cordones trenzados 
con ingenio. La mitra se elevaba hasta una mitad de la figura, 
ya cilindrica, ya piramidal, ya en forma de cuña. Gruesos 
collares retorcidos suspendiendo medallones ó amuletos en-
galanaban sus cuellos, brazaletes y anillos sus brazos y dedos, 
sin otras joyas simbólicas con que significaban su creencia ó 
su cargo sacerdotal ó político. 
Es deplorable que por lo encontrado en Montealegre no se 
pueda distinguir el traje femenino, aunque existe un grupo de 
dos figuras unidas, en el que alguien ve representados dos es-
posos, pero basta para completar el cuadro de la indumen-
taria española en aquella época considerada bajo su aspecto 
civil y pacífico. 
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No era, sin embargo, su estado continuo el de la paz sino 
el de la guerra, y por esta razón su traje más distinguido el 
de la pelea. 
Generalmente se armaban con la loriga ó cota de mallas de 
cuerda de lino acolcbada de lana, que no comprendemos cómo 
Glonard llama thorax, cuando ninguna semejanza muestra con 
aquella especie de coraza, y sí con la lorica lintea de que se 
ocupan Suetonio, Tito Livio y Arriano. 
La cabeza iba guardada con el cudo ó galeas, casco de cuero 
sujeto con una correa por bajo de la barba. Dos aberturas 
practicadas ex profeso dejaban escapar la abundosa cabellera, 
que muchas veces pendia en trenzas por ambos lados de la 
frente. También usaban el casco de bronce ¿mit ra? con 
varias sobrecimeras ó crestas adornadas con plumas y crines 
de caballo. A unos y otros se adhería con goznes una pieza 
que figuraba el rostro humano y servia de visera movible. 
Glonard la llama hácula, pero los escritores romanos la ape-
llidaron l)uc%ll(B y Silio Itálico, al decir de ella, galea abs-
condunt ora, hace comprender su verdadera naturaleza. 
Diversos brazaletes de oro, plata ó cobre, armill®, de una 
ó muchas vueltas guardábanlos brazos, y defendían las piernas 
las ocreas de metal ó tejidas de crines, especie de botas que 
bajaban de la rodilla al empeine como ya va indicado. 
En el Museo de Tarragona existe en una lámpara de 
barro la efigie de un guerrero celtíbero que usa armillas 
y ocreas. 
Los cántabros acomodaban á sus cabezas los cráneos de los 
osos, lobos, etc., dejando caer la piel curtida por las espaldas 
y enlazando la de sus manos sobre el pecho. Los gymnesios 
ó baleares iban á la pelea desnudos ó cubiertas sus carnes con 
la zalea ya descrita. No obstante, si se atiende á la figura del 
funditor ialearis, tomado de la columna Antonina, que entre 
otros copian Montfaucon, Stevechio, Lipsio y Ticiano el Joven, 
su traje consiste en el sayo con mangas, coselete de cuero, 
y sombrero, galems, con plumas. 
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Strabon y Diodoro Siculo confirman que algunos celtíberos 
y lusitanos usaron cotas de hierro, pero es de presumir, que 
las conquistaran en los combates ó las adquirieran de los co-
merciantes extranjeros. 
A más de los cascos, cotas de mallas, armillas, coseletes y 
ocreas usaron los españoles para su defensa los escudos y cetras. 
Los escudos de dos á cuatro piés de diámetro cóncavos y atados 
con fuertes correas se componían de tablas bien ensambjadas 
y cubiertas de una piel gruesa. Las cetras ó peUas más en uso 
entre los cántabros eran sólo de cuero endurecido al fuego 
(como después lo fueron las adargas moriscas), algo más pe-
queñas, y sin asas ni hebillas como los escudos. Varios auto-
res suponen que las habia de nervios retorcidos. De algunas 
monedas que cita y copia el diligente Marín, y de la mencio-
nada lámpara del Museo de Tarragona, puede deducirse la 
forma de los escudos que nombra Strabon y de las cetras que 
recuerdan Tito Livio, Silio Itálico, Virgilio y otros, y describe 
Ambrosio de Morales. 
Ocurre, sin embargo, alguna duda sobre el tamaño del es-
cudo español, pues Strabon hablando de los lusitanos dice que 
«usaban escudos de dos piés de diámetro,» y Tito Livio afir-
ma que en la última batalla de Scipion con Asdrúbal, los 
españoles que estaban en el centro, cansados de sufrir el calor, 
se sostenían arrimados á los escudos, y en otro lugar, que 
eran del mismo tamaño y modo que los usados por los galos, 
esto es, de medida extraordinaria, según D. Antonio Agustín. 
Parece fácil concertar esta diferencia recordando la época de 
ambos escritores. El primero habla de las tribus del Norte y 
de sus primitivas costumbres, y el segundo de gentes del 
Centro y Mediodía de España más influida por el ejemplo de 
las milicias extranjeras. 
Las armas defensivas suponen las ofensivas, y entre éstas 
ocupa el primer lugar la célebre espada española, de cobre al 
principio y después de acero, á propósito para la estocada y 
cuchillada, por tener corte por ambos lados, y una hoja dura 
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y muy fuerte templada en las aguas de los ríos Bílbilis (Jalón) 
y Chálibe (Gheyles, al sentir de Zurita.) 
Tito Livio, describiendo la armadura de los españoles en la 
batalla de Gannas, dice que su espada no era muy larga; Justo 
Lipsio sostiene el dicho del historiador romano, y la efigie del 
celtíbero del Museo de Tarragona, que empuña una espada de 
corta dimensión, aguda punta y doble corte, viene á confir-
marle. A pesar de esto, Rich, siguiendo á Floro, asegura que 
la espada española ó celtibérica tenía el corte derecho y era 
más larga y pesada que la griega. El autor del Album de la 
infantería española sostiene que la dicha espada era larga, y 
por el hallazgo de algunas de cobre, especialmente de las que 
se dibujan en la nota á la página 303 de la versión española de 
Cayo Salustio en 1772, encontradas cerca de Bílbilis, se ro-
bustece este segundo parecer. La duda puede originarse de 
equivocar la espada española con el machete ó machcera de 
que nos habla Polybio, y que Beuter y Poza describen como 
un cuchillo largo y puntiagudo, ó del uso que algunos espa-
ñoles de la costa debieron hacer de las armas importadas por 
las colonias griegas. De cualquier modo, la espada española 
fué larga, su espiga aplanada, con tres hendiduras, y sobre 
ella se acomodaba la empuñadura, con pasadores de metal. 
La vaina se construía de cuero ó madera, y el todo se sus-
pendía por medio de cadenas y correas en forma de tahalíes ó 
bandoleras. 
Sigue á la espada la lanza española, según la califica el 
docto T. Yarron. La figura de su bote es la de algunos de co-
bre, hallados cerca de Tortosa y Sagunto, que reproduce Ma-
rín , y la que se nota en las medallas de Publio Carisio (legado 
de Augusto para la guerra cantábrica) que trae el Padre 
Florez. 
Esta arma servía, á más de dar el golpe de cerca, como 
arrojadiza, para cuyo uso se acortaba un poco el asta. Lan-
zas eran también las usadas por los cántabros y astures, con 
el nombre de lalcatas ó de guadaña, de videntes ó de dos 
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dientes, de tridentes ó de tres, y de trudes horcas y lobos, 
según la forma de sus moharras. 
Muy semejante á la lanza era el t rágula , tiro arrojadizo de 
tan penetrante hierro, que traspasando la loriga y todo un 
lado, dejaba á los que cogia como clavados en tierra, según 
insinúa Justo Lipsio. Este mismo autor sospecha que tenía su 
punta en forma de anzuelo, y atraia, por cuya causa le die-
ron aquel nombre. El trágula se nombra varias veces en la 
historia de España. Aníbal fué herido con él en un muslo, al 
efectuar un reconocimiento de los muros de Sagunto, como 
lo fueron luégo Scipion junto á Mérida y Metello en sus guer-
ras con los edetanos. 
Arma terrible debió ser el trágula disparada por aquellos 
silaos españoles ó tiradores diestrísimos de dardos que cele-
braba Marcial; pero no tanto, sin embargo, como \& phala-
rica, nombre derivado de phalas ó torres de donde solian 
arrojarse. Tito Livio la describe como un dardo largo, con 
hierro de tres piés. Este hierro iba rodeado de estopa, pez y 
alguna otra materia inflamable, á las que se prendía fuego 
antes de arrojarla. De este modo, al clavarse en el cuerpo del 
enemigo causaba estrago terrible, y si acontecía en el escu-
do , le obligaba á soltarlo y quedar indefenso para los demás 
tiros. Guando el asta de la phalarica era también de hierro 
como la hoja, las llamaban soliférreas, y las de menor magni-
tud , semipha laricas. 
Muy semejante á las phalaricas por su dimensión, pero con 
hierro de dos puntas, uno recto y otro encorvado, era el spa-
rus, arma usada generalmente por las tribus más groseras 
del Norte. 
También como tiros arrojadizos existían los ge7*os y algunos 
otros, cuya estructura no se halla claramente definida. 
Más corta que la machcera era el rhamla, puñal ó cuchillo 
de 0,20, si no padecen error Lipsio y Diodoro Sículo y aun 
Strabon, que los atribuye á los lusitanos, añadiendo que es 
arma usada por los españoles desde la más remota antigüedad. 
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Al ocuparse de las armas de esta época no se puede olvidar 
una de las más interesantes, la honda. Usábanla, con extra-
ordinario éxito, losgymnesios ó baleares, y las tenian de tres 
especies, según disparaban, de cerca, de léjos ó de una dis-
tancia media. A las primeras las llamaban iracliicolon y ma-
crocolon á las segundas. Se construian de esparto, cerda, ca-
bellos y hasta de melencrenas, especie de juncos, al pensar de 
Alderete. Las piedras ó glandes de plomo que despedían con 
ellas pesaban como una libra, y éstos solían tener incisa al-
guna palabra. Los guardaban en bolsas de cuero, que pendían 
sobre el lado derecho. En cuanto á la honda, el funditor de la 
columna Antonina lleva tres, una ceñida por la cabeza y otras 
dos por la cintura y por los hombros. 
Los honderos baleares se adiestraban desde niños en este 
ejercicio. Floro y Strabon aseguran que no se les daba la co-
mida si no la derribaban primero con su honda de un árbol, 
donde la suspendían sus padres. Ovidio, Séneca y Aristóteles 
ponderan su pujanza y destreza, llegando algunos escritores á 
suponer el alcance de sus tiros mayor que el de las saetas. Al -
gunas veces sirvieron las hondas para dar avisos á los cerca-
dos, como sucedió en el sitio de Ategua; otras se repelió con 
ellas á los invasores del país, y en muchas determinaron la 
victoria, singularmente en la batalla de Trebias, donde en-
vuelta por sus tiros la caballería romana, y confundidos por 
ésta los peones, logró la hueste de Aníbal derrotarlos á muy 
poca costa. 
Por último, deben mencionarse los sanniones y sudes, palos 
aguzados y endurecidos al fuego, y el aclide, especie de maza, 
las cuales debieron ser las primeras armas ofensivas de los 
españoles, procedentes sin duda de los tiempos prehistóricos. 
Estos son los trajes, armas y armaduras que más especial-
mente usaron los españoles de aquellas apartadas épocas. iVlgo 
de ello pudieron imitar de las diferentes razas invasoras del 
país, mas sobre esto no cabe hallar dato cierto ni seguro. 
Recogiendo á seguida los vestigios indumentarios que exis-
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ten de los fenicios, cartagineses y griegos, prestarnos ocasión 
cá nuestros lectores para buscar las analogías y hacer las apli-
caciones que su buen juicio les sugiera, ya que la índole de 
esta obra no sufre tan minucioso trabajo. 
El dulce clima y la incansable fecundidad de la Iberia ins-
piraron al genio mercantil de los tirios el fructuoso pensa-
miento de establecer en ella algunos centros comerciales, 
como lo hablan efectuado en otros países. Traficantes, mejor 
que conquistadores, procuraron atraerse á los indígenas, im-
portándoles sus productos industriales y aun agrícolas, á cam-
bio del oro y demás metales preciosos, cuyo valor desconocían 
los españoles. Para efectuar su tráfico, y admitidos de buena 
fe como huéspedes, fundaron á Gadir, Cádiz; Malaca> Mála-
ga; Sex, Motril; Kartela, Algeciras; Abdera, Almería, y otros 
pueblos, cuyos nombres atestiguan su origen. Las colonias 
fenicias se extendieron por el Mediodía de la Península hasta 
los Pirineos, como asegura Lenormant. 
A pesar de tan duradera y extendida ocupación del país y 
de su notoria influencia en las costumbres de los españoles 
meridionales, escasísimos restos quedan entre nosotros de 
aquellas gentes. Atribúyenseles por algunos los célebres toros 
de Guisando y áun el batido de varias monedas autónomas de 
España. El primer monumento, ofrenda quizás á una divi-
nidad desconocida, de poco sirve para el estudio de su arte 
plástico, y las monedas pertenecen á una época en que los 
descendientes de Ganaan hablan abandonado ya los risueños 
campos de la Bélica. 
Los objetos arqueológicos por los cuales se puede columbrar 
el traje de los fenicios han sido encontrados en diversas partes 
y enriquecen hoy los Museos y colecciones de Europa. Sarcó-
fagos de los antiguos reyes de Sidon, estatuas de piedra, barro 
y bronce, cerámica, vidriería, alhajas, marfiles esculpidos, 
29 
piedras preciosas entalladas, etc., forman el tesoro que sumi-
nistra alguna luz en tan difícil camino. 
En todos los restos de aquel gran pueblo se advierte la 
mezcla de los elementos que distinguian las civilizaciones 
egipcia y asyria, con la particularidad de que las formas do-
minantes, los símbolos, los adornos y los trajes, revelan su 
derivación de la primera, miéntras el espíritu y naturaleza de 
la ejecución se relacionan esencialmente con la segunda. 
Hallamos en los sublimes cantos de los profetas hebreos 
que sus príncipes ó magistrados vestían trajes de seda y púr-
pura recamados de oro y plata, adornados con piedras pre-
ciosas, y que cubrían su cabeza con altas tiaras. Aquel fausto 
oriental le hablan recibido, á no dudar, en el largo espacio 
de tiempo que la Fenicia sufrió el yugo de los asyrios y de los 
egipcios, y del cual da una idea bastante aproximada el que 
en aquella época ostentaba el pueblo de Israel. 
El ídolo fenicio de bronce que copia Gregory en su obra 
sobre la Gerdeña; los fragmentos de las esculturas de Malta 
de la misma procedencia; las diversas entalladuras fenicias y 
arameas que reproduce Yogué en sus Mélanges d' arquéalogie 
oriental; los preciosos restos de Chipre que posee el M u -
seo Arqueológico Nacional, y otros varios objetos, enseñan 
que el traje habitual de aquel pueblo se reducía á un sayo ó 
túnica más ó ménos larga, según la edad y condición de cada 
individuo. El plegado y franjeado constituía gran parte de su 
adorno. Un gorro ó casquete y una cidarys más ó menos ele-
vada cubría su cabeza, y se adornaban con las mismas joyas 
que los asyrios y egipcios, inclusos sus espléndidos pecto-
rales. 
Las mujeres, según una piedra grabada que trae el men-
cionado conde de Yogué, usaban también túnicas plegadas y 
sobrepuestas unas á otras. Un gracioso tocado ó velo las en-
volvía la cabeza cayendo sobre los hombros, y permitía que 
sus cabellos, primorosamente trenzados con joyas, ó simple-
mente tendidos, bajasen á descansar sobre su seno. Malliot 
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afirma que cuando las fenicias se dedicaban á la caza, ejer-
cicio al que eran muy aficionadas, sus vestiduras cortas de-
jaban ver el calzado en forma de lorcegui que subia por de-
trás hasta la pantorrilla, y por delante hasta la choquezuela. 
Añade que le construian de l ino, cuero, juncos ó madera, 
según las facultades de cada una. No cita la procedencia de 
esta aserción. Virgilio asegura que el calzado de las jóvenes 
tirias se tenia con púrpura. Les era común el uso de los pen-
dientes. 
Los sacerdotes, según cuenta Silio Itálico de los del templo 
de Hércules'en Oadir, Cádiz, vestían ordinariamente mantos 
y túnicas de lienzo blanco y cubrían la cabeza con una finísima 
toca. En las solemnidades usaban aquel mismo traje, pero 
con flores, matas ó clavos bordados de púrpura y sin ceñidor 
alguno. Se rapaban la cabeza é iban descalzos. La lana era 
inmunda para ellos, y el lino con que fabricaban sus telas le 
recibían de Pelucio, ciudad situada en los límites de Egipto. 
Herodoto, al enumerar la armada de Jerjes, describe á los 
fenicios con un casco semejante al griego, corazas y cotas de 
lino, escudos lisos y dardos. Malliot, en vez del casco, ha-
bla de una especie de gorro de pieles. 
Buscando las analogías que presenta el estudio de las anti-
güedades asyro-egipcias, podría ilustrarse más este punto; pero 
no conviene la extensión é importancia de tales investiga-
ciones al plan de nuestro estudio. Algunos apuntes relativos á 
los cartagineses, peños ó libi-fenicios completarán en lo po-
sible el puqto que nos ocupa. 
Algunos siglos después que Gadir ó Cádiz, gran número de 
emigrados de Tiro á consecuencia de contiendas políticas, 
fundaron á Gartago {KMrtli-KhadéscM, literalmente ((Tilla-
nueva))) sobre el antiguo emplazamiento de Cambé. Rica y po-
derosa esta república 500 años antes de Jescucristo, luchó 
con vario éxito por espacio de dos siglos con los focenses, 
los sardos, los sicilianos y los mercenarios. Desafiando el poder 
de Roma, Aníbal, su más famoso general, llegó hasta el co-
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razón de Italia; pero vencido luégo en Zama, vio desde en-
tonces derrumbarse su inmenso poderío. Sitiada al cabo la 
orgullosa ciudad por Scipion el Africano ^ fué tomada y des-
truida 146 años antes de la venida de Jesucristo. 
Siendo las mismas las costumbres, religión y artes de los 
cartagineses que las de su inolvidable metrópoli, no debieron 
diferenciarse mucho sus trajes de los que usaran los habitantes 
de Tiro. Planto dice que llevaban túnicas con mangas tan 
largas, que les cubrían las manos y los dedos, y por esto Mil -
phio, uno de sus personajes, llama pá ja ro á un cartaginés 
que, con la extremada amplitud de aquellas, remedaba las 
alas de las aves. No gastaban cíngulo ni cinturon alguno, de 
forma que la túnica flotaba en el centro del cuerpo. Tertu-
liano diceá este propósito, que en vez de ceñidor usaban un 
manto cuadrado, unido con un broche sobre la espalda. Es 
difícil entender qué cosa era este pallio cuadrangulus, al 
ménos en el sentido que se cita. 
Teñían sus vestidos de rojo y púrpura, aun los mastrugas ó 
mantos de pieles que importaban á España y Sicilia. Ador-
naban sus orejas con arillos ó pendientes de oro, según Lucillo 
y Planto, y no se desdeñaban de vestir el sayo, al decir de Va-
lerio Máximo. 
Pocos cartagineses se dedicaban al ejercicio de las armas; 
su pasión dominante era el comercio, y sus ejércitos se com-
ponían en gran parte de mercenarios extranjeros. Los espa-
ñoles, con sus largas y afiladas espadas; los libios, con sus 
picas y sus escudos de piel de elefante; los galo-ce^as con los 
suyos cuadrados y altos, y sus espadas de hierro dulce y punta 
redonda; los ligurios, los baleares y hasta los griegos, vendían 
su sangre á la oligarquía cartaginesa. Cada una de estas na-
ciones usaba su traje y armas particulares, hasta que adoptaron 
las greco-romanas. 
Miéntras los fenicios y cartagineses extendían su influencia 
en España de Oriente á Occidente, varias colonias helenas. 
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llegando á las playas del Mediterráneo, imponían la suya, en 
sentido inverso, á las tribus iberas y celtíberas que no hablan 
aceptado las costumbres de los cananeos. 
Novecientos años ántes de Jesucristo, los ródios, griegos 
asiáticos, aportaron á las playas de Cataluña y construyeron á 
Rodas, hoy Rosas, llegando á las Gymnesias ó Baleares, como 
indica Strabon y se infiere del nombre ródio Ophiusa dado á 
Ibiza. Los focenses, que tenian su más rica colonia en Mas-
silia (Marsella), después de fundará Ampurias, Emporion ó 
mercado, costearon la Cataluña y se extendieron hasta Dénia 
en la Edetania, donde levantaron el famoso templo de Diana. 
Un bajel de Samos llegó á Tarteso en la Bética, y los griegos 
de Zante, jónios, fundaron á Zacinto ó Sagunto, hoy Mur-
viedro. 
Con estos antecedentes se comprenderá cómo los españoles 
meridionales, aceptando las costumbres griegas, abandona-
ron en gran parte las iberas y célticas, de las que se conser-
van escasos vestigios. Alcanzando pocas noticias de este lento 
trabajo de asimilación social de los elementos helénicos efec-
tuado por los españoles, es necesario recurrir al mismo siste-
ma empleado con los fenicios y cartagineses, para que nues-
tros lectores puedan, por un juicio analógico, suponer el es-
tado de la sociedad celtíbera en aquella época de transición, 
no muy estudiada por los historiadores y que coincide con 
los tiempos heróicos de la Crecía. 
Los pelasgos y helenos, primeros habitantes de aquella 
gran nación, recibieron del Egipto, la Fenicia y áun del Asia 
Menor, las semillas de su civilización, que esparcieron luégo 
por todo el mundo. Divididos en multitud de pequeños es-
tados regidos por reyes, por tíranos ó por magistrados popu-
lares, cambiaron con frecuencia el régimen monárquico por 
el republicano y viceversa. Entre ellos, han dejado un justo 
renombre en la historia el Atica y la Laconía, gobernadas por 
las célebres leyes de Solón y de Licurgo. Brillantes hechos de 
armas ilustran sus recuerdos y pocas naciones pueden glo-
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riarse de haber poseído tantos sabios y artistas como la Grecia. 
Por fin, vencido aquel heroico pueblo en Corinto por el cónsul 
Mummio, se vió sojuzgado y reducido á provincia romana. 
Nadie ignora que la civilización latina es la reproducción de 
la griega, especialmente en la parte artística, y , por lo mis-
mo, dejando para más tarde el tratar de la primera, que in-
cluye á entrambas, consignaremos algunas particularidades 
de la segunda, que le son peculiares, y pudieron compene-
trar las costumbres ya descritas de los españoles primitivos. 
En los primeros tiempos, como en todas las sociedades na-
cientes, los griegos vestían pieles, vuelto el vellón hácia den-
tro, ceñidas por cinturones de nervios ó plantas textiles. 
Durante la guerra de Troya, ó mejor dicho, en los tiempos 
homéricos, que coinciden con la venida á España de las colo-
nias griegas, el arte no se reduce al simple tejido y á la pre-
paración de las pieles, sino que alcanza á la fábrica y ornato 
de las armas, al bordado de las telas y al trabajo de joyería. 
Los trajes, sin ser complicados, parecen cómodos y majes-
tuosos, hospastores de los puellos, los reyes, ceñían su frente, 
en vez de corona, con una venda de púrpura. El traje le des-
cribe Homero en la persona de Agamenón. «Habiéndose ves-
tido, dice, la flexible túnica graciosa y nueva, se cubrió ton 
su ancho manto, encerró en las sandalias sus delicados piés, 
cruzó al pecho una bandolera de piel, chapada de plata, de la 
cual pendia la espada, y empuñó el cetro, hecho de una rama 
de árbol, partida con el acero, y desnuda de las ramas y la 
corteza...» En otro paraje, y hablando de Ulises, añade algu-
nos pormenores. «Tenía un manto de doble púrpura, pren-
dido en sus hombros con un precioso broche de oro, en el 
que se admiraba, de relieve, un perro dando alcance á un 
ciervo. Vestía debajo una túnica de tan delicado tejido como 
la tela de cebolla, y resplandeciente como el sol. Las mujeres 
estaban maravilladas... Yo mismo le hice el presente de una 
espada, de un amplio y doble manto de púrpura y de una 
larga túnica...» 
El traje común era, pues, la túnica y el manto. En algunos 
vasos griegos se hallan también personajes de aquella época, 
cubiertos simplemente con la clamyde ó chlamis, manto l i -
gero y corto, procedente de los habitantes de la Thesalia ó de 
la Macedonia. Si tal se acostumbró, es de suponer que fuese 
antes de los tiempos de Homero. El cuidado que se toma Uli-
ses, escapado del naufragio, para no aparecer desnudo ante 
Nausicca, nos prueba que no fué usual vivir en estado de na-
turaleza. 
Sus armas defensivas eran el casco, la coraza, las cnemides 
y el escudo; las ofensivas la pica, el dardo, la espada, el 
arco y flecha, la honda y la scytalida. 
Los cascos fueron de varias materias, especialmente de 
bronce, recubiertos con pieles de animales feroces. El de Uli-
ses «de piel gruesa, estaba reforzado por dentro con un tejido 
de nervios entrelazados, sembrado por fuera de dientes de 
jabalí, simétricamente puestos en forma de guirnalda, y la 
parte superior reforzada con un fieltro sólido.» El casco que 
Uiómedes recibió de Trasimides era de cuero de toro, sin 
frontal y sin cimera. Los cascos,, aulopiz, tenian al principio 
una máscara inmóvil que se adaptaba al rostro, dejando sólo 
dos'agujeros para los ojos, de tal manera, que cuando se de-
jaba caer cubría toda la cabeza. Después, aun en la edad ho-
mérica, varió mucho su figura. Eran ya abiertos por delante, 
con dos carrilleras ó paragmtidez, para asegurarlos por bajo 
la barba con un botón ó hebilla. Tenian su guarda-nuca para 
defensa del cogote, y la visera, geison, de la frente. En lo alto 
se veia el cono, konoz, sobre el que descansaba la cimera, 
lophos, guarnecida de plumas ó crines de colores vivos. Una 
garzota, ó varias, se elevaban sobre la cimera entre las figuras 
de relieve que adornaban el casco. Estas figuras, que podian 
ser una ó varias, llamadas jf?/¿íito, siendo muchas daban al casco 
el nombre de amphiphaloz. Homero habla de ellos, especial-
mente en la Ilíada xm, 132, 614, XTV, 216. La efigie de la chi-
mera, que alguna vez sustituía al cono, se la titulaba tryphalée. 
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Dicen que los carios inventaron las cimeras ^  y que los beo-
cios fabricaban los cascos más elegantes. Los ele los jóvenes 
no tenian adorno de crines^ y los del- simple soldado ^  lisos,, 
terminaban con un botón. Todos se acolchaban en el interior 
con esponjas^ y algunas veces permitían por su anchura el 
uso de un gorro de lana que bajaba hasta las orejas. 
La coraza, güaloforax, se componia de dos partes: la cota 
de mallas^ zoma, que descendía de la cintura á las rodillas ^ y 
la coraza, thorax, propiamente dicha. Esta se formaba de dos 
piezas de metal^ modeladas al cuerpo, y unidas en los costa-
dos por medio de hebillas ó corchetes. Una série de bandas 
de cuero planchadas de metal, pteryges, bajaban desde la 
cintura á defender los muslos. Las habla también de lino y de 
piel de buey, con planchas de bronce. Según un vaso de ar-
cilla, les eran conocidos los coseletes de escamas de metal, 
lepidotoz. La coraza de Agamenón, de que hablaremos des-
pués, ofrece un ejemplo de la forma en que solian adornarse. 
Defendían la parte anterior de las piernas las cnemides, 
knhemiz, piezas generalmente de estaño, que el mismo guer-
rero moldeaba sobre la carne, asegurándolas como botines, 
por medio de correas. Homero las llama muchas veces «fle-
xibles. » 
El escudo, adpiz, que en los primeros tiempos era de junco 
ó madera, se cubrió luégo de cuero, reforzado con planchas 
de metal. Grande, y adornado con alguna divisa ó empresa, 
pendia del cuello del guerrero en los combates, presentán-
dolo á uno y otro lado con la mano izquierda. Así, el escudo 
que Héctor lleva á la espalda le toca al correr en los talones y 
en la cabeza á la vez, el de Ajax se compone de siete pieles de 
buey y de una plancha de cobre. 
La pica ó sarisa, de algunos metros de longitud, terminaba 
en un bote romboidal. El dardo era una lanza más pequeña 
y más fuerte. 
La espada , xiphoz, medía sobre 0,50 de extensión, afdada 
por ambos lados, con tabla y lomos acordonados, y la empu-
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ñadura adornada con clavos de oro ó plata. Encerrábase en 
una vaina cuadrada, con ángulos y dibujos de plata, y contera 
redonda. La suspendian de un tahalí caprichosamente deco-
rado. Junto á ella se llevaba la espada pequeña, xiphidioz, ó 
cuchillo, para cortar los manjares. Homero llama á la primera 
« grande espada.» 
El arco se fabricó de varias materias flexibles, como el de 
Pandaros, que lo fué de cuernos de cabra silvestre. La cuerda 
se trenzaba con crines de caballo. Las flechas, con puntas de 
cobre dentadas, se guardaban en el carcax, puesto sobre la 
espalda. 
Con las hondas de lana se disparaban piedras ú olivas de 
plomo y barro cocido. 
Las scytalidas fueron dardos, á los que se acomodaban mate-
rias inflamables; seguramente lasphalaricas de los saguntinos. 
El jjarazonion es de creer que fuese la espada pequeña de 
que se ha hablado, ó la que se usaba prendida á la cadera. 
Un pasaje de la llíada nos dice que se usaban las hachas de 
dos filos, enastadas en madera de olivo. 
Estas son las armas de los griegos en los tiempos heroicos. 
Homero las presenta casi reunidas al pintar la armadura de 
Agamenón en su canto xr de la llíada. Así traduce el pasaje 
D. José Gómez de Hermosilla: 
«Puso primero las bruñidas gravas (cmmides) 
de las piernas en lomo, y al tobillo 
las ajustó con argentados broches, 
y el pecho se cubrió con la coraza... 
• • • • • La cubrían 
diez listones de acero pavonado, 
doce de oro macizo, y otros veinte 
de estaño; y de la gola tres dragones 
se levantaban, la cabeza erguida: 
. . . la espada, en cuyo pomo relucían 
clavos de oro finísimo, (la vaina 
de plata era maciza, y los tirantes 
de oro también) de los fornidos hombros 
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colgó después, y el anchuroso escudo 
de variada labor resplandeciente 
y sólido que todo le cubria 
del cuello suspendió. Con arte mucho 
en él puso el artífice enlazados 
diez círculos de bronce, y en su centro 
veinte bollos de estaño resaltaban 
y de todos en medio, de bruñido 
acero otro mayor sobresalia. 
Allí fuera entallada la Grorgona 
con torva faz, y en rededor la Fuga 
y el Terror la cercaban, y en la parte 
más alta el ancho correen tenía 
de plata entretejido, que cerraba 
una sierpe de acero, y tres cabezas 
de su cuello sallan, escamoso. 
Púsose luégo en la cabeza el casco 
de altísima cimera, en cuyo centro 
el hórr ido penacho se afirmaba 
de crines de caballo. . . . . . . 
Tomó dos gruesas lanzas guarnecidas 
de agudo bronce etc.» 
La vestidura de las mujeres griegas de aquella época con-
taba bien pocas prendas. La túnica^ el manto, el peplon, el 
velo r el cinturon y las sandalias. 
La Ilíada y la Odisea nos hablan repetidas veces de las tú-
nicas ligéras^ finas^ ((resplandecientes como el aceite,» y de 
los mantos preciosos de las mujeres. Asimismo cita los velos 
fenicios de variados colores que posee Hecuba_, y el peplon 
que las romanas usaron con el nombre palla, y va descrito 
en el capítulo n de esta primera época. 
Pintando el tocador de Juno, dibuja el buen Homero la» 
mujer del Asia, según el dicho de Mr. P. Giguet. Recordemos 
este fragmento, traducido por Hermosilla: 
« Y habiendo ungido el sonrosado, cutis 
y peinado el cabello ; por su mano 
se hizo las rubias, divinales trenzas 
que hermosas y fulgentes coronaban 
38 
la cabeza inmortal. Y con el manto 
que Minerva la hiciera, y de labores 
vistosas adornara , su divino 
cuerpo cubr ió , y al cuerpo sujetóle 
con áureo broche. El ceñidor vistoso 
de oro con cien borlones guarnecido 
tomó después, y en las orejas puso 
pendientes de tres gajos en que perlas 
relucientes estaban engastadas 
en graciosas labores. El prendido 
colocó al fin en la cabeza, hermoso, 
nuevo y de una blancura tan brillante 
que con el sol luciente competía, 
y á los piés ajustó ricos chapines.. .» 
Teniendo en cuenta que el Sr. Hermosilla sustituyó capri-
chosamente la túnica por el manto, las fimbrias por los bor-
lones, el veJo por el prendido y las sandalias por los chapines, 
tenemos descrita una mujer griega del ix ó x siglo, ántes 
de J. C. Para vestirla corno reina bastará darle un manto de 
púrpura y ceñir su frente con una plancha triangular de me-
tal, en forma de media luna. 
Las joyas y alhajas de las mujeres eran muchas y preciosas. 
Para formar una idea bastará recordar, á más de las ya cita-
das, las que ofrecen á Penólope sus pretendientes. Antinoos 
le presenta un peplon maravillosamente adornado con anillos 
y corchetes de oro. Eurimaco un collar de oro y de esmaltes, 
resplandeciente como el sol. Eurídamo dos pendientes con 
tres brillantes cada uno, de una labor delicada. Pisandro un 
gran adorno de oro para el cuello ('¿gola?), y los demás, do-
nes no ménos preciosos. 
Según afirma Ponquéville en su Eistoria de la Grecia, co-
nocían las helenas desde la más remota antigüedad las cos-
tumbres del tocador, en que tan diestras se mostraron luégo, 
durante los corrompidos tiempos de Feríeles y Alcibiades. A 
más del rojo hacian uso de la cerusa para blanquear el cutis. 
Empleaban también el cesipon, especie de pomada, com-
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puesta de sebo de los cameros del África y de la miel de Cór-
cega , que aseguraban tenía la propiedad de quitar las man-
chas de la piel. Las cejas se pintaban con la negra simmia, 
compuesta de plomo y antinomio. Mascaban mástic de Chios 
contra la carie de los dientes ^ y se colocaban éstos postizos 
con hilos de oro. Las manos eran objeto de especial cuidado, 
pues su perfección se consideraba como una de las treinta 
bellezas de Helena, «la más hermosa de las mortales.» En 
fin, sobre los cabellos, coronados de flores, esparcían polvos 
amarillos. 
Los sacerdotes de los dioses vestían de blanco, incluso el 
calzado. Una faja de lana rodeaba su cabeza, y sobre ella se 
ajustaba una corona de laurel, álamo ó roble. 
La materia de los trajes fué al principio el lino ó algodón, 
luego la lana y aun cierta especie de seda vegetal. En Goos 
existia una fábrica de telas ligeras rayadas y con ñores que 
usaban las mujeres. Las griegas de Homero tejen las túnicas 
y mantos, así suyos como de sus esposos, y los bordan de fio-
res y escenas históricas. 
El color más general fué el blanco. El más estimado el ver-
de, y sobre todo el omphacinon ó verde-uva y el verde claro. 
La púrpura fué siempre el color de los mantos reales. El ne-
gro el de luto. En tiempo de los emperadores romanos se 
cambió por el blanco. 
Tal es la indumentaria que podemos llamar homérica, en-
tresacada de sus obras, y la cual debieron traer á España las 
colonias griegas que por entonces aportaron á sus costas. 
Luégo, y especialmente desde los siglos de Pericles y Alcibia-
des, se cambiaron por completo las costumbres de Atenas que 
daban el tono á la Grecia, y las cuales penetraron en Esparta 
después de la toma de la ciudad de Minerva por Lysandro. No 
debemos entrar en su estudio, que abarca inmensas propor-
ciones, y del cual son exacto reflejo los apuntes que consig-
naremos en la época romana. 
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Con estas someras indicaciones de los pueblos que antes de 
Augusto se establecieron en la Península cerramos el primer 
capítulo de la historia indumentaria de España. Vencedora 
Roma, fundió en un solo cuerpo de nación los diversos ele-
mentos que ántes formaban el pueblo ibérico., imponiéndole 
su religión, lengua, usos y costumbres, hasta que los bárba-
ros del Norte, guiados por Athaulfo, vinieron á romper su 
unidad, introduciendo nuevos hábitos y distintas leyes.. 
Este será el asunto de los capítulos segundo y tercero. 
CAPÍTULO SEGUNDO. 
DOMINACION ROMANA. 
Desde 19 años ántes de J . C. hasta 395 después. 
Necesidad del estudio de la indumentaria romana. % 
Piezas del indutus y del amictm.—Mantos.—Túnicas.—-Tejidos.—Adornos.—Cíngulos, —Bra-
gas.—Botines.—Calzado.—Sombreros y gorros.—Cabellos y barba.—Coronas.—Anillos.— 
Báculos. 
Armas.—Defensivas: cascos, lorigas, cíngulos, brazales, ocreas, escudos.—Ofensivas: espa-
das, puñales,lanzas, dardos, arco, honda. 
Trabes de las mujeres.—Mantos.—Velos.—Túnicas.—Adornos.—Tejidos.—Cíngulos.— Vendas 
de los pechos.—Calzado.—Tocador de las romanas.—Cabellos postizos.—Adornos de la ca-
beza.—Joyas. 
Con los ejércitos que el pueblo-rey envió en auxilio de los 
españoles y contra los cartagineses, llegaron á la Península 
los primeros gérmenes de una civilización, cuyos vestigios 
subsisten aún en nuestros dias. El gran Sertorio al reavivar 
con su heroismo el sentimiento patrio de las tribus celtíberas 
y lusitanas aumentó las conexiones de Roma con España, de 
modo que al llegar la pacífica era de Augusto ningún esfuerzo 
hubo de costar al venturoso César establecer en la colonia 
hispánica los usos y costumbres de la metrópoli. España, ro-
mana mucho ántes de la venida de J. C , continuó siéndolo 
bajo el cetro de los emperadores, hasta que los bárbaros del 
Norte le impusieron su espíritu y sus creencias, modificadas 
por su contacto con el mismo pueblo que combatían. 
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Tal suele ser la ley histórica. El conquistador más fuerte ó 
más rudo que su contrario ^  es vencido moralmente por éste, 
y acaba por aceptar su organización y sus progresos. Roma, 
como después aconteció á los godos, al trasformar la &recia 
en provincia de Acaya, se habia apropiado ya su ilustración, 
y áun prescindiendo de las demás artes plásticas de mayor 
importancia, en las domésticas no poseyó ramo alguno cuyo 
origen haya de buscarse fuera del pueblo griego. 
Es uno de tantos la indumentaria, y aparte de alguna sin-
gularidad, idénticas son las vestiduras y armas délos helenos 
y-latinos, al ménos en la época de Augusto, apogeo de la in-
fluencia romana en todo el mundo conocido. Tal circunstan-
cia facilitó también la asimilación de entrambos países, puesto 
que gran copia de las costumbres del Lacio se hablan adop-
tado ya por los españoles desde la llegada de las colonias 
griegas á las costas del Mediterráneo. 
La indumentaria española fué, pues, exclusivamente ro-
mana (como ésta lo era griega) durante cinco ó seis siglos, 
trasfundiéndose luégo en la bizantina. Es por lo mismo indis-
pensable ocuparse de aquélla con algún detenimiento, tanto 
por su naturalización, que le imprime carácter nacional, 
cuanto porque forma la trama de parte de los estudios que 
hemos de hacer sobre las épocas trascurridas desde la ya 
mencionada hasta el entronizamiento en España de la dinas-
tía austríaca. 
Es cierto que excelentes obras se ocupan del particular; 
pero no todos se hallan en condiciones favorables para em-
prender su fatigosa exploración. Suprimiendo, además, esta 
parte (tratada aquí con el posible laconismo), se quebrantarla 
el encadenamiento artístico de esta clase de trabajos. 
Acostumbraban distinguir los romanos las piezas de sus 
vestiduras en dos clases. Gonstituian la llamada amictus, 
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aquéllas en que era posible envolverse con facilidad, soste-
niéndolas sobre los hombros por medio de nudos, nodus, ó 
de broches^ ^ w ^ , de distintos metales y variadas formas. 
La otra clase, indutus, se compuso de las piezas cerradas, en 
las cuales se introducía el cuerpo ó la parte de él que hubiera 
de cubrirse. 
Pieza importante del amictm fué el manto llamado lacerna, 
que, abierto por delante y sujeto al cuello por una fíbula, iba 
provisto de su capuchón, cucullus, con el que se cubria la ca-
beza en caso de mal tiempo. Al principio se construían de 
pieles; mas luégo, modificándose las costumbres, se emplea-
ron en su confección tejidos de mayor precio. 
La vénula, que Quicherat equipara sin fundamento á la lá-
cenla, pertenece al género de vestimenta clausa, y como tal 
al indutus, del que trataremos más abajo. 
Reclama ahora el lugar preferente l&toga, vestido nacional 
característico del pueblo latino, como el pallium lo fué del 
griego. La toga de lana blanca, excepto en los casos de luto ó 
de pobreza en que se acostumbraba el color oscuro, fué una 
especie de capa, estrecha al principio y más ancha en tiempos 
del Imperio. Nos es imposible entrar en la descripción de las 
diversas maneras que emplearon los romanos para envolverse 
en ella, ni describir el minucioso cuidado que empleaban en 
la disposición de sus pliegues, los cuales, según su figurarse 
llamaban sinus, umdo, contadulatio, ruga, etc., ni recordar 
las distintas denominaciones con que la conocieron, de 
iricta, fusa, rotunda, apte cmsa y otras, según los cambios 
de estructura que sufría con los tiempos, y se adoptaba estre-
cha, ancha, redonda ó abierta por un lado. La toga se apellidó 
también pretexta, para diferenciarla de la pura ó v i r i l i s , es 
decir, de la sencilla ó común, cuando se adornaba con un 
ancho galón de púrpura, clavus latus, y se distinguía con 
ella á los niños de libre nacimiento, los reyes, magistrados y 
sacerdotes. 
Con el tiempo la toga se redujo á ser el traje de ceremonia 
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de los romanos, y se la sustituyó la mayor parte de las veces 
con el pallium griego, manto cuadrado y anchuroso, la 
chlamys, de la misma procedencia y corte semejante, pero 
mucho más corto, y aun por la alicula, última expresión de 
la chlamys ó clámide, y tan diminuta que merecía aquel nom-
bre por la forma de alas que presentaba al flotar con el viento. 
El manto militar, paludamentum, cubria la armadura de 
los jefes militares, como el sayo, sagum, vestia al simple sol-
dado. Semejante á la clámide griega, de tejido fino y color de 
púrpura, se contenia en los hombros por medio de una fíbula. 
La clase plebeya prefería á los demás trajes el hardomcul-
lm¿ capoten grosero de los illirios, el Mrms ó tegillum, am-
bos de pieles, todos con su capucha, y áun la casulct, de igua-
les forma y condiciones. 
Bajo de estas capas ó mantos se vestia la túnica, pieza la 
más distinguida del indutus, común á entrambos sexos, y 
semejante por sus usos á la camisa y á la blusa modernas. 
Aunque de distintas clases,y hechuras, todas se relacionaban 
por su idéntico carácter. Así el colohium era la túnica ordina-
ria, á manera de camisa de lana, ceñida al cuerpo, larga y 
con mangas cortas que no cubrían el codo. La talaris, que por 
el contrario llegaba hasta los piés, muy en voga entre los jó-
nios, se extendió poco entre los romanos. La túnica manicata 
ó manuleata, esto es, con grandes mangas hasta las muñecas, 
aunque rechazada en un principio por los hombres, no tardó 
en popularizarse, llegando á hacerse común en tiempo de los 
emperadores. De la muliebris se tratará en su lugar. La inte-
rior ó intima, de lana finísima, se vestía sobre la piel como 
nuestras camisas, llegando las personas delicadas á gastar hasta 
cuatro bajo la túnica exterior ya descrita. 
Si la túnica se confeccionaba de tela ruin, se la llamaba 
tunicula, si unida y sin adorno alguno, asema, y augustida-
via, laticlaviai patagia y palmata 6 p ida , según los adornos 
de bandas de púrpura, palmas ú otros dibujos con que solian 
embellecerlas. 
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Pertenecen á un género intermedio entre la túnica y el 
manto la panula, especie de blusa cerrada ^ redonda ,^ sin 
mangas ^ con su capuchón y provista de un agujero en el cen-
tro^ por donde se introducía la cabeza; la dalmática, de lana 
blanca de Dalmácia^ larga hasta los piés^ enriquecida con dos 
bandas de púrpura que descendían por delante y con mangas 
anchas, manicas, que llegaban á las muñecas; la cMridota, 
muy semejante á la anterior, aunque más corta y más sencilla. 
El uso de la dalmática y la chiridota denunciaba un carácter 
afeminado ó cierta preferencia por las costumbres extranjeras. 
Las túnicas se fabricaban con telas de diferentes clases, más 
ó ménos costosas, según la posición de cada individuo. Las 
más generalizadas lo fueron de lana blanca ó tintadas de azul 
leonado y de todos los matices del rojo, desde el rosa claro 
hasta el violeta subido y el castaño. Las habia también de lino 
para el verano, y de lino y lana. Los tejidos sudsericos, ó de 
media seda, es decir, de seda mezclada con hilo ó lana, seña-
laron el extremo-del lujo, y sólo después de Heliogábalo se 
conocieron en Occidente los de seda pura, holosericos, usados 
tan sólo por las familias de los senadores. Los romanos de la 
clase popular usaban en sus vestiduras otras clases, sobre todo 
durante el invierno, vellosas y ásperas como el cilicium, am-
pJiismalkim, lodix, etc. El sindon, muselina de procedencia 
oriental, ó la molochina, tejida con las fibras de la malva in-
diana, eran telas para el verano. Algunas de las mencionadas 
se adornaban con preciosos dibujos, muUitius, y otras se te-
jían á semejanza de nuestros damascos. 
El adorno de la túnica consistía en las bandas de púrpura, 
laticlavusy augusticlavus, de oro auriclavus, ó de otros colo-
res. Unas bajaban sobre el pecho, otras circulan el borde de la 
pieza, y las habia dobles y triples. Con las bandas se usaron 
las calliculas, círculos ó cuadrados de telas brillantes, borda-
dos y cosidos sobre el pecho ó en la falda de la túnica. Más 
tarde, durante el reinado de los emperadores sirios, el clavus 
antiguo se reemplazó con bandas de oro ó bordados de seda y 
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oro, cuyo número, que ascendió hasta cinco, distinguió la 
túnica adornada de tal modo con e l nombre de paragauda. 
Aun cuando el uso de la túnica era bastante general, los 
soldados, á más del sayo, vestían un tonelete llamado campes-
tre, el victimario y el popa, sacerdotes y auxiliares del culto 
pagano, una falda que, como á los primitivos romanos, les caia 
de la cintura hasta cerca de los piés, rodeada de una banda 
de púrpura, limus, y los saltimbanquis ó gimnastas el siMiga-
culum, faja ó calzoncillo ceñido de una tela elástica que hoy 
se llama de punto. 
La túnica se cenia al cuerpo con un cinturon, cinctus ó 
cingulum, unido por una fíbula labrada de metal con piedras 
preciosas ó de colores. Con este cinturon sujetaban muchas 
veces las piezas del indutus, excepto la toga que, rodeando el 
cuerpo con sus anchos pliegues, no necesitaba ceñirse como 
las otras. En este cinto se suspendía la túnica para que no mo-
lestase al trabajador en ciertas faenas, ó se colgaban objetos 
como llaves, tabletas de cera, armas, etc. Los que no le gas-
taban, descinctus, se les tenía por hombres flojos entregados á 
la molicie. 
Abrigado ó vestido el tronco con las principales piezas del 
amictus y del indutus, algunos ciudadanos de Roma cubrían 
sus piernas con las bragas ó calzones de origen céltico, bracee. 
Las había de distintas especies, más ó ménos anchas y largas. 
En los tiempos del imperio se usaron los calzoncillos femina-
Ua ó femoralia, los cuales, atados á la cintura, descendían 
más abajo de las rodillas, cubriéndolos muslos. Era frecuente 
su uso entre las personas delicadas, y en este concepto los 
gastaba Augusto. 
Para completar el abrigo de las piernas, existían además los 
botines, tibialia ó tibiales, de las rodillas al. empeine cuando 
los femoralia eran cortos, y más bajos ndos b impilias, si aque-
llos alcanzaban al tobillo. Las vendas, fascia cruralis, que se 
rollaban á las piernas, servían para los enfermos, los cazado-
res, ó los aurigas del circo. 
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El calzado fué de distintas clases. El coturno, cotlmrnus, 
que resguarda el pié y la pierna hasta la pantorrilla, atacado 
por el frente, fué muy usado por los cazadores, luégo por los 
Césares, y con la adición de gruesas suelas de corcho por los 
actores trágicos. Los patricios que hablan ejercido algún alto 
cargo público, calzaban la botina de color rojo ó violeta, 
mulleus, ó el calceus patricius, zapato sujeto á la pierna por 
correas, corrigice, adornado con una media luna, lúnula, de 
marfil ó de algún metal precioso. El calceus ordinario, sin 
embargo, así como el crejoida, calzado fuerte de origen griego, 
el galliccB, tomado de los galos, el ohstrigillum, muy parecido 
al zapato moderno, y otros varios, fueron de uso común y al-
ternaron con la soleay suela en efecto, sujeta por correas ó 
cintas sobre el empeine. Las gentes del campo ó de la clase 
baja y los esclavos se contentaban con el sueco, soccus, el 
sculponce de gruesa suela y la carbatina ó abarca. 
Muchos gastaron la botina muy alta de cuero negro, flexi-
ble, llamada zandía, el pero, de igual forma y de piel sin 
curtir, el endromis de los cazadores cretenses, la laxea de fibras 
de sauce, de los egipcios, y hasta la solea sparlea (¿esparteña 
española?) pero esto sin formar regla general ni ser de uso 
constante. 
Igual, si no mayor solicitud, mereció á la gente romana el 
cuidado y adorno de la cabeza. Para defenderla de las injurias 
del tiempo, á más del capuchón, cucullus, gastaron el peíasus, 
sombrero de fieltro, bajo, de copa, de grandes alas, sujeto por 
cordones atados sobre el cuello ó detrás de la cabeza, olpileus, 
gorro cilindrico de cuero cuya forma adoptaron los libertos, 
elpileolus, especie de bonetillo doméstico, el galerus, gorro 
también de pieles muy en boga entre los cazadores y rústicos, 
y el causia macedónico, de anchas alas, adoptado por los ma-
rineros y pescadores. El Flamen dialis, ó Sacerdote de Júpiter, 
se distinguía por el albo-galems, casquete de pieles, termi-
nado en la parte superior por una punta saliente de madera 
de olivo, apex, sujeta por cordones, offendix. 
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Sin embargo de estos sombreros y gorros, la mayor parte 
de los romanos acostumbraban llevar la cabeza descubierta 
como se ve en la casi totalidad de sus estatuas y medallas. En 
cambio, así bajo la república como bajo el imperio, se recor-
taban la barba y los cabellos á una medida regular, puesto 
que muy cortos designaban á los petimetres, y largos, á los 
rústicos y esclavos que servian á las mesas. Los pulidos de la 
vía Apia disponían sus cabellos de mil maneras, demostrando 
el extremo de afeminación á que habia llegado el pueblo de 
los Catones y Cincinatos. Los que podían lisonjearse de te-
nerlos sedosos y largos, acersecomes, casari, los arreglaban en 
antier ó cincinus con los hierros de rizar, calamistrus, por 
mano del tonsor, barbero-peluquero, á quien no pocas veces 
sustituía la tonstrix, linda esclava ó liberta encargada de estos 
menesteres. 
El mejor y más común adorno de tales cabezas, fueron las 
coronas, que encerraban distinta significación, según la ma-
teria y forma de cada una. Ya de oro ó de laurel, laurea in -
signis, de mirto, ovalis, ya de hojas de olivo, oleagina, ó ya 
de flores silvestres, gramínea, recompensaba la bravura ó el 
talento del vencedor. La cívica de hojas de encina con su 
fruto, la muralis, compuesta de murallas y torreones, y la 
castrensis de empalizadas, se concedían á los soldados por al-
guna acción heroica. La navalis, formada con pequeños arietes 
de oro de los buques, rostra, se daba á los almirantes y ma-
rineros. La corona radiaba, ó con rayos, fué el atributo de los 
reyes y emperadores. En ios festines, en aquellas suntuosas 
orgías que tan bien nos describen los clásicos, las coronas de 
flores naturales, plexüis, rodeaban las cabezas, entrelazándose 
con los cabellos, y muchas veces se prolongaban por los pe-
chos y espaldas á manera de festones. En las fiestas religiosas 
se habia introducido el uso de las coronas de flores sueltas, 
sutilis, unidas por medio de cintas. Por último, la mitella era 
una corona ó ceñidor de cinta que los patricios prendían sobre 
la frente para minorar el efecto embriagador del vino. 
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Las manos se adornaban con anillos, annullus, de oro y de 
hierro con figuras grabadas, signum, cuando su dueño perte-
necía alas clases de senadores y caballeros. El cetro de marfil 
distinguía á los cónsules, como anteriormente á los reyes 
etruscos; el angustí ó triunfal, terminado por una águila, á 
los cónsules y emperadores. Los elegantes entretenían sus 
dedos con algún junquillo ó varita delgada, radius, virga, y el 
báculo, dacullm, servia de apoyo á los ancianos, viajeros, filó-
sofos, etc. 
Las armas de los romanos, como las de todos los pueblos, 
deben clasificarse en defensivas y ofensivas, ó sean las arma-
duras y las armas propiamente dichas. 
Las unas y las otras las tomó Roma en su generalidad de 
la Grecia, sin que desdeñara aquel gran pueblo apropiarse al-
gunas de otras naciones, y entre ellas de la España y de la 
Galla. 
Traían los primitivos habitantes del Lacio para resguardar 
la cabeza un gorro de pieles, galerus, convertido luégo en el 
casco de cuero, galea, y el de metal cassis. El casco común 
romano, llamado también cudo, sin la arrogante cresta, crista, 
ni la profundidad del griego, se aseguraba por bajo de la barba 
con unas carrilleras movibles, hucculla, que el soldado podia 
levantar en las horas de descanso. El cudo terminaba con un 
botón ó anilla, conus. El casco de los centuriones se distinguía 
por una cimera, apex, y un penacho, crista, que Polibio ase-
gura se formaba de crines de caballo. Algunas veces la cimera 
se enriquecía con planchas de plata. Los cascos de los jefes 
superiores se confundían con los griegos, aunque no puede 
asegurarse por completo, porque como va dicho, á tales per-
sonajes se les representa casi siempre en los monumentos con 
la cabeza descubierta. 
En las excavaciones de Pompeya se han encontrado algunos 
cascos romanos de bronce con su cimera, una salida, ^royeí-
TOMo r. 4 
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tura, que protege la frente y la nuca, una máscara con mul-
titud de agujeros, las carrilleras y otra pieza para sostener el 
penacho de crines. 
Los abanderados, porta-enseñas ó aquiliferos tenian un casco 
especial compuesto del cassis ó cudo cubierto con la piel de 
un animal feroz. Esta costumbre pudo tomarse de nuestros 
cántabros. 
La loriga, lorica, indica en sentido general la parte de la 
armadura que defiende el pecho, vientre, espalda y lomos. 
Según algunos, lorica equivale á la palabra griega thorax, 
pero Tito Livio pretende que lorica significa un coselete de 
cuero, y thorax una coraza de metal. 
La coraza de los romanos se compuso de dos planchas de 
hierro, tan modeladas al cuerpo, que apénas se las distingue 
en los monumentos. Se unian por un lado con charnelas, sos-
teniéndose sobre los hombros por medio de correas. Después 
se modificó en gran parte, y se le añadieron algunas bandas 
de cuero, laminadas de metal, que defendían los sobacos y 
los muslos. No tardó la loriga en perder su forma rígida, 
construyéndose de diversas piezas, que permitían mayor des-
embarazo en los movimientos. Estas piezas, cosidas sobre un 
fondo de tela grueso ó de cuero, aparentaban la forma de las 
escamas de pescado, squamoe, de serpiente, jpelle coluhrce, ó 
de pluma, lorica plumata. Cuando las escamas ó plumas se 
unian entre sí por medio de anillos ó corchetes de alambre 
se la conocía por lorica serta ó hamis conserta. Los legionarios 
del imperio vestían corazas construidas de láminas ó fajas de 
metal, laminm, que cubrían el pecho y la espalda, rodeando 
la cintura, la cota de mallas, molli lorica catena, compuesta 
de pequeños anillos enlazados entre sí, y la loriga de tela 
gruesa, plegada en muchos dobleces, empapada en vina-
gre y sal, que se distinguía por los nombres de Ulex, trilex, 
etcétera, según los cabos del cordel con que se urdía aquel 
tejido. 
Garacalla, deseando aligerar las armaduras, adoptó para el 
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ejército el toracomachos, túnica ó jubón de fieltro, que más 
tarde se fabricó de pieles. 
Cenia estas diversas lorigas el cinturon militar ^ cingulum, 
de cuero ó chapado de metal ^  prendido con una fíbula ó cor-
chete. Aseguraba la coraza; defendía el vientre, y alguna vez 
servia para suspender la espada y otras armas. 
El brazal; brachiale, defensa del brazo, no parece que 
fuera usado en la guerra, sino en las luchas del circo. El de 
cuerda ó bandas de cuero y de metal le usaron los fleche-
ros en el brazo izquierdo, el más expuesto al disparar el 
arco. 
Las ocreas ó cnemides, ya descritas en el capítulo I , cu-
brían la tibia de la rodilla al tobillo. La infantería pesada 
gastaba tan sólo una en la pierna derecha, que se adelantaba 
al combatir con la espada. 
Los legionarios de caballería vestían como los de infante-
ría, recogiendo su túnica, para que no les incomodase al 
montar. Más tarde adoptaron la armadura griega. En los últi-
mos tiempos aparecieron los cataphractarios, cataphracti equi-
tes, nombre tomado de la armadura, compuesta de escamas, 
que cubría al caballo y al ginete. 
El escudo pertenece á las armas defensivas. De tres clases 
principalmente le usaron las cohortes romanas. El redondo, 
hueco, que cubre del cuello á la corva, clipeus, construido de 
mimbres, clipei textum, ó de pieles de buey y planchas de 
metal; el escudo propiamente dicho, scutum, cuadrilongo, 
alto de 1,20 por 0,82 ancho, formado de tablas, cubiertas con 
una tela fuerte, y sobre ella un cuero tendido y asegurado 
con un reborde de metal, y el de hierro de tres piés de áik-
meiro, parma} que llevaban los velites y equites. Las figuras 
ó empresas de los escudos labradas ó pintadas seguían el ca-
pricho de su dueño ó indicaban la legión y cohorte á que per-
tenecía el soldado. Muchos eran lisos, otros tenían una punta 
saliente^ wnibo, con la cual desviaban las armas arrojadizas, y 
en ocasiones herían al enemigo. Durante algún tiempo se 
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afianzaron por medio de correas, á las que sustituyeron una ó 
dos asas, ansm. 
Existen fundados motivos para creer que la cetray \&pelt<z, 
ya descritas en el capítulo I , tuvieron escasa aceptación entre 
los romanos. 
Entrando en la descripción de las armas ofensivas, debe-
mos ocuparnos en primer lugar de la espada, gladim, ensis. 
Los romanos usaron una semejante á . la griega, corta, 
de 0,50, en forma de hoja de sauce, ¿lígula?, hasta las guer-
ras púnicas, en que adoptaron la española, llamándola quizás 
spatha. La empuñadura, capulus, se construía de hueso, 
marfil, oro y piedras preciosas. La mayor parte no tenía ver-
dadera guarda, y en otras la formaba una Larra trasversal 
al puño. 
La espada se guardaba en la vaina, vagina, de madera, 
cuero ó metal, y se suspendía del tahalí, halteus, unido por 
una fíbula y por el cinturon, cinctorium, que usaban los cón-
sules, pretores y jefes superiores del ejército. 
Gomo arma de más fácil manejo, tenían \&semi-spatha, me-
dia espada, y para casos especiales, la espada con un gancho, 
harpe, y la de punta corva, falx. La machera, á manera de 
cuchillo grande, y la cimitarra, copis, fueron armas más pro-
pias de las naciones llamadas entonces bárbaras que de los 
romanos. En cuanto al parazonium, que algunos autores l la-
man espada corta, era un arma de honor, de hoja ancha 
y afilada, que los tribunos y oficiales superiores llevaban á la 
espalda, sujeta por el cinturon. Quizá sea sinónimo del duna-
culum que citan algunos arqueólogos. 
El ipnñdX, pugio, y el puñal pequeño, pugiunculus, pendía á 
la izquierda, sin vaina, y figuraban como signos de autoridad. 
La lanza, hasta, de procedencia española, y sus diversas 
especies, así como los dardos llamados trágula, phalarica, 
semiphalarica, soliferrea, sparus y geros, van explicados en el 
capítulo I , sin que sea fácil averiguar si los españoles los to-
maron de los romanos ó éstos de aquéllos. 
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Otras armas arrojadizas usaron los legionarios^ reducidas á 
variedades del dardo agudo, vem, como el mnabulum, sibina, 
jaculum, etc., cuyo estudio ofrece escaso interés,, si se ex-
ceptúa olpi lum, arma nacional de la infantería romana, em-
pleada como dardo y como pica. Rich, apoyándose en Tito 
Livio, Floro, Silio Itálico, Yegecio y Polibio, cree, que áun 
cuando más corto que la lanza, parecía armado de un hierro 
fuerte y largo, el cual, habiendo variado de longitud, se-
gún las épocas, pudo alcanzar, por término medio, á 1,900, 
teniendo igual medida la madera que el hierro, hueco en los 
dos tercios de su longitud. 
Al dejar este punto debe consignarse, que la lanza denomi-
nada mesanmlon, ó hasta ansata, y la hasta amentata indi-
can la particularidad de tener una asa ó correa para su más 
fácil manejo. Así como la lanza delgada y de gran extensión 
contus, semejante, sino igual, á l&sarissa macedónica, apé-
nas se distingue del hasta sino es en el tamaño. 
El arco de los romanos fué el mismo arco griego; pero 
usado únicamente en la guerra por los auxiliares, que le te-
nían como arma nacional. 
La honday funda, era el arma de un cuerpo del ejército ro-
mano, compuesto de funditores ú honderos, y arrojaban con 
ella piedras ó pedazos de plomo, sobre los cuales se leia al-
guna palabra incisa. Al hablar de los baleares nos ocupamos 
de la honda, que con la añadidura de una percha de madera 
para darle más impulso, la usaron también los romanos, bajo 
el nombre de fustihalus. 
Sin las mencionadas, el pueblo latino'adoptó otras varias 
armas, así defensivas como ofensivas, de las distintas nacio-
nes con quienes riñó batalla; pero éstas y otras particulari-
dades embarazarían, si se refiriesen, nuestro propósito, y 
pueden estudiarse en los autores especiales que tratan con ex-
tensión el mencionado asunto. 
De esta época existen algunos datos insignificantes que nin-
guna luz prestan para aclarar la indumentaria indígena. Con-
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sisten en una grosera efigie de un guerrero galaico, encon-
trada cerca de Vianna do Minho; el reverso de una medalla de 
Galba, donde se figura á España en traje de guerra y dos aguas 
fuertes de Yecellio, que representan soldados españoles en 
tiempo de la dominación romana. Todos visten los trajes la-
tiuos. No conocemos la procedencia de los últimos dibujos, 
ni se fundan en autoridad alguna. 
Veamos ahora las vestiduras femeninas. 
El traje de las mujeres guardó bastante analogía con el de 
los hombres. Envolvíanse de ordinario con eipall ium, manto, 
ya descrito, que sustituían algunas veces con el cyclas, capa 
ancha de tejido muy fino, adornada en sus bordes con bandas 
de púrpura ó bordados de oro. Menos anchurosa y más corta 
que el cycías era \& palla romana, equivalente al peplum 
griego, pieza cuadrada que unos consideran como parte del 
amictus, y otros del indutus femenino, la cual, doblada de 
cierta forma, y prendida sobre los hombros por medio de 
fíbulas, cubría con sus elegantes pliegues el cuerpo de aque-
llas matronas. Al citado amictus pertenecen también la man-
tilla cuadrada con franjas, rica, otra más pequeña, ricinius, 
que se usaba en los sacrificios, y el mffihulmn, mayor, pero 
de forma parecida, con que se cabrían la cabeza las vestales, 
sujetándole con fíbulas bajo de la barba. 
Tocante á velos, no son para olvidados el caliptra con que 
las romanas encubrían su rostro, como lo hacen hoy las mu-
jeres turcas, y el flammmm, velo de las desposadas, de color 
amarillo subido, bastante anchuroso y largo, para evitar las 
miradas de los indiscretos, hasta que, terminada la ceremo-
nia, le desprendía la mano del esposo. 
Gomo entre los hombres, la túnica era la pieza de mayor 
importancia del indutus femenino, ó vestido de debajo ó cer-
rado, y entre ellas, la más elegante y preferida, la que más 
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caracterizaba á la matrona romana^ la stola. De igual hechura 
que la túnica masculina, sobrepuesta á la interior ó íntima, 
con mangas largas ó cortas, bastante cumplida, y sujeta por 
dos cinturones, la stola se distinguía, no obstante, de aquella 
por el adorno, instita, especie de cola flotante que, cosida ó 
pegada á la cintura, colgaba por detras hasta arrastrar por el 
suelo, cubriendo los talones. 
La túnica recta, tejida de una sola pieza, y ajustada al 
cuerpo, cuyos contornos descubría, no era del agrado de las 
mujeres honestas. 
La tunicula, ó se construia con tela de inferior calidad, ó te-
nía ménos longitud que las otras. A esta clase pertenecen el 
indmiwn, peinador con mangas cortas, y el supparum, túnica 
corta con medias mangas, que se vestia sobre la subucula ó 
íntima. 
El color favorito usado por las romanas en sus trajes fué el 
blanco, cuya monotonía corregían con los adornos descritos 
en otro lugar, aumentados para ellas con los bordados y galo-
nes, titulados patagium y segmentum. El color blanco decayó 
de su auge en el siglo n , y aun las damas de más consideración 
vistieron de todos colores, excepto el de púrpura, que se re-
servó para la familia imperial, hasta los tiempos de Aureliano. 
Los mismos tejidos que gastaron los hombres se empleaban 
en la confección de los trajes mujeriles. Las mimas, bailari-
nas, tañedoras de flauta, y en general todas las mujeres de 
costumbres fáciles, se engalanaron con las telas de Goos, coa-
vestís, gasas trasparentes que apénas velaban sus más secretos 
encantos. 
Las piezas del indutus de las mujeres se sujetaban por un 
cinturon, suhcingulwn, ó por dos á la vez. Uno de ellos se 
ceñía al cuerpo por bajo los pechos, y tomaba dicho nombre; 
el otro, apellidado zona, colocado sobre los lomos, era más 
ancho, y adornado con labores y piedras preciosas. Éste le lle-
vaban las solteras hasta que el esposo le desceñía, en signo de 
que empezaba la vida conyugal, zonam solvere. Entre una y 
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otra cintura aparecían algunos pliegues, que tienen diferentes 
nombres ya conocidos de nuestros lectores. 
El subcingulum podia sujetar el traje de las damas roma-
nas, pero no era suficiente para modificar ciertas partes del 
cuerpo en la forma que pedia la moda, ídolo de las mujeres 
entonces, como en nuestra época. Para reducir, pues, el vo-
lumen de sus pechos usaron las vendas de lienzo ó seda, fás-
ela jpectoralis, las de cuero blando, fascia mamillare, ceñidas 
sobre la carne, y el strojplúum, venda rollada en cordón, ce-
ñida sobre la túnica, distinta del ancho cinturon de pedrería, 
conocido con el mismo nombre. 
No está averiguado por completo el uso de los calzones ó 
calzoncillos, femoralia, por las mujeres, pero sí el de las mv-
SVÁS; fasda, sujetas por unas cintas, müce, á modo de ligas. 
En algunas pinturas de Pompeya se ven imágenes de mujeres 
con esta pieza, que cubre hasta media pantorilla; parece elás-
tica por lo ajustada, y carece de suela. 
El calzado común de las romanas, calceolus, más fino y 
ligero que el de los hombres, cubría el pié hasta el tobillo, 
cerrándose sobre el empeine por medio de cordones. Era se-
mejante al zapato abotinado moderno que aún gasta la clase 
popular, y casi no se diferenciaba del sueco, soecus mnlielris 
que guardaba todo el pié. Las matronas ricas gastaban el pan-
tuflo, sandalium, con un capillo que cubría los dedos y el 
comienzo del empeine, sujeto ó no por cordones, y adornado 
con extremada riqueza. Era el intermedio entre el calceolus 
y la solea, verdadera sandalia ó suela, sostenida sobre el pié 
por correas ó cintas entrelazadas. Algunas veces usaron estas 
mujeres los coturnos y botines del otro sexo, levantando así 
éstos como los zapatos, por medio de suelas de corcho, que, 
reunidas hasta en número de cuatro ó cinco, se llamaban 
fulmenta, como luego se han llamado chapines. 
El tocado y compostura de las bellezas romanas era una de 
sus más importantes ocupaciones. Luciano, aunque escribía 
en una de las provincias del Imperio, ha trazado con dureza. 
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pero con gráfica verdad, el cuadro del tocador de aquellas 
mujeres, que tiene en este lugar colocación muy oportuna. 
«Si se las ve al salir de sus lechos, en el comienzo del dia, 
dice, se las halla ménos encanto queá los animales (monos), 
cuyo nombre, de mal agüero, se teme pronunciar durante 
la mañana. Por esto se encierran con tanto cuidado y huyen 
las miradas de los hombres. Un triste rebaño de viejas y 
criadas rodean á su repugnante dueña; mi l drogas se em-
plean en corregir los defectos de su rostro. No es en el agua 
fresca y limpia donde hace desaparecer los vestigios del agi-
tado sueño, sino en multitud de afeites, que piensa han de 
reavivar sus marchitas carnes. Las sacerdotisas de su toca-
dor, dispuestas como para una función pública, llevan todas 
algún objeto en las manos, páteras de plata, aguamaniles, 
espejos, cajas, tan numerosas como las puede tener un far-
macéutico, y vasos que encierran mil engañosas composi-
ciones, tesoros del arte, cuyo poder blanquea los dientes y 
ennegrece los párpados.» 
«Pero lo que consume más tiempo es el rizado de los ca-
bellos. Las más, por medio de drogas, que hacen los bucles 
tan brillantes como el sol de medio dia, los tifien como la 
lana y les dan un matiz blondo, bajo el que desaparece el 
color natural. Las que creen que una cabellera negra les 
sienta mejor, gastan en aromas para ella la hacienda de 
sus maridos; su cabeza exhala los perfumes de toda la 
Arabia. Instrumentos de hierro calentados á fuego dulce 
fuerzan los cabellos á enroscarse en largos anillos, cuyos 
bucles, bajando con minucioso cuidado hasta las cejas, 
descubren tan sólo una estrecha faja de la frente, miéntras 
las trenzas de atrás flotan orgullosas sobre el cuello y las 
espaldas.» 
))Ajústanse luégo un calzado de floridos colores que aprieta 
el pié hasta penetrar en las carnes. Un tejido fino y ligero, 
que quieren llamar traje, les sirve para no estar desnudas. 
L'os ojos distinguen mejor á través de este velo diáfano lo que 
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pretende cubrir que el semblante. ¿Y qué decir de su ruinoso 
lujo, de las piedras rojas que penden de sus orejas y que 
valen muchos talentos, de las serpientes de oro arrolladas á 
sus muñecas y á sus brazos? ¡Pluguiese que fueran verda-
deras serpientes! Una corona resplandeciente con pedrerías 
de la India fulgura en su estrellada frente; collares de un 
precio inmenso descienden por su cuello; el oro está conde-
nado á arrastrarse bajo sus piés, rodeando la parte del talón 
que dejan descubierto.» 
» Así adornada, sale á adorar diosas desconocidas y fatales á 
su marido, á cuya adoración sígnense insinuaciones de mala 
nota y misterios sospechosos. Vuelve á casa, y pasa de un 
largo baño á una mesa suntuosa, donde se harta de ali-
mentos, gustando todos los manjares con la punta del dedo. 
Aguárdala un lecho voluptuoso, donde la recrea'un sueño 
inexplicable, si es sueño, venando sale de su muelle tálamo, 
corre presurosa á las termas vecinas.» 
Con efecto, uña nube de esclavas, cosmetce, tenía por única 
ocupación el embellecimiento de aquellas fastuosas patricias. 
Cada cual desempeñaba el cometido que indicaba su título. 
Suelto el gorro de levantar, vesica, y después de pulir los 
cabellos con el peine, pectén, ya claro, rasus, ya fino, denso, y 
de tintarlos con el jabón, ÍO^O, de Mattium (hoy Wiesbaden), 
se procedía á rizarlos, añadiendo no escasa porción de pelo 
postizo que traían de la orilla derecha del Rhin, donde abun-
daban las cabelleras rojas, gausapa, encanto de las elegantes 
romanas. La forma de los peinados era infinita, como es de 
ver por los bustos y medallas, especialmente en tiempo de 
los Antoninos, cuya época puede compararse con la nuestra 
respecto á lo voluminoso de aquéllos y al gran número de 
extravagancias acumuladas sobre las cabezas mujeriles. 
Rizados en anillos, annullus, atados sobre la coronilla, 
corymbus ó httullus, en trenzas rodeando un alfiler grueso, 
acus comatoria, ó el peine que lo sostenía, crínale, ó com-
puestos de otras cien maneras que no es posible explicar 
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ahora, perfumados con deliciosos aromas y limpios con exquisita 
diligencia de cualquier importuna cana con las pinzas, volsella, 
destinadas á aquel uso, se adornaban los cabellos con objetos 
de distintas clases. Distinguíanse, entre ellos, la redecilla, re-
ticulum, que sujetaba el pelo entre sus mallas de seda y oro, la 
banda bordada con aquel precioso metal, nirntus, ceñida á la 
frente, y la guirnalda, spira, desprendiendo sobre los cabellos 
como una lluvia de colgantes y caprichosos pendientes. Para 
cubrir la cabeza tenian la banda ancha de tela, mitra, arrollada 
de distintos modos y sujeta por cordones, redimiculam, una 
pieza de lienzo cuadrada, therislrum, como la que usan las 
napolitanas, el gorro ceñido, calimdrum, la calantica, gorro 
también con su cogotera ó guardanuca, que corría sobre el 
rostro por medio de un cordón, y otros diversos tocados. 
El rostro era objeto de muchas y variadas operaciones. Fro-
tábanle con un polvo fino de flores secas, de hierbas odoríferas 
y de simientes aromáticas, diapasma, le ungían con diversos 
ungüentos y le embadurnaban con varios afeites, arrebolán-
dole con el fucus, compuesto de musgo, (Lidien rocella L.) 
Lavada, prendida y bien dispuesta, llegaba para la romana 
el caso de aumentar sus encantos con las joyas, constante 
preocupación de las mujeres en todos tiempos y pueblos. 
Para conseguirlo, se vaciaban los joyeros y cajas dactilyotheca 
y pixis, y se escogían para las orejas unos pendientes, inaures, 
enriquecidos, bien con una ó varias perlas, sthalagmium, con 
bolas de oro suspendidas como gotas de agua, con perlas en 
forma de pera que sonaban al chocarse, crotalium, ó con otros 
preciosos objetos esculturados. Los cordones de hilo de oro, 
torquis, y los collares de granos de vidrio, perlas ó pequeñas 
esculturas, monile, disputaban el honor de ceñir su garganta á 
las cadenas y cadenillas, 6 ^ w « y catella, construidas algunas 
con placas de oro grabadas, phalerm, ó colgantes en forma 
de lágrimas. 
A los indicados torques que ceñían las muñecas,y á los bra-
zaletes de dos ó tres vueltas, armUl(B, preferían las romanas 
60 
otros más elásticos, spinther, ó con algunas campanillas, 
spathalium. Eran tantas las joyas de esta especie, que se las 
distinguía, según el lugar que ocupaban en los brazos, lla-
mando dextrale á las colocadas en la parte alta, dextrocherium 
á las que rodeaban la muñeca, etc. 
Al mismo género pertenecen las periscelis, alhajas de ex-
quisito trabajo que se prendían sobre el tobillo; aunque este 
adorno y las largas cadenas de oro cruzadas al cuerpo bajo las 
trasperentes túnicas de Coos, fueron casi siempre distinti-
vos de las mimas, bailarinas y otras mujeres de costumbres 
disolutas. 
Dudamos en calificar como joyas las bolas de cristal y de 
ámbar que un esclavo llevaba dentro de una red de hilo de 
oro ó plata, y á cuyo contacto se refrescaban las manos de la 
orgullosa patricia, impregnando con su aroma el ambiente que 
la rodeaba. 
Los sarcerdotes del paganismo romano se dividían en tantas 
clases como divinidades adoraba la gente latina. Su vestidura 
consistía? por lo general, en una especie de diploys griego de 
tela velluda. Cubrían su cabeza con el apex, gorro á manera 
de solideo terminado por una punta de madera, y se apoyaban 
en un bastón de olivo. Los augures usaban éstos, formando 
una espiral bajo el nombre de lituus. Los sabios, sacerdotes 
de Marte, usaban túnica bordada, ceñida por un cíngulo mi-
litar, la trabea, espada y una varita con que herían los es-
cudos sagrados. Los ministros de Isis se cubrían con túnicas 
de lino, se rapaban la cabeza y tañian el sistro. El traje de las 
vestales era la stola, el corsé (?) ó media túnica de telado lino, 
cartasus, que bajaba hasta las rodillas, y la banda de lana 
blanca, ínfula, que se ataba sobre el pelo por medio de cintas, 
vitóa. En los sacrificios y demás ceremonias del culto, se pren-
dían en la cabeza un velo blanco llamado sufflhulum, unido bajo 
la barba con un broche. 
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Antes de cerrar este capítulo, debemos advertir que, así 
como en él se repite con diferente significación el nombre de 
algún objeto descrito en el anterior, así en el siguiente se 
usarán otros, como por ejemplo, mitella, stola, strophium, 
coníus, etc., que no designaron entre los godos los mismos 
objetos que entre los romanos, aunque guardaran entre sí 
alguna manifiesta analogía. 

C A P I T U L O I I I . 
LOS B A R B A R O S . 
De 395 á 711. 
Corrupción de los romanos. 
Invasión de los bardaros — Sus trajes. — Armas. — Cabellos y decalvaciones. 
E l arte bizantino y su influencia en España. —Fausto de los visigodos. 
Fuentes de la indumentaria visigoda.—Trajes bizantinos.—Mosaicos , miniaturas, esmaltes, 
monedas y objetos pertenecientes á los pueblos germánicos. — Sepulcro de CMlderico.— 
Descubrimientos en el Poitou Poulian (campos Catalaúnicos).—Museos de Europa.—Ha-
llazgo de Guarrazar. — Alhajas de Elche. —Puñal de Fustagueras. — Platos de bronce. 
Trajes godos. Hombres.r— Mantos, sayos, túnicas, capuchas, cíngulos, camisas, tubrucos, 
¿medias?, zapatos.—Hechuras, tejidos y colores. 
Armas, lorigas, zabas, lanzas, trudes , frameas, venablos, spathas, chelidionacus, dolones 
spicula, scorpio. 
Mujeres.— Mantos, velos, cinturones, ¿corsé?, calzado, adornos, joyas, monile. 
Eclesiásticos: Traje usual: alba, camisia, cingulum, manipulo, amito, estola, planeta, dalmática, 
colobium, birrus, adornos, mitra, birretum, anillo, báculo, cruz pretoral, sandalias, palio. 
Monjes. —Trajes. — Tonsura. — Viudas y vírgenes consagradas á Dios. — Monjas.—Velos. 
Elementos decorativos. 
Tejidos y colores. 
Es un hecho innegable que el pueblo romano, corrompido 
desde los últimos tiempos de la república, rodaba al abismo 
de la más escandalosa disolución en la triste época de los 
Césares. Emperadores, patricios, ejército y pueblo, tiranos y 
esclavos, seducidos por los epicúreos y estoicos, sin creencias 
y sin virtudes, compraban á cualquier precio los goces mate-
riales, única felicidad apetecida por su brutal egoísmo. 
Ya en los dias de Cicerón los disolutos patricios desplegaban 
un lujo increíble en sus casas, mobiliario, fiestas públicas y 
nocturnas orgías. El oro, la plata, la concha, el nácar, las 
piedras preciosas, las maderas más exquisitas y el mármol 
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embellecían con extraña profusión las salas, baños y exóticos 
jardines de sus palacios y villas, y los lechos, mesas, tricli-
narios, pateras, copas, lámparas y demás objetos de aquellas 
fastuosas moradas. Por cientos de miles se contaban en las 
inconmensurables bodegas las ánforas rebosando los vinos de 
todo el mundo. En los estanques bullían multitud de peces 
alimentados con la carne de infelices esclavos. Los animales, 
los pescados, las frutas, las producciones todas de las más 
lejanas provincias, se servían en sus festines por imberbes y 
hermosos esclavos, entre el raido de los músicos y cantantes 
y las frenéticas danzas de las saltarinas y mimas, apénas 
cubiertas de trasparentes vestiduras. 
Con los Césares la corrupción llegó á su apogeo. Un ejér-
cito de esclavos libertos y parásitos rodeaba á cada magnate, 
dispuesto á satisfacer los menores caprichos de su sensual 
molicie. Nada bastante digno de ellos producían las diver-
sas naciones del globo. El número de mujeres empleadas 
en el tocador de las matronas era incalculable, así como el 
de los eunucos, rufianes y galanteadores que las escoltaban 
en la vía pública. En una palabra, la desmoralización, el 
lujo, la crápula y la gula, sobrepujaron en mucho al fausto y 
desenfreno délos monarcas de Oriente. Lampridio nos da una 
idea de aquella sangrienta y asquerosa locura en los siguientes 
párrafos de la vida de Heliogábalo: 
« Alimentaba, dice, á los oficiales de su palacio, con entra-
ñas de barbo de mar, con sesos de faisanes y de tordos, con 
huevos de perdiz y cabezas de papagayos. Daba á sus perros 
hígados de ánades, á sus caballos uvas de Apemenes, á sus 
leones papagayos y faisanes. Él comia carcañales de came-
l lo , crestas arrancadas á gallos vivos, lenguas de pavos reales 
y de ruiseñores, guisantes mezclados con granos de oro, 
lentejas con piedras de una sustancia alterada por el rayo, 
habas guisadas con pedazos de ámbar y arroz mezclado con 
perlas... Un dia ofreció á sus parásitos el ave Fénix, y á 
falta de ella mil libras de oro. » 
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«Heliogábalo nadaba en lagos y en albercas rociadas de bál-
samos los más exquisitos, y hacía derramar el nardo á cal-
deradas... Llevaba un vestido de seda bordado de perlas; 
nunca usaba dos veces el mismo calzado, ni la misma 
sortija, ni la misma túnica; no conoció jamás dos veces 
una misma mujer. Los almohadones en que se acostaba 
llenábanse con una especie de vello de pluma de las alas 
de las perdices. A un carro de oro embutido de piedras 
preciosas (porque despreciaba los de plata y de marfil) uncía 
dos, tres y cuatro mujeres hermosas con el seno descubierto, 
y hacía que le arrastrasen en su carroza. Algunas veces iba 
desnudo como su elegante tiro, y rodaba por debajo de los 
pórticos, sembrados de lentejuelas de oro, como el Sol con-
ducido por las Horas. » 
Los trajes seguían también idéntica marcha, aumentándose 
sus adornos y la exquisita finura del tejido. Durante el reinado 
de Diocleciano, 301 de J. C, un sayo de color de hoja de 
viña muerta, procedente de la Galia, valía sobre 1.500 reales, 
siendo de modesta lana, que á ser de seda, no podría valuarse, 
costando la libra tintada de púrpura de Tiro de 35 á 36.000 
reales de nuestra moneda. Los damascos, las telas brochadas, 
los tejidos de oro y plata, las franjas, los segmentos y los pa-
ragaudas bordados de piedras preciosas y cuanto de más exqui-
sito producían las artes de Oriente y Occidente, se empleaba 
en cubrir la desnudez de los degenerados hijos de Catón y 
Gincinato. 
Ammiano Marcellino, describiendo la ciudad del Tiber, 
en 353, indica la época en que se hizo común el lujo impor-
tado por los palaciegos. Dibuja á los elegantes replegando su 
lacerna para hacer gala de sus anchurosos pliegues y de las 
figuras de animales tejidos en la túnica. El obispo Asterio 
decia á sus fieles de Amasia: « Se ambiciona poseer para sí, 
para su mujer y para sus hijos trajes adornados con flores y 
numerosas figuras, de manera que cuando los ricos aparecen 
en público con esta especie de cuadros sobre el cuerpo. 
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los muchachos se reúnen, les señalan con el dedo y los 
siguen riéndose de ellos. Allí veréis leones, panteras, osos, 
perros, árboles y cazadores, todo cuanto los pintores saben 
imitar de la naturaleza. » 
« No era bastante adornar las paredes con ciertas pinturas, 
sino que debian animarse con ellas las túnicas y los mantos 
que les cubrían. Los ricos más preciados de religiosos inspi-
ran á los artistas asuntos sacados de la historia evangélica y 
hacen representar á Jesucristo entre sus discípulos, ó bien 
algunos de sus milagros; las bodas de Cana con sus ampho-
ras; paralitico llevando la cama á cuestas; el ciego curado 
con un poco de barro; Lázaro saliendo del sepulcro, y se 
figuran hacer en esto una obra piadosa y cubrirse con vesti-
dos agradables á Dios. » 
Este lujo se habia propagado, como se ha dicho, á todas las 
clases. En el díptico de marfil de Monza vemos al general 
Aecio vistiendo la túnica manicata y el paludamentum, cubier-
tos ambos de riquísimas labores, compuestas de círculos y ra-
majes entrelazados. 
Los adornos se multiplican en los vestidos de las mujeres. 
Galla Placidia, según una figura también de marfil, lleva una 
túnica abierta por ambos lados, de los piés á las rodillas, ador-
nada con preciosas franjas. Las mitras toman nuevas formas; 
los cuellos y los brazos desaparecen bajo la multitud de colla-
res y brazaletes; los zarcillos y pendientes cuelgan hasta la 
espalda; sartas de perlas rodean todos sus miembros, y una 
lluvia de seda, oro, plata, vidrios de colores y piedras precio-
sas las inundan de los piés á la cabeza. 
Y este ruinoso desorden, connaturalizado en la turba idó-
latra, se habia propagado á la familia de Cristo. Tertuliano 
demostraba á sus hermanas y compañeras los inconvenientes 
de usar joyas preciosas, de ennegrecer los párpados para que 
los ojos pareciesen mayores, de empolvar los cabellos con 
azafrán, dándoles un matiz rojo, y de usarlos postizos. San 
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Jerónimo increpa su extremada pulcritud en los tocados, su afán 
de que suene el calzado al andar y el desvarío de pintarse los 
ojos en derredor con un pincel, cubriendo el cutis con blanco 
de cerusa y los labios y mejillas con afeite. Perret, en su obra 
Les catacomhes de Roma, reproduce algunos de los frescos ha-
llados en aquellas soledades, que patentizan el lujo de los trajes 
usados por las patricias cristianas. 
En tal estado de cosas, era necesaria la realización de un 
hecho providencial que cambiara la marcha de la humanidad. 
El cristianismo vino á efectuar aquella trasformación. Brotó 
de Judea la palabra divina, arraigó en la tierra del Lacio, y los 
bárbaros del Norte, aguijados por misterioso impulso, abrie-
ron ancha huella donde pudiese germinar la celestial semilla. 
Los bárbaros, ¿quién lo duda? fueron á la par que el ins-
trumento de la cólera divina contra el envilecido mundo 
romano, la vanguardia de los pacíficos apóstoles de la frater-
nidad humana. El génio de Roma, trasfandido á España en 
largos siglos de dominación; huia aterrado ante las hordas del 
Norte, sedientas de botin y de sangre, y estériles los campos, 
incendiadas las ciudades y pasados sus habitantes al filo de la 
espada, la colonia nutriz cayó vencida á los piés de Athaulfo, 
que llegaba á imponerle nueva servidumbre en nombre del 
imbécil Honorio. Sin embargo, Athaulfo y sus godos no des-
truyen por completo la organización social del Imperio en 
nuestro país, la modifican con elementos propios y con los 
gérmenes de la civilización romano-bizantina, que formara 
el cimiento de la española, sobreviviendo en gran parte á 
la tremenda rota del Guadalete. Lavalée explica en un ele-
gante párrafo esta al parecer extraña conducta de los bár-
baros y los sentimientos que la producían: «Veíanse, dice, con 
una especie de terror religioso en medio de un imperio cuya 
grandeza les ofuscaba y cuyas ciudades, monumentos y rique. 
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zas eran el objeto perpétuo de su admiración. Pedian por favor 
tierras romanas; tenían como un honor el ser soldados roma-
nos : solicitaban con ardor las dignidades romanas: no tenían 
el orgulloso pensamiento de destruir un imperio ante el cual 
se humillaban profundamente; y cuando cayó en su poder no 
tuvieron otra ambición que la de rehacerle con sus restos.» 
Veamos, según tales antecedentes, qué suerte cupo á la 
indumentaria. 
El pueblo godo, ó mejor dicho, el visigodo, {siéndole pre-
ciso, como á los demás de raza germánica, resistir la crudeza 
del clima de su patria, y áun mucho tiempo después por adhe-
sión á la costumbre, gastó, según el parecer de los autores, 
toscas vestiduras de pieles, groseras armas de sílice, hueso, etc., 
y luengas cabelleras y barbas. Su rudeza se acomodaba bien 
con tales objetos. Más tarde, con el roce de los pueblos á 
quienes se habia propagado el arte latino y el contacto con los 
romanos, á motivo de las frecuentes guerras y alianzas, se 
modificaron sus primitivas costumbres. Aunque Glaudiano, 
escritor del iv siglo, les llama aún pelliti y capillati, y Sidonio 
Apolinar designa á sus reyes con el apodo de pellitos para dis-
tinguirlos de los Césares, jpurpuratos, es bien cierto que los 
godos de Theodorico formaban ya un pueblo muy distinto del 
que atravesó el caudaloso Danubio. 
El mismo Sidonio Apolinar describe los godos que en 470 
entraron en Lyon de Francia, vestidos con mantos de pieles, 
sayos de lienzo, verdes, bordados de escarlata y mangas 
cortas, llevando cíngulos y balteos chapados de metal, botines 
de piel de caballo unidos por delante y asegurados por correas 
cruzadas hasta lo alto de las desnudas piernas. Sus armas 
consistían en escudos, lanzas corvas, venablos, mazas de 
hierro, hachas y espadas. El príncipe Sígismer, á quien acom-
pañaban, hacía ostentación de su exquisita ropa de púrpura, 
resplandeciente con el oro, montado en un caballo en cuyos 
ricos jaeces brillaban multitud de piedras preciosas. 
El examen de la columna de Arcadio, que reproduce el 
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P. Anselmo Banduri en su Imperium Oriéntale, completa 
aquellas noticias. Data el monumento del año 404, y fué 
levantado para solemnizar los triunfos de Theodosio el Grande. 
En él aparecen las naciones vencidas, y entre ellas la de los 
godos. Los hombres de la plebe visten sayos romanos ceñidos 
con el cinto ó cingulo, mantos prendidos con fíbulas, calzo-
nes ajustados, femoralia, y botines ó zapatos. Otros el sayo 
expapillatus, que deja parte del pecho descubierta, y el casco 
de cuero, galea, con la crista ó cimera. Alguno lleva la hulga, 
especie de cartera de viaje. Las mujeres, unas se cubren con 
la túnica talar y el manto ó el velo, y otras muestran el seno 
desnudo. El optimate godo aparece vistiendo la armadura ro-
mana y un manto de pieles. Son poco más ó ménos los trajes 
descritos por Tácito. 
Los figurines de los godos que reproduce Tiziano Yecellio 
como tomados de Lucio, que los pintó siguiendo las descrip-
ciones de Procopio, no se hallan, en concepto nuestro, bas-
tante justificados, aunque no contradigan los antecedentes ya 
establecidos. 
De cualquier modo, la indumentaria de los primitivos godos 
fué romanizándose, digámoslo así, poco á poco, á medida que 
se cambiaban sus costumbres. Según Edm. de Muralt, en su 
Crónica bizantina, en el casamiento de Placidia con Athaulfo, 
«la esposa, vestida de emperatriz, ocupa el sitio de honor en 
la casa de Ingenius; el godo se presenta vestido de lana á la 
romana, yAttalo Rustido y Phebadio entonan el epitalamio.» 
H. Martin dice en su Histoire de France, que Theodorico fué 
elevado al trono por el partido que podia llamarse romano... 
y sólo se le hubiera reconocido como bárbaro « por las largas 
trenzas que le cubrían las orejas.». El retrato que Sidonio Apo-
linar hace de este príncipe en su famosa carta á Agrícola, con-
firma por completo nuestras aseveraciones. 
El mencionado obispo nos da también noticia de la forma 
en que los godos disponían sus cabelleras. Dice, hablando de 
Theodorico: «desde lo ancho de la frente trae enrizados los ca-
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bellos hasta levantarlos á la coronilla;» y luego añade: «le 
cubren los oídos algunas guedejas que le cuelgan de los cabellos 
como es costumbre de toda la nación. » Ambrosio de Morales, 
ampliando estas indicaciones, asienta que el pelo se ataba sobre 
la coronilla «porque quedase como cresta, » y el sobrante 
« dejaban tendido hasta los hombros. » Glonard, al reproducir 
estos datos, habla también de la barba, que se partia en 
forma de bigote. 
El indicado uso era general. Claudiano, refiriendo una asam-
blea convocada por Alarico, dice textualmente: «.crinigeri 
sédete paires » sentáronse los cabelludos consejeros. Y á más 
de general era importante aquella costumbre. Cortarse la ca-
bellera se tenía como una renuncia á la nobleza de su raza, 
equivalente á hacerse romano. La decaí vacien y la tonsura 
eran penas infamantes, y á los príncipes que las sufrían no les 
quedaba otra carrera que la de la iglesia. La historia nos con-
serva varios hechos de esta naturaleza, entre ellos el de An-
deca, rey de los suevos, vencido por Recaredo, el de Paulo, 
rebelde gobernador de la Septimania, y el de Wamba, decal-
vado por el traidor Ervigio. 
Las armas y armaduras de los godos, más toscas y de mé-
nos resistencia que las romanas, debieron trocarse por éstas 
como los trajes, de tal modo, que según Paulo Orosio, en las 
guerras sustentadas tan sin fortuna contra el gran Theodosio, 
se les vió usar las armas y los caballos que conservaban desde 
la victoria alcanzada contra el emperador Valente. 
Hemos apuntado con obligada brevedad la triste situación 
del imperio Romano al ocurrir la providecial invasión de las 
gentes del Norte, y por este bosquejo puede inferirse el estado 
de trasformacion que sufrirían las artes de los latinos. Con 
efecto, el bizantinismo, modificación de los elementos ro-
manos por los orientales, se habia iniciado ya en Roma mu-
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eho tiempo antes que Constantino trasladase en 330 su trono 
de las orillas del Tíber á las del Bosforo, de modo, que du-
rante el Bajo Imperio esta forma artística que tanta influencia 
debia ejercer en Europa, no hizo más que desarrollar los gér-
menes traídos del antiguo Lacio. Es verdad que bajo el cetro 
de los emperadores griegos adquirió toda su importancia, 
pero su concepción debe buscarse en las victorias de Pornpeyo, 
que inundaron con los tesoros del Asia la ciudad de Rómulo 
y Anco Marcio. 
Las provincias romanas debieron seguir indudablemente él 
ejemplo de la metrópoli, y no sería España una de sus más 
devotas, la última en adoptar en sus artes suntuarias las mo-
dificaciones que las latinas experimentaban en la imperial 
Biz anclo. 
Además, el frecuente trato y comercio que, primero el 
episcopado católico y las provincias del l i toral, y la corte de 
Toledo después, mantuvieron con Bizancio, el gusto y el deseo 
de imitar las costumbres y artes de los bizantinos que los 
godos trajeron de Italia; la estancia de los griegos imperiales 
durante ochenta años en nuestras costas del Mediodía; el ma-
trimonio de Leovigildo con Teodosia, hija de Severiano, go-
bernador bizantino de la provincia de Cartagena, madre de 
Hermenegildo y Recaredo, y el impulso irresistible que ex-
perimentaban las inteligencias hacia aquel arte nuevo que 
reuníalos elementos del latino y del oriental, todo aumentaba 
el trabajo de trasformacion artística que hervía en el seno de 
la sociedad española. 
La época de los godos en España fué, pues, bizantina por 
completo, si bien no logró purificarse de todos los elementos 
bárbaros que hablan traído de sus remotas selvas. 
Y esto de tal modo, que si su lujo no excedió al de los em-
peradores griegos, alcanzó por lo ménos á igualarle. Las co-
ronas, cruces, balteos, catenulas, palomas y utensilios de 
oro encontrados en Guarrazar, nos dan un indicio de la sun-
tuosidad visigótica. Algunas relaciones de los historiadores 
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árabes la patentizan sin ningún género de duda. Ebu Alwardí 
dice que Tariq encontró en el saco de Toledo, entre grandes 
tesoros, ciento setenta coronas de perlas y rubíes y piedras 
preciosas, vasos de oro y plata que llenaron un aposento, y 
la mesa de Salomón cuajada de perlas y esmeraldas, incrus-
tada de záfiros, rubíes y topacios, y ornada de tres collares 
de oro y perlas. Bayan Almoghreb habla, entre otras riquezas, 
de un Psalterio de David escrito sobre hojas de oro con agua 
de rubí disuelto. Otro, refiriéndose á Allaitz Ebu Sad, refiere 
el encuentro de un tesoro compuesto de rubíes, esmeraldas, 
topacios y otras piedras, cuyo brillo, al descubrirse, oscureció 
la vista de Muza. Los tesoros de los templos, de los que algo 
indica Ebu Hayan, contenian objetos de inconcebible valor. 
En una palabra, el oro y la pedrería entre los godos, como 
entre los orientales, eran de uso común y general en casi todas 
las clases. 
Mas dejando por ahora la ampliación de este punto á la 
profunda crítica de un célebre académico, y circunscribién-
donos á la indumentaria, busquemos las escasas fuentes que 
deben explorarse para hallar algunos datos sobre los trajes 
godos durante el período que abraza del reinado del gran Re-
caredo al del infortunado Rodrigo. Es una de ellas el estudio 
de las vestiduras bizantinas, según los frescos, mosaicos, me-
dallas y monedas que, á pesar del tiempo y de los hombres, 
han llegado hasta nosotros. Hállase-otra en los objetos proce-
dentes de los francos, raza germánica hermana de la visigoda, 
recogidos por los arqueólogos franceses, y en los pertenecien-
tes á los godos, hallados no há mucho en nuestro país. Por 
último, son inagotable venero de útilísimas indicaciones las 
Etimologías, obra del esclarecido Isidoro de Sevilla. 
El estudio de las vestiduras bizantinas, primero á que nos 
dedicaremos, servirá además como luminosa y necesaria pre-
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paracion para el examen de la indumentaria cristiana en los 
primeros siglos de la Reconquista, y poder fijar con exactitud 
su verdadero carácter y su origen. 
Veamos, pues, cuáles fueron estas vestiduras, modelo de 
las hispano-godas, y de las españolas en gran espacio de la 
Edad-media. 
Así como el fausto bárbaro igualó al bizantino, éste excedió 
al oriental en el decorado de los templos y palacios, en la r i -
queza de los muebles y en la suntuosidad de los trajes y 
armas. Nunca los monarcas asiáticos desplegaron tal m a g D i f i -
cencia, ni prodigaron el oro con tan desdeñoso menosprecio. 
Permítasenos, para justificarlo, una breve digresión. 
En la basílica de Santa Sofía, obra de Justiniano, que pen-
saba erigiéndola vencer á Salomón en grandeza, se admiraba 
inmensa copia de tapices orientales tendidos entre las colum-
nas de jaspe y mármol , traídas algunas de los abandona-
dos templos de Palmira. Soberbias, jigantes rejas de plata 
guardaban el Santuario. El altar, el tabernáculo, el coro y 
hasta los asientos eran de oro purísimo incrustado de piedras 
preciosas. Apénas el edificio sobresalía un metro del suelo, y 
ya el Emperador contaba suministrados para la obra cuatro-
cientos cincuenta y dos quintales de aquel metal. Allí los vasos 
sagrados, los candelabros, las lámparas y los utensilios para 
el culto, de la misma preciosa materia, enriquecidos con pie-
dras de extraordinario valor, se contaban por millares. 
Tan pródigo fué Justiniano del oro, que, á imitación del 
gran Constantino, mandó construirse de él un ataúd cuajado 
de piedras preciosas. 
El palacio de los Césares bizantinos igualaba, si no excedía, 
al templo, en lujo y en ostentación. El trono, apoyado en es-
beltas columnas, cubierto por un dosel y sustentando en su 
testero la estatua colosal de la Victoria, era, como todo lo 
demás, de oro acrisolado, enriquecido con perlas y piedras. 
En el Crysoinclinium, sala octógona con ocho ábsides, res-
plandecía el oro por todos lados. En el fondo centelleaba una 
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cruz de extraordinaria dimensión, cubierta de pedrería. Entre 
las ramas de árboles del rico metal, revoloteaban maravillosos 
pájaros mecánicos, de esmalte, zafiros y rubíes «cantando al 
natural,» según afirman los historiadores. A los pies del trono 
leones de oro, de feroz aspecto, abrían por medio de otro 
mecanismo la garganta, rugiendo y levantándose sobre sus 
patas, amenazando embestirá los embajadores y grandes per-
sonajes que en las audiencias solemnes se acercaban á los em-
peradores. Grandes órganos del mismo metal, dejaban oír 
gratas armonías en el fondo del fantástico recinto. 
El obispo Luitprando dice refiriendo un festin bizantino al 
que le fué preciso asistir: ce El servicio de la mesa se hizo en 
vajilla de oro. A los postres, se sirvieron las frutas en tres 
vasos de oro, que, á causa de su peso, no pudieron traerse 
por hombres, sino en carros cubiertos de púrpura. Tres cner-
das envueltas en piel dorada bajaron del techo; se prendieron 
unas argollas de que estaban prevenidas á las asas, y después 
cuatro hombres, y aún puede que más, los levantaron por 
medio de una polea colocada bajo la techumbre, y así se les 
puso en la mesa. » 
Para juzgar del carácter y estructura de los trajes y armas 
de los bizantinos durante la época visigótica y hasta la caida 
de su imperio, existen numerosos datos artísticos de los cuales 
sólo deben entresacarse los más convenientes. Tales son, el 
disco de Theodosio, que posee la Academia de la Historia ; los 
mosaicos de San Vital de Rávena, de San Apolinario de la 
misma ciudad, y de Santa Inés en la basílica de su nombre 
en Roma; las miniaturas de un códice griego que se conserva 
en la Biblioteca de París, titulado, según nos parece. Comen-
tarios de San Gregorio; otras del códice bizantino titulado 
Menalogio ó Santoral griego; los frescos, también bizantinos, 
del monasterio de Trebizonda, y varias monedas de los em-
peradores griegos. 
Aunque, en verdad, no todos estos datos pertenecen á la 
época visigótica, parece conveniente reunirlos aquí para fijar 
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los caracteres del bizantinismo indumentario español^ cuyo 
influjo no desapareció en nuestra península durante algunos 
siglos. Así evitaremos enojosas repeticiones. 
El estudio hecho por D. Antonio Delgado^ del ya célebre 
disco de plata encontrado el año 1847 en Almendralejo^ y exis-
tente hoy en la Academia de la Historia ^  nos prueba la auten-
ticidad del objeto, y por ende, la de los trajes usados á fines 
del siglo iv en la corte de Bizancio. Representad mencionado 
disco al emperador Theodosio el Grande, rodeado de sus hijos 
Arcadio y Honorio, entregando al presidente consular de Lu-
sitania la insignia de su cargo (un papiro ó libro). Señala, á 
juicio del Sr. Delgado, la transición del arte greco-romano al 
bizantino. Las túnicas y trabeas cubiertas de segmentos y pa-
ragaudas bordados con oro y perlas, las coronas y fíbulas 
exornadas con piedras preciosas, y hasta su riquísimo cal-
zado, anuncian ya la recargada suntuosidad, el gusto especial 
que predominó durante el Bajo Imperio. Hasta los guardas 
que rodean á los emperadores, muestran la radical trasfor-
macion operada en las costumbres. Sus escudos, sus túnicas 
y hasta sus zapatos, más que las radas faenas militares, res-
piran el galán arreo del cortesano. La hechura de los trajes 
bizantinos, aún no difiere esencialmente de la romana. Son 
las mismas túnicas, los mismos mantos, pero el adorno es 
caprichoso y rico. Los elementos decorativos pertenecen á los 
albores del bizantinismo. 
En los mosaicos de San Vital de Rávena, que datan del se-
gundo tercio del siglo v i , se hallan las imágenes del empera-
dor Justiniano y de la emperatriz Theodora. Cubren al primero 
un ancho manto de púrpura y una túnica corta. Calza coturnos 
de color escarlata, y lleva sobre la cabeza una rica diadema de 
oro guarnecida de perlas. De la fíbula, que asegura su manto 
ó paludamentum sobre la espalda, se desprenden varias cade-
nillas de igual forma que en las fíbulas de los personajes del 
disco de Theodosio. Este adorno, peculiar de aquel tiempo, 
se menciona en la descripción que hace Corippus de la vesti-
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dura de Justino I I . «Una clámide de púrpura, dice, puesta 
sobre las espaldas de César, envuelve su persona. Sujeta sus 
extremos una fíbula arqueada, en cuyas cadenillas brillan 
piedras preciosas, fruto de sus victorias sobre los godos.» 
Los magnates bizantinos que acompañan al emperador, os-
tentan ricas togas segmentadas y la túnica con mangas ó el 
sayo adornado con callículas, sujeto encima de las caderas 
con un cíngulo, y con otro á la altura del esternón. Las pier-
nas parecen desnudas y los zapatos negros, caprichosamente 
escotados, apénas cubren los dedos de los piés. 
Las damas del séquito de Theodora visten túnicas ceñidas 
al cuerpo con bordados y pedrería. Una penula, bordada tam-
bién, las envuelve; preciosos collares adornan su garganta, y 
prendidos de tela listados de oro y colores rodean su cabeza. 
El calzado parece de color rojo encerrado en pantuflos dorados. 
La emperatriz, llevando el mismo traje, ó muy parecido, 
se engalana además con una especie de rica gola ó pectoral de 
oro y pedrería, y una corona con tres florones, de la cual se 
desprenden varios prolongados colgantes ó clamasterios que 
descansan sobre los hombros. 
Los soldados de este mosaico ofrecen especial semejanza 
con los del disco de Theodosio. Túnicas bordadas, zapatos con 
escote, escudos con el monograma de Cristo, y venablos ó 
dardos son los objetos que les caracterizan, aunque no contri-
buyan mucho á formar concepto de sus armas y vestiduras. 
Por fortuna, puede completar hasta cierto punto el traje 
militar de esta época, un esmalte bizantino que guarda el te-
soro de San Marcos de Venecia, donde aparecen San Procopio 
y San Jorge en traje de guerra. El sayo militar, el paluda-
mentum, las bragas ceñidas y la gola forman su indumenta, 
el escudo y el dardo su armamento. Muestran descubierta la 
cabeza, pero en cualquiera de las monedas de los césares 
griegos, se encuentra el casco enriquecido con piedras y 
perlas que la cubría. 
La clase sacerdotal se halla representada por el obispo Ma-
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ximiano y sus diáconos. Todos llevan holgadas albas ó túnicas 
talares. El obispo reviste además la casula ó planeta, especie 
de capa corta cerrada con una sola abertura para sacar la ca-
beza. Trae pendiente del hombro izquierdo la tradicional es-
tola y ciñe su cintura con el cingulum. 
Sigue, pues, á fines del siglo v i , la forma de la vestidura 
romana, si bien con distinta exornación, según el mosaico de 
San Vital , y sin embargo, en este mismo siglo comienza á 
modificarse el traje de las mujeres. 
En el mosaico de San Apolinario nella citta, labrado en 
el tercer tercio del siglo v i , se encuentra una santa con el 
traje de patricia bizantina, que lleva túnica y sobretúnica de 
tela de oro mostreada, y sujeta su cabello con una estrecha 
diadema, de la que se desprende un velo franjeado y bordado 
de estrellas. Una banda de trasparente tejido le cruza el pecho 
y pasa por bajo de un ancho cinturon de pedrería. La gola, 
que un autor francés pretende titular monile, y las bocaman-
gas de paño escarlata, aparecen, según costumbre, sembra-
das de iguales joyas. Figura en el acto de ofrendar una dia-
dema enriquecida con piedras preciosas. 
La imágen de Santa Inés, labrada en mosáico á principios 
del siglo vn, en el ábside de la basílica de su nombre en 
Roma, ofrece alguna novedad en el aspecto del traje patricio. 
En vez del pal l ium, ostenta una ancha banda de brocado 
sembrada de perlas y pedrería, que, descansando sobre los 
hombros, deja caer sus extremos por delante y atrás hasta 
más abajo de las rodillas. Un arqueólogo extranjero la ha 
titulado ^ ^ Í ? . Las trenzas de sus cabellos terminan enlazán-
dose con algunas joyas de oro, y el velo, prendido al pecto-
ral, no oculta las piedras que centellean entre multiplicadas 
líneas de perlas. 
En la Historia de Francia, de Mr. Lebás, se incluyen 
algunas miniaturas del códice griego ya citado, que lleva la 
fecha de 886. La primera reproduce una emperatriz bizantina, 
que, sentada en su solio, parece hablar á una dama puesta 
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de pié dando frente al espectador. Dos guardas esperan órde-
nes á sus espaldas. En la otra miniatura se halla un perso-
naje real blandamente dormido en su lecho. 
El traje de la emperatriz y el de su dama se conforman 
bastante con los mosaicos de San Apolinario y Santa Inés. Los 
guardas semejan á los de San Vital, aunque en vez de dardos 
y escudos traen unos bastones ó especie de labradas mazas. 
Al personaje, probablemente un emperador, se le ve ataviado 
con túnica corta y manto, y una corona de simple aro, seme-
jante á las halladas en Guarrazar. El calzado, con gran escote 
y mucha pedrería. 
Verdaderamente, en tres siglos habia cambiado bien poco 
la indumentaria oriental. 
En el Menalogio ó Santoral griego, ordenado por Braulio I I 
Porfirogénito, que empezó á reinar en Bizancio por el año 977, 
depositado hoy en la Biblioteca del Vaticano, se hallan efigies 
de personajes bizantinos de aquella época. Reyes, reinas, mag-
nates, jefes militares y gente del pueblo, todos empalman 
por su carácter con las miniaturas y mosáicos ya descritos. 
Túnicas talares, sayos con mangas y mantos á estilo de Roma, 
forman el traje de los varones. Los reyes se distinguen por su 
corona de aro, cerrada algunas veces, y su cetro. La gente de 
guerra muestra su pequeño escudo redondo, su thorocomaco 
y su lanza. Las mujeres se engalanan con un vestido de doble 
falda ceñido, magnífico pectoral, corona con florones y calzado 
de púrpura. Los hombres de la clase popular visten el sayo con 
mangas ceñido al cuerpo, calzan zapato con escote y cubren la 
cabeza con una especie de birrete. Sus mujeres gastan la túnica 
larga, y ocultan sus cabellos en un velo rodeado á la cabeza ó 
en una especie de gorro con franjas caldas sobre la frente. 
El mostreado de las telas, la labor de los metales y el adorno 
del mobiliario, se compone de combinaciones geométricas, 
flores, hojarascas, funículos y cruces, elementos decorativos 
semejantes á los que exornaron las obras del arte latino-bizan-
tino, y de los cuales nos ocuparemos al final de este capítulo. 
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Dos siglos después, en el último tercio del xn, se cons-
truyó el mosaico dicho de Trebizonda, y en él aparece tras-
formado por completo el traje bizantino. Las figuras princi-
pales de esta obra representan al emperador Alejo Gommeno 
y su esposa Theodora, y se hallan perfectamente cromo-lito-
grafiadas en la obra de Ch. Texier Mzantine Arquitecture. 
Cubre al emperador una ceñida túnica de brocado, con 
holgadas mangas perdidas ó de ángel, orlada de tachones de 
piedras y sujeta al cuerpo por un espléndido cíngulo de orfe-
brería. Una ancha banda del mismo género baja desde la 
suntuosa gola hasta cerca de los piés. Collares, anillos y bra-
zaletes de perlas y piedras preciosas adornan su garganta, sus 
dedos y la parte superior de los brazos. Mantienen sus 
manos el cetro y el simbólico globo y una delicada corona 
cerrada, epanoclystos^ ciñe su frente. No cabe más riqueza 
ni mayor contraste entre la vanidad que denuncia la régia 
imagen y la desastrosa situación del imperio bizantino en 
aquella época. 
Theodora lleva una túnica igual á la de su marido, aunque 
con alguna variación en las mangas, que terminan en cua-
drado, los adornos, las alhajas y en la corona que es una sen-
cilla diadema. 
Estas vestiduras se conforman admirablemente con otras 
españolas de la Edad-media. A su tiempo haremos las oportu-
nas aplicaciones. 
Las monedas bizantinas son muchas: citaremos algunas, 
importantes para nuestro objeto, pues completan las noticias 
que llevamos enumeradas. 
En varias de Constantino y de sus hijos, aparece el busto 
con la cabeza desnuda, coronada de laurel. El manto régio, 
paludamentum, se ve unido sobre el hombro derecho por 
medio de una fíbula con cadenillas ó colgantes de pedrería. 
En otras, los trajes son de guerra. Cubre la cabeza el casco 
romano, pero sin bucullse ó yugulares y con la visera ó pro-
yectura encorvada hácia dentro. Piedras preciosas y perlas los 
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cubren casi enteramente, así como el escudo y la parte supe-
rior de la coraza. También existen, especialmente de los 
tiempos cercanos á su conversión, en que se halla aquel em-
perador con el escudo cristado ó sin crista sostenido por es-
trechas bucull £ 6 , con monogramas de Cristo y rica pedrería. 
Las de Yalentiniano y Graciano muestran las mismas dispo-
siciones. Justino I I Rhinotincto (705) viste ya la túnica cua-
jada de pedrerías; una diadema con dos líneas de perlas y la 
cruz sobrepuesta, orna su frente. En una mano descansa el 
globo y la sostiene otra una cruz. León VI el Sabio, (886) apa-
rece vistiendo elpaludamentumoúsido de pedrería y la corona 
cerrada, epanoclystos, con remate de cruz. Isac Angel se pre-
senta en su moneda, de cuerpo entero, llevando túnica talar, 
manicata, paludamentum, pectoral y una especie de birrete. 
De mujeres, citaremos las de Flaccilia, esposa de Teodosio, 
cuyo perfecto semblante se reproduce engalanado con una 
corona cerrada, collares y fíbulas de gran valor, la de Pla-
cidia, esposa de Athaulfo, que á más de aquellos adornos, 
ostenta una reparable joya sobre la frente, y la de Licinia 
Eudoxia, esposa de Yalentiniano, en cuya efigie resaltan una 
diadema con la cruz y largos clamasterios de perlas que bajan 
hasta los hombros. 
Con las precedentes descripciones, puede formarse exacto 
conocimiento de los trajes y armas de los bizantinos de los 
siglos iv al xn, y sentar una importante base para comprender 
la estructura de la indumentaria goda, cuyas piezas enumeran 
las Etimologías. Veamos ahora los objetos arqueológicos que 
se han encontrado, pertenecientes á las razas bárbaras. 
Los pueblos que habitaron la antigua Germania guardan 
entre si natural semejanza, y sus usos y costumbres se con-
funden de tal manera, que muchos historiadores no dudan 
en asimilarlas por completo al describir su carácter moral y 
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sus condiciones físicas. Examinando con detención sus cróni-
cas, se descubren las coincidencias indumentarias tan na-
turales en pueblos procedentes de un mismo origen. Estas 
coincidencias, ó, mejor dicho, semejanzas, son doblemente 
reparables entre los visigodos y los francos. 
Costumbres, leyes, religión, remedo de las artes bizan-
tinas, aprecio de la majestad imperial, todo es idéntico en 
ambos pueblos. Los escritores franceses no dudan en con-
siderar como de un mismo arte las alhajas y las armas de 
uno y otro, y en efecto, basta una simple comparación para 
reconocer la verdad de semejante aserto. Ahora bien, no exis-
tiendo documentos bastantes para describir con exactitud la 
indumentaria visigótica, hemos de acudir al método analógico 
y aprovechar cuantos podamos de aquel pueblo aíin del nues-
tro , como lo hemos hecho en otras ocasiones y lo haremos 
siempre en igualdad de circunstancias. Con este motivo, de-
bemos advertir que los trajes españoles han diferido poco en 
varias épocas de los de otras naciones, ya porque el europeo 
guarda siempre especial uniformidad, ya porque los natu-
rales de nuestro país han mostrado desde los primeros tiem-
pos desmedida añcion á imitar las costumbres ajenas. 
Por desgracia, no son muchos los datos útiles que de tal 
época registran las obras arqueológicas extranjeras. Redú-
cense á las joyas y armas descubiertas en él sepulcro de Chil-
derico; los broches desenterrados en el Poitou; las espadas 
halladas en Pouhans; las armas encontradas en diferentes 
puntos de Francia y los diferentes objetos depositados en los 
Museos de Pucharest, Pesth, Rávena y otros. 
De las preseas que acompañaban el cadáver de Childerico, 
pertenecientes al último tercio del siglo v, da exacta noticia 
el abate Cochet en su obra Le tomheau de CMlderic, y J. La-
barte en su Eistoire des arts industriéis. Consisten principal-
mente, en la espada de aquel soberano, de doble filo, ancha 
hoja, empuñadura de oro, taraceada de vidrio carmesí ó tablas 
de granate y vaina con adornos también de aquella labor, las 
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hachas, de origen germánico, liamadas / m m > ^ / e l gran cu-
chillo ó scramasax, la framea ó angón, especie de dardo muy 
afilado que termina en punta de hoja de laurel con dientes de 
anzuelo, y los restos del escudo de madera, coronado por el 
umdo ó parte saliente. Hay también broches, hebillas, cierres 
de bolsa y abejas de oro y vidrio rojo ó granate. Pegados á 
estas piezas de metal, existen aún vestigios de las telas em-
pleadas en el traje. Domina en ellas el hilo, se ha reconocido 
la lana y el paño, y se admira un tejido de seda color de púr-
pura, bordado sin duda con hebras de oro. Gochet describe tam-
bién un collar de vidrios de colores y barro cocido. 
Otro collar de plata, de exquisita labor, una hebilla, un 
broche, una aguja y un pendiente de aquel metal, son los 
adornos de mujer franca que Fillou nos hace conocer como 
procedentes de hallazgos acaecidos en el Poitou y la Vendée. 
Peig-Delacourt, en sus Recherches sur le lieu de le tataille 
cfAttila, se ocupa de algunos objetos hallados en Pouhans, 
entre ellos, dos espadas cuyas empuñaduras muestran la des-
crita labor de taracea de vidrio carmesí ó granate, y las cuales 
atribuye al rey de los godos, Theodoredo, muerto en aquella 
célebre batalla. 
En la Revue des Sociétés sanantes, año de 1872, Les sepuUures 
barbares de V époque merowingie, la colección de dibujos de 
Mr. Cournault, Le movilier franeáis, de Violet le Duc, y en 
varias publicaciones y obras arqueológicas, así francesas como 
alemanas, existen multitud de datos, cuyo examen nos lle-
varía, sin fruto, léjos de nuestro propósito. No podemos, sin 
embargo, prescindir de anotar como apunte curioso de la in-
dumentaria franca á últimos del siglo vn, publicado por Quin-
querez en el Bulletin de le Société pour la conservation des 
monuments Mstoriques de TAlsace, la existencia de una media 
y dos zapatos en la iglesia de Delemont, que pertenecieron á 
San Germán, muerto en 677. El tejido de la media es de lino, 
trabajado probablemente á mano en dos piezas unidas sobre 
la garganta del pié. Un galón de color, pasado entre un do-
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bladillo, sirve para asegurarla. Los zapatos, de una sola pieza, 
de badana negra barnizada, están bordados de seda de color 
de púrpura. Es de sentir que no exista algún ejemplar de los 
guantes óuanls ó wants que los francos gastaron desde el 
siglo v i . 
Los museos de Artillería de París y del Louvre guardan 
multitud de armas francas y germánicas, entre las que son 
dignas de recordarse la espada franca núm. 14, E. del dicho 
Museo de Artillería, procedente del Moselle, igual á las en-
contradas en los sepulcros de Fronstetten, la semispatha de 
un sólo filo con nervio en su centro, hallada en Chalons, nú-
mero 19, N. E. de aquel Museo, el angón merowingio del nú-
mero 23, E., diversas frameas, etc., etc. 
Rusia posee en su Collection scitica una corona scita de oro, 
en la cual se admiran los clamasterios encontrados más tarde 
en las de Guarrazar. El Museo de Bucharest conserva doce 
objetos de oro, descubiertos en Petrosa, diócesis de Buseo, en 
Valachia, distrito montañoso invadido por los godos, de donde 
fueron rechazados más tarde por los hunos. M. Lasterie cree, 
por algunos fundados indicios, que tales objetos pertenecieron 
al pueblo godo. Entre ellos, una especie de gola ó adorno del 
cuello, algunos broches en forma de ave y dos anillos, recuer-
dan el trabajo de taracea con vidrio rojo ó tablas de granate. 
También en el Museo de Rávena, capital un tiempo de la rama 
ostrogoda, se admira un espléndido resto de armadura de oro 
con labor taraceada de granate, la más fina que se conoce quizás 
en este género de trabajo. Su orla muestra un dibujo igual al 
que rodea el sepulcro de Theodorico. En fin, las ricas colec-
ciones de Pesth, de Londres, de Stokolmo, etc., guardan tam-
bién muestras de aquella civilización, aunque no todas se 
refieran á la época que investigamos. 
Poco poseia España de aquellos tiempos y de tales gentes 
hasta los encuentros de Guarrazar, acaecidos en distintas oca-
siones. Créese acontecido el primero á últimos de 1858. En su 
consecuencia, varias preciosísimas coronas de oro, taraceadas 
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unas, grabadas y trasfloradas otras, pero casi todas enrique-
cidas con vidrios de colores y piedras preciosas, salvaron los 
Pirineos para enriquecer el Museo francés de Gluny, de donde 
no han vuelto á pesar de las negociaciones diplomáticas enta-
bladas para conseguirlo. No se sabe exactamente la fecha del 
hallazgo de las demás; pero en Mayo de 1861, un labriego, 
Domingo de la Cruz, presentó á Doña Isabel I I , hallándose de 
jornada en Aranjuez, varias coronas enteras, restos de algunas, 
pastas y vidrios de colores, piedras sueltas, cruces votivas, 
el brazo de una cruz parroquial y otras preseas de menor im-
portancia, que hoy guarda la Real Armería. También el Minis-
terio de Fomento adquirió por entonces varios objetos proce-
dentes de Guarrazar, que se hallan en las vitrinas del Museo 
Arqueológico de esta corte. 
Las joyas del tesoro de G-uarrazar, que más importan á 
nuestro propósito, y las más notables bajo el punto de vista 
del arte, son dos coronas: la de Recesvinto, depositada en el 
Museo de Cluny, y la de Suinthila, existente en la Real Arme-
ría de Madrid. La parte principal de la primera consiste en una 
diadema ó banda, de plancha de oro, dividida en dos semi-
círculos que se unen por medio de charnelas. Treinta záfiros 
y otras tantas perlas, dispuestas en tres hileras, rodean aquella 
banda trasflorada en forma de palmetas, cuyos vacíos encier-
ran láminas de granate ó de vidrio rojo. La orla de las orillas 
presenta un trabajo igual, y del borde inferior cuelgan, sos-
tenidas por cadenillas, una série de letras adornadas con 
vidrio rojo taraceado, que forman estas palabras: REGGESVINTTUS 
REX OFFERET. Cada una de estas letras, labrada con exquisito 
gusto, suspende un clamasterio, formado de un záfiro y una 
perla. Cuatro caprichosas cadenas sujetan la joya á un botón 
de cristal, del que desciende hasta más abajo de los colgantes, 
por medio de otra cadenilla, una linda cruz de záfiros y perlas. 
La corona de Suinthila, formada, como la anterior, de dos 
semicírculos unidos por visagras, constituye un aro de 0,22 
de diámetro por 0,6 de altura, exornado con ciento veinti-
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cinco perlas y záfiros. Los intersticios del dibujo que adorna 
el fondo, ostentan laminillas rojas de vidrio ó granate, y del 
borde inferior penden veintidós clamasterios con la inscrip-
ción votiva de SVINTHILANUS REX OFFERET, terminados en 
péndulos de perlas y záfiros. Hállase suspendida de cuatro 
cadenas, como la de Recesvinto, ligadas á un florón de otras 
tantas azucenas, contrapuestas y separadas por un grumo de 
cristal de roca tallado. Una cruz pende del cristal, como en la 
del Museo de Cluny. 
Las noticias recogidas por la Comisión nombrada para 
entender en las particularidades de este hallazgo, que nos 
trasmite D. José Amador de los Rios, en su precioso estudio 
sobre E l Arte latino-Uzantino en España , nos revelan la 
existencia en el tesoro de Guarrazar de cíngulos, balteos, co-
llares y hasta de un cilindro de oro, laboreado, y con un 
remate esférico de cristal dé roca que terminaba en una cruz, 
cetro sin duda ofrendado por algún monarca visigodo en el 
altar de la inmaculada Madre de Dios. 
También algunas excavaciones verificadas en Elche produ-
jeron el hallazgo de varios anillos, pendientes, collares y una 
pulsera, procedente todo de la época visigoda. En algunos de 
los anillos se ven engastadas esmeraldas y rubíes, y en otros, 
camafeos de indudable procedencia romana. Los pendientes ó 
inaures engarzan perlas y esmeraldas, y los collares, formados 
de cilindros de vidrio verde, de granates y de perlas, se cier-
ran con delicados broches de oro. La pulsera dextm es de 
plata, y su faja central ofrece un dibujo de traza bizantina. 
D. Jaime Fustagueras, de Barcelona, registra en su colec-
ción de antigüedades un puñal godo, de hierro, de hoja alo-
mada y empuñadura con relieves. 
A esto deben añadirse dos imágenes que conocemos de 
mitad del siglo vn, procedente launa, que representaá Jesús 
en traje de Buen Pastor, de la iglesia visigoda de San Juan de 
Baños, y la otra, denominada Nuestra Señora de Centellas, 
del castillo de este nombre en Cataluña. Viste el Buen Pastor 
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una túnica corta sin mangas, sujeta con una cuerda, y un 
manto; y la imágen de Centellas, túnica y toca, sobre la cual 
ciñe una diadema de simple aro con piedras preciosas. 
Existen en el Museo Arqueológico Nacional dos platos de 
bronce, con varias figuras incisas, que trajo de Milán el ilus-
trado canónigo Sr. Pérez Bayer, y cuyas figuras representan, 
según el padre Florez, un asunto relacionado con los reyes 
longobardos de Italia. Dicho padre Florez, en sus Reynas 
Católicas, los supone de últimos del siglo vi ó principios del vu, 
y cree que los trajes se diferencian muy poco de los que usa-
ron los godos. Bien puede ser, puesto que se reducen á túni-
cas y mantos de más ó ménos longitud. 
Las monedas visigodas que posee nuestro Museo Arqueoló-
gico, y las reproducidas en diversas obras numismáticas, ape-
nas ofrecen, por su grosera fabricación, indicio alguno prove-
choso. 
Hervé, en su Histoire de la chaussure en France, incluye el 
dibujo del calzado de un jefe y de varias mujeres francas de 
los siglos v y vi. Es el primero un borceguí que sube más allá 
de los tobillos, terminado por correas cruzadas sobre las pier-
nas. Los otros son zapatos, ya de punta aguda y tela mostreada 
que llegan hasta el empeine, ya escotados, con ribetes de fes-
tón y galgas que suben rodeando la pierna. 
Los dibujos de Viell-Gastel y de Lacroix ? tomados de minia-
turas de las principales bibliotecas de Europa, sólo confirman 
los datos expuestos, sin añadirles novedad alguna. Reprodu-
cen un millenario godo de Theodorico, un ginete déla misma 
nación á sueldo del imperio romano, otro germano, dos nobles 
del siglo vn y un esclavo ó siervo del vi . Los primeros van 
armados con el casco cristado, la loriga squamata, el escudo 
con umbo, la lanza y la espada. Visten el sayo militar, el palu-
damentum, las bragas y las caligas. Túnicas y mantos cortos 
y largos, según el sexo, adornados con paragaudas y mulleus 
con ricas vueltas, forman las vestiduras de los nobles. El siervo 
se cubre con el sayo grosero y calza los rústicos sculpones. 
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Con lo dicho termina la enumeración de los objetos y docu-
mentos que, unidos á las noticias de los escritores de la época, 
y especialmente á las del autor de las Etimologías, nos han 
de facilitar el estudio de la indumentaria visigoda en el espa-
cio que separa el reinado de Leovigildo de la funesta rota del 
Guadalete. 
El Concilio VIII de Toledo (653) apellidó á San Isidoro escri-
tor excelente, la gloria de los siglos, el homdre más sabio que 
se hahia conocido para iluminar los últimos siglos, y cuyo nom-
bre no puede pronunciarse sino con mucho respeto. Con efecto, 
de tal le acreditan las diversas obras que produjo su clarísimo 
talento, sobre todo las Etimologías, admirable enciclopedia 
que reúne las nociones útiles de cuanto se cuestionaba en el 
siglo V I I . 
En el libro XVIII , capítulo V y siguientes, trata el sabio pre-
lado de las armas, armaduras, trajes y adornos de hombres y 
mujeres. Por su descripción, no siempre clara para nosotros, 
se comprende la identidad que guarda la mayor parte de tales 
objetos con los de la época romana, como hija que fué la ci-
vilización goda de la latina. Por esta causa, nos veremos al-
guna vez en la necesidad de repetir especies ya apuntadas en 
el capítulo I I . 
Ocioso, casi nos parece, consignar la cavilosidad susten-
tada sobre si el obispo de Sevilla habló en su obra de los 
trajes que tenía á la vista ó de los que hablan existido en la 
sociedad romana. 
Entre varias razones, prueban que el Santo hablaba de 
lo que veia, el haberse ocupado de algunos objetos que no 
conocían los romanos, y el distinguir de continuo con el pre-
sente de los verbos el tiempo á que se refiere. Mucho hemos 
meditado sobre este particular, pero una larga série de com-
sideraciones, que holgarían en esta ocasión, nos han afirma-
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do en tal creencia, que no admite en su contra razón acepta-
ble alguna. 
A diferencia de los romanos, que dividían las piezas de sus 
vestiduras en dos clases denominadas amictus é indutus, los 
godos las consideraban, según San Isidoro, de tres clases. 
Las llamadas iegimen, porque cubrían uno ó varios miembros 
del cuerpo, indumentum cuando le vestían interiormente y 
vestimentum si bajaban á tocar el suelo. 
Sin duda se referia la denominación de tegimen á las piezas 
en que se envolvían los hombres y que se han descrito en el 
capítulo I I bajo los nombres de trabéa, lacema, penula, toga, 
pall ium, clamys, paludamentum, Urmsy casula. Nómbranse 
además en las Etimologías el diploys, que no es una pieza 
del traje sino la forma en que podia colocarse cualquiera 
objeto demasiado largo, uniéndole sobre un hombro como 
hacian los griegos; el mantum, capa larga tan sólo hasta los 
muslos ó sea hasta esconder las manos y los melotes, vesti-
dura de pieles de cabra que bajaba desde el cuello hasta la 
cintura, y era de frecuente uso entre los siervos, como lo de-
muestra la rústica indnmenta del Buen Pastor de San Juan de 
Baños. 
Aunque los mantos ó capas de que habla San Isidoro tenían 
idéntica forma que las romanas, algunas de ellas se adorna-
ban además con preciosas fimbrias como lo insinúa en el 
cap. XXIV, §. xiv. 
Consultados los mosáicos de Rávena, las miniaturas del 
Menalogio y del códice de París, y los dibajos de Lacroix y de 
Viell-Castel, descubrimos el uso de aquellas prendas, aunque no 
pueda distinguirse con exactitud la clase á que pertenece cada 
una de ellas. Justiniano ostenta el paludamentum; los perso-
najes del Menalogio, ya aquel mismo, ya la clamys ó clámide, 
ricamente bordada, y los demás délos dibujos y códice de 
París, la holgada lacerna ó el reducido mantum. 
Usaban los godos para cubrir su cuerpo el sayo con ó sin 
mangas, la túnica semejante al colobium romano con mangas 
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largas hasta la muñeca y la túnica talar que bajaba á cubrir 
los piés. 
La túnica corta predominó, sin embargo, en los primeros 
tiempos de la segunda época goda, al ménos entre la mayo-
ría de las gentes, y la talar fué introduciéndose y distin-
guiendo á los personajes constituidos en autoridad civil ó dig-
nidad eclesiástica durante el siglo yn. 
Glonard, en su Album de la infantería española, afirma 
que los godos usaban el sagum manicato, sayo con mangas. 
Desconocemos el fundamento de tal asersion que es sin em-
bargo de evidencia para nosotros, á pesar de que contra ella 
existe la descripción de San Isidoro (cap. XXIV-13) que re-
conociendo el origen galo de la palabra, le llama sagum qua-
drum, á causa de ser cuadrado. Este punto, bastante oscuro, 
lo aclara Rich en sus Antigüedades romanas, diciendo que el 
sagum era una especie de pieza rectangular de tela que, se-
parada del cuerpo, podía extenderse como una sábana, y la 
cual, para colocarse sobre el individuo, se plegaba en dos y 
se prendía sobre el hombro con una fíbula. Según costumbre, 
el sabio inglés prueba su dicho con la cita de varios autores 
latinos. 
Los dibujos, miniaturas y otros datos que se reservan para 
la época siguiente, demuestran, sin ningún género de duda, 
que los godos usaron el sayo con mangas, como dice Glonard, 
lo cual no se opone á que lo usaran también sin ellas. Cree-
mos que con el primero se cubrirían las gentes de alguna im-
portancia, y con el segundo la clase popular y trabajadora. 
El mismo Sr. Glonard nos habla luégo de un redimiculo 
cucullato ó drachial, y de una especie de mitra llamada ker-
mil-lon, que se generalizó después con el nombre de cara-
miello. En esta ocasión, como en todas, respetamos la auto-
ridad del ilustrado autor de la Historia orgánica de la infan-
tería española, pero nos es imposible diferir á sus asertos 
cuando contradicen nuestras investigaciones. San Isidoro nos 
enseña que el redimiculum era una banda de tela partida en 
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dos sobre la cerviz, con que las mujeres sujetaban la mitra 
al pecho. Rich acepta la versión de las Etimologías y la con-
firma con el testimonio de Ovidio y otros escritores latinos. 
No podemos, pues, comprender el sentido que Clonard ha 
dado á la mencionada palabra, ni por qué la hace sinónima 
de hrachial, pieza de la armadura romana que defendía el 
brazo. 
En cuanto al kermil-lon, que luégo se generalizó con el 
nombre de caramiello, sentimos que el Sr. Clonard no se 
extienda algo más en su descripción. Si fué una especie de 
mitra de la que es reminiscencia el tocado que usaron las 
vascongadas, especialmente hacia el siglo xvi , no era prenda 
muy idónea para el uso de los hombres. San Isidoro dice ter-
minantemente que el sombrero le usaban los hombres y las 
mitras las mujeres, sobre todo, las mujeres devotas. Si exis-
tió, pues, tal kermil-lon, debió ser tocado de mujer y no de 
hombre. 
Más se conforma nuestra opinión con la del Sr. Clonard res-
pecto al uso de los lelitonarios que vestían los siervos godos, 
y que parece confundirse con el coloUum, pieza cerrada del 
tegimen. El leMtonarium, semejante á la sotana ó al escapu-
lario que después usaron los eclesiásticos y algunas órdenes 
monásticas, admite con facilidad el suplemento del capuchón 
como se usaba unido á la lacerna, al sayo, á la pénula y á 
otras piezas del traje godo. También podia llevarse este capu-
chón suelto, y en semejante caso se sujetaba con las redi-
miculce. 
Varias de las hechuras de la túnica usada por los hombres, 
no diferian de las que acostumbraron gastar los romanos, ex-
cepto, sin embargo, la denominada por el vulgo armilausa, 
abierta por delante y atrás, y cerrada sólo en la parte supe-
pior de las espaldas. Suponemos que la armilausa sería seme-
jante á la sobrevesta de la Edad-media, atendiendo á la eti-
mología de la palabra. 
Las túnicas, enteramente lisas, si las embellecían lazos de 
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cintas en forma de borlas, se llamaban rallas; laculatas, las 
galoneadas en las orillas y segméntalas ó panuccifá las com-
puestas de muchas telas diferentes. 
Los tejidos de que se formaban y áun los colores les dieron 
distintos nombres como entre los romanos. Llamábase molo-
china la de tela de estambre de malva, homhycilla la de seda 
trasparente como las antiguas de Goos, sérica y holoserica las 
de seda tupida, tramoserica de seda y estambre, Mssina can-
dida de lino grueso, fibrina la de trama de lana, linea de 
lino, linostena de lana y lino, laridensis la de tejido ligero, j ^ -
vilensis grueso, citrosa encrespado ú ondulado, velensis imhd.-
jada en las islas, exótica extranjera, trilices de tres hilos, 
ampiela de tejido en forma de puntas, y la prasigmina con di-
bujos de tela sobrepuestos. La túnica cocinea ó russata era de 
color de sangre, la holoporphira de púrpura, la hiacintina de 
color de jacinto, \&polymita de muchos colores, etc. 
Gomo los romanos, acostumbraban llevar los godos cierto 
género de calzones llamados femar alia, que cubrían las pier-
nas hasta más abajo de las rodillas, y las bragas, hracm, aun-
que cortas y forradas. Los iubrucos eran unas piezas sui gene-
ris de la vestidura gótica, que las Etimologías dicen cubrían 
las tibias y las bragas, semejantes quizás á los botines ó me-
dias calzas sin piés. 
Éstos se cubrían con los mismos calzados que se describie-
ron en el cap. I I . En los mosaicos y miniaturas de aquellos 
tiempos, y en los dibujos de Hervé, predominan, sin embargo, 
los mulleuSy especie de medias botas, generalmente de púr-
pura, y los corrigie, calzado llamado así por las correas que 
le sujetaban y subían ciñendo las piernas. Los eclesiásticos 
gastaban, según va indicado, un zapato semejante al nuestro, 
óhstrigillium, de badana negra barnizada, bordado de estam-
bre de colores. 
Poco sabemos de lo concerniente á las prendas que cubrían 
la cabeza de los godos, pues San Isidoro se contenta con in -
dicar para tal uso, y eso confundido con los ornamentos mu-
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jeriles, el pileum, gorro de piel ó lana. La mayoría de los 
documentos arqueológicos que hemos podido consultar, ofre-
cen figuras con la cabeza desnuda, ó cubierta, cuando más, 
con el capuchón, el casco ó bonetillo de color, redondo, 
plano en su parte superior y galoneado de oro. Es de suponer, 
que como las demás prendas del traje, adoptarían también de 
los romanos el petasus, dpileolus, el galerus y hasta el cuasia 
macedónico. 
Con el cinctus, el semicindus, el caUulum y áun con el 
siropMum, tachonado de piedras, á usanza latina, ceñían sus 
túnicas las gentes visigodas. Las Etimologías nada nuevo 
ofrecen en tal concepto. 
No debe olvidarse, ántes de abandonar este punto, hacer 
mención de la túnica íntima, camisia, cuyo vocablo godo, 
que ha llegado hasta nosotros, explica suficientemente la 
clase, hechura y uso de tal pieza. 
No habla San Isidoro de medias ni de guantes. Sospecha-
mos, sin embargo, que no debieron carecer de las primeras. 
Confirma esta especie la existencia de la medía que guarda 
la iglesia de Delemont, atribuida á San Germán, muerto á 
fines del siglo vn, y cuya prenda no podia ser del uso único 
de aquel santo ni del especial de la raza franca. Respecto á 
los guantes, no existiendo duda de que se usaron entre nues-
tros vecinos, es probable que trasmitieran la moda á sus con-
géneres de aquende los Pirineos. 
No se compadece con nuestra idea dar noticia de la orga-
nización de los ejércitos godos al ocuparnos de su traje de 
guerra. Baste decir, que distribuidos en ihiufas millenarias, 
que se descomponían en partes decimales de quingentariasy 
centenarias y decanias, acudían presurosos á la wardea ó 
salida para la guerra, cuando así lo disponían sus thiufados, 
^milenarios, quing en (¡arios, centenarios y decanos, á tenor de 
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las instrucciones que les trasmitian los Duques, Condes y Go-
bernadores^ á quienes lo ordenaba el Rey por medio de sus 
dominicos y fiscalinos. 
La mayor riqueza en las armaduras y el uso de armas de 
acero debió distinguir en los primeros tiempos á los jefes 
godos de los simples peones, hasta qiie; puestos en contacto 
con las huestes romanas, fueron abandonando las traídas de 
sus agrestes países y proveyéndose de las que, con tanta ven-
taja; usaban sus enemigos. Poco se sabe de los términos y 
espacio en que se efectuó tal trasformación ^ y abandonando 
el campo de las hipótesis, parece de mayor utilidad examinar 
las usadas en la segunda época de la monarquía visigoda. 
Gomo armadura cita San Isidoro la lorica, loriga de anillos 
de hierro, molli lorica catena y la squamata, loriga de esca-
mas del mismo metal. De una y otro hablamos ya en el ca-
pítulo 11. 
Con ellas se defendían, á más de los peones, los ginetes y 
los caballos, por cuya causa se llamaba á éstos cataphrac-
tarios y clibanarios, costumbre y nombres que se tomaron de 
los romanos. 
La ley 8.a, tít. I I , lib. IX, del Fuero Juzgo, nombra las zabas 
que álguien traduce al español ^ov perpuntes, y de cuya ves-
tidura apénas se halla indicio en el lib. X I I I de las Etimolo-
gías. Lipsio, apoyándose en el parecer de Suidas, cree que la 
palabra zabas indica el thorocomaco de lana y fieltro, largo 
hasta las piernas, del cual parece se ocupó Aghatias, al decir 
que los príncipes confederados contra los francos y godos 
traían lorigas muy largas. Berganza y Du Gange las suponen 
también lorigas. Así lo admiten algunos otros autores, y 
hasta la novella 85 del emperador Justiniano, al nombrar las 
zabas dice zaba sim lorica. 
San Isidoro, al parecer del diligente Marín, conoció estas 
lorigas, y son las que se hacían de sayos de lana ó paños ve-
llosos á que llama cilicios. Un ilustrado escritor militar de 
nuestros dias presenta aquella defensa como un sayo sin 
mangas y acolchado. Esta opinión, si el sayo se prolonga 
hasta más ahajo de las rodillas, es la que más se ajusta al 
sentido de la palahra zabas, y no puede confundirse con la 
lorica, á no ser con la lorica, Untea, que los romanos cons-
truian de lienzo muy grueso con muchos dobladillos, fortale-
cida con repetidos baños de vinagre. 
El indicado Marín sienta que los principales, entre los 
godos, tenian por armaduras estas zabas ó coletos, pudiendo 
suceder que algún jefe poderoso las llevase de acero, según 
las descripciones, que los presentan cubiertos de bronce y oro 
y con cascos y celadas de cuero, de hierro ó de cobre. El frag-
mento de la armadura de oro, taraceada de granate, de Rá-
vena, prueba la suntuosidad que desplegaban aquellas gentes 
en tales objetos. 
El obispo de Sevilla enumera como piezas defensivas de la 
cabeza el casco de metal y el de acero, adornados con la 
cimera colocada sobre la curvatura ó cono. Las monedas bizan-
tinas de la época nos enseñan que los cascos enriquecidos con 
perlas y piedras preciosas afectaban la forma griega, modifi-
cada por los latinos. Es de creer que en este incidente, como 
en los demás de la vida, imitaran nuestros optimates godos 
las costumbres del imperio bizantino. Las palabras, además 
de helmo y yelmo, aseguran Lazio y Morales que proceden del 
godo, lo que da algún remoto indicio de la forma de tales 
defensas. No se entienda, sin embargo, por esto que es acep-
table el dibujo del casco que trae Lazio, perteneciente á un 
príncipe godo, pues aunque ajustado como dice á la descrip-
ción de Procopio, ni el casco, ni el traje del príncipe, ni la 
armadura del soldado godo sufren sin detrimento una crítica 
detenida. 
De los escudos romanos que van descritos con los nombres 
de clipeus, scuttum, ancile, pelta, cetra y parma, hacen men-
ción las Etimologías. El clijpeus, no obstante, escudo grande, 
oval ó agudo en su parte inferior, y con dibujos, monogramas 
ó divisas, fué el más usado entre los godos. Así se desprende 
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de lo dicho por Sidonio Apolinar y Tácito. Ambrosio de Mo-
rales escribe también á este propósito que dichos escudos eran 
grandes y pintados de colores; «de manera, añade, que pode-
mos pensar nos quedaron de aquí nuestros paveses.» 
Las armas ofensivas de los godos fueron lanzas, contos, ve-
nablos, frameas, espadas, dolones, hachas, puñales, clavos, 
arcos y hondas. 
La lanza goda, semejante á la romana, tenía como ella su 
correa, amentum, para usarla á estilo de arma arrojadiza. Sin 
dar mucho crédito á la especie, debe recordarse que Lazio, 
apoyándose en la autoridad de Sidonio Apolinar, indica que 
las lanzas de los godos tenían garfios y alas ántes del cuento. 
Nómbranse en las Etimologías como lanzas los trudes y los 
eolitos. Los trudes son lanzas con hierros en forma de media 
luna hasta sunt eum lunatu ferro. Respecto á los contos existe 
alguna diversidad de pareceres. San Isidoro dice que no tenían 
hierro, sino aguzada la punta, y á pesar de esta afirmación 
de aquel testigo ocular, el Sr. Glonard los describe como bas-
tones con pomo de hierro y regatón de punta acerada. A este 
parecer debió adherirse el Sr. Pérez de Castro, puesto que en 
las ilustraciones de su Album de 'batallas célebres da un dibujo 
del contó, según la descripción de Clonard. Rich define el 
contus como una lanza muy pesada y larga, semejante á la 
sarissa macedónica. Entre tan diversos pareceres, y no pu-
diendo avalorar su autoridad, puesto que no citan los funda-
mentos de tales juicios, es lo más indicado aceptar la versión 
isidoriana, como procedente de quien describía objetos usua-
les y conocidos en su tiempo. 
Muchos confunden con las lanzas los venablos, dardos y 
demás tiros arrojadizos, sin tener en cuenta que en éstos era 
cualidad principal lo que en aquéllas accidente. Las armas de 
ástil corto se destinaban precisamente á herir de léjos y las 
lanzas de cerca, digan cuanto quieran algunos autores. 
El venablo, venabulum, cuyo nombre se ha querido derivar 
de menaulnm, voz griega, fué un dardo empleado en la caza. 
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San Isidoro no da en esta ocasión, ni al nombrar el dardo 
telwn, luz alguna para describirle. Es casi cierto que su hierro 
seguia el perfil de un rombo. Clonard supone que los godos 
usaron el menáulo griego, creyendo sin duda que este nombre 
designaba un objeto diferente del venablo. 
La phalarica y el p i lum, que pertenecen á la clase de los 
venablos, y aun el aclide ó clava, se han descrito en otros 
parajes. 
También, aunque se ha tratado ya de las espadas española 
y romana, es conveniente determinar la estructura de la goda. 
Dicen las Etimologías que la espada de los godos era de doble 
filo, ancha y larga. Jornandes, refiriendo las batallas de los 
gepidas contra los hijos de Attila, l lamaá los godos «terribles 
con la espada.» La de Ghilderico y las encontradas en los 
campos de Pouhans, que Peigne Delacourt atribuye á Theo-
doredo, presentan aquellos caractéres, y son preciosos ejem-
plares de un arte que con manifiesta injusticia se ha calificado 
de bárbaro. 
Si en el pasado asunto no puede caber duda, existe muy 
fundada sobre el significado de la palabra framea, que San 
Isidoro califica de espada de dos filos. Respetable es siempre su 
opinión, por más que en este caso luche con la idea, bas-
tante general, que se tiene de aquel objeto. La framea es de 
origen germano, y llenos están de ellas los museos de Alema-
nia, encontradas en los sepulcros de aquellos países. Usáronla 
también los francos, y Quicherat, Lacombe, Demmin y otros 
reproducen multitud de aquellos hierros que guardan las co-
lecciones públicas y privadas de Francia. Todos convienen en 
qüe la framea es una especie de lanza más ó ménos larga, cuyo 
hierro prolongado y de diversas formas recibe el asta en su 
hueco. Es de presumir que existe algún error de copia en el 
citado pasaje de las Etimologías, pues no parece dudoso que 
la framea fué una lanza corta de la familia de los venablos, y 
de ninguna manera una espada. 
Y volviendo á las espadas, hallamos que existia el uso entre 
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los godos del cJielidionacus, espada ancha de doble .punta en 
forma de horquilla^ y de la semisjpatlia ó media espada, que 
no debía diferenciarse mucho de la, sica, espada pequeña. 
Muy semejante á esta última debió ser el ser ama ó sera-
masax que nombra el Fuero-Juzgo. Ambrosio de Morales pre-
tende equipararle con la ascona; pero no hay duda de que fué 
un cuchillo^ puesto que San Gregorio de Thours dice en sus 
Historias: «Cum cultris validis, quos vulgo scramasaxos 
mcant. » Mr. Viell-Gastel nos hace conocer la miniatura de un 
jefe franco, obra del siglo ix, que lleva elscramasax, especie 
de cuchillo con hoja ondeada ó flameante, como se llamaron 
las de ciertas espadas algunos siglos después. 
El j ^ ^ ' o , puñal de dos filos, y el clunadulmn, cuchillo pe-
queño, provenían de los romanos, que los llevaban ceñidos á 
la cadera con el cíngulo, más bien como signo de distinción 
que para defensa de sus personas. 
Corresponde aquí hablar de otra arma que parece haber 
sido exclusiva del pueblo godo. Nos referimos á los dolones, 
especie de estoques ó floretes escondidos en palos ó báculos, 
como hoy se gastan entre nosotros. San Isidoro encuentra su 
etimología en la palabra dolo, que expresa perfectamente el 
carácter distintivo de semejante objeto. 
Renombrados fueron los godos en el manejo del arco, 
merced al cual tantos desastres ocasionaron á los ejércitos de 
Roma, bien por el acierto y la fuerza con que le manejaron, 
bien por usar la terrible spicula, flecha corta y dentada, ó el 
ivú.áoT scorpio, de hierro envenenado. 
También las hondas les fueron usuales, y aunque no pu-
dieron vencer en su ejercicio á los antiguos mallorquines, 
alcanzaron bastante importancia para que el Fuero-Juzgo ad-
mitiese á los honderos como soldados útiles en las tihufas. La 
historia recuerda la multitud de piedras que, formando parte 
del ejército de Wamba, arrojaron sobre los rebeldes de Nimes 
y de Narbona. 
Aunque sólo van examinadas las armas que á notorio usaro
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los godos, es indudable que habrían adoptado cuantas perte-
necieron á los romanos, y aquellos no habían relegado al ol-
vido. Su completo estudio pertenece á obras especiales; para 
el objeto de este libro bastan los apuntes que forman parte 
del capítulo I I . 
Conocemos ya el traje, armas y armaduras de los godos en 
la época de su mayor ilustración. Veamos sí podemos formar 
una cabal idea de las vestiduras de las mujeres, de sus 
adornos y de sus alhajas. 
Depallis feminarum se titula el capítulo XXVdel libro XVIII 
de las Etimologías, esto es, de los mantos de las mujeres, 
entre los cuales se incluyen los velos y algún otro objeto de 
la indumenta femenina. 
Era el regillum un manto espléndido con que se adornaban 
las reinas. Ménos lujoso fué eljoeplum, capa matronal al pensar 
del Santo, embellecida con púrpura, fimbrias y faciólas ó 
galones de oro. La palabra peplum tiene en este caso muy 
distinta significación de la que le daban griegos y romanos. 
Lo mismo acontece con l i s tó la . Según las Etimologías, era 
otro manto matronal que, cubriendo la cabeza y las espaldas, 
se extendía del lado derecho al hombro izquierdo, y entre los 
romanos se denominaba stola la túnica con instifa de que ha-
blamos en el cap. I I . 
Manto de lino blanco era también el amiculum, signo an-
tiguamente de prostitución, y de honestidad y recogimiento 
en los dias de San Isidoro. La palla fué capa cuadrada de 
mujer, que descendía hasta los piés, adornada con variedad 
de piedras preciosas, distribuidas por toda ella con cierto or-
den. Quicherat quiere ({\XQ\& palla sea una ancha banda de 
brocado cargada de perlas y piedras que, rodeando las espal-
das , desprendía sus extremos por delante y atrás hasta más 
abajo de las rodillas. Es casi indudable que el ilustrado ar-
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queólogo francés adoptó en este caso la descripción que hace 
Apuleo de una estatua de Isis} y que^ , por su oscuridad, pa-
rece poder aplicarse á la banda bordada de signos cabalísticos 
que se nota en la estatua de una sacerdotisa de aquella diosa 
existente en el Museo Pió Clementino. En algunos mosaicos 
bizantinos^ especialmente en el de Santa Inés, se ven estas 
riquísimas bandas, que difieren capitalmente de la,palla que 
nota San Isidoro, bastante relacionada, si no igual, á la que 
describe Rich, apoyándose en el testimonio de varios clásicos 
latinos. 
Es cierto, sin embargo, que las mujeres usaron como 
adorno, en Bizancio y en los pueblos que sufrieron la influen-
cia de su civilización, una ancha banda de tela, tachonada de 
pedrería, de 0m20 á 0m30, cuyos extremos caian á manera 
de schal por delante y atrás. No podemos fijar con certeza su 
nombre, que bien pudiera ser el dado por Quicherat, pero ad-
mitimos como indudables la existencia y el uso de aquel ob-
jeto de la indumentaria goda. 
Viniendo á los velos, hallamos elricinus, llamado por el 
vulgo mavorte ó maforte, que las Etimologías apénas descri-
ben. El discreto Quicherat asegura que el maforte es un velo 
largo y estrecho de linón trasparente bordado de colores y 
con franjas, y el ricinus, cuadrado de tela que rodeaba la 
cabeza á manera de turbante. Rich, haciendo la palabra rici-
nus derivación de rica, la cree sinónima, como el obispo se-
villano, de maforte ó mavorte. Esta es nuestra opinión. Cree-
mos que el ricinus ó mavorte era una pieza cuadrada de tela 
ligera, que, plegada en dos, se prendía sobre la cabeza á 
manera de velo. 
Igual á éste fué el theristmm, pieza de tela, también cua-
drada, con la que se defendían las mujeres del sol en el ve-
rano. Debía ser, por lo tanto, de tejido más tupido que el 
mavorte. Las indicaciones de León Pinelo, en sus Velos an-
tiguos, no aclaran más este asunto. 
El anaboladium debió ser un velo trasparente y finísimo de 
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lino, muy usado en las naciones de Oriente. Los romanos y 
griegos conocían esta tela con el nombre de sindon. 
Los mantos y velos formaban el vestido exterior, digámoslo 
así, de las mujeres godas. El cuerpo le cubrían con una tú-
nica talaris con mangas, que, colocada sobre otra intima ó 
camisa, bajaba desde los hombros á los pies. Las hubo de di-
ferentes tejidos y variados colores; unas con adornos callicu-
las y segmentos, y otras con figuras y flores bordadas de sedas 
y oro y tachonadas de piedras, perlas y pastas vitrificadas. Mu-
chos nombres de las túnicas de los hombres, convienen tam-
bién á las túnicas de las mujeres. 
Dichas túnicas se sujetaban al cuerpo con cinturones de di-
versas especies, entre los cuales sobresalía el strophium, cín-
gulo de oro con piedras preciosas; la zona, ceñidor ancho y 
fuerte; el caltulus y el suUigaculum, cuyo uso no explican 
con suficiente claridad las Etimologías. Entre los referidos 
cíngulos, cita aquel líbvo el redimiculum, que, bajando desde 
la cerviz por ambos hombros^ cruza el pecho para unirse en 
las espaldas, sujetando y arreglando la túnica. 
Entre los romanos, la palabra redimiculum se aplicaba á un 
tocado mujeril.Ya se ha dicho cómo la entendia el Sr. Glonard. 
Algunas veces los cíngulos sujetaban también el manto ó 
el velo, formando de este modo lo que hoy se llama túnica 
sobrepuesta. 
Bajo de los cíngulos, y con objeto de sujetar los pechos, 
usaron las damas bárbaras, como las patricias de Roma, las 
fascicB jpectoTalis y las vittcE, cintas de diversas clases y an-
churas, equivalentes al corsé moderno. 
Respecto á calzado, no distingue San Isidoro los de entram-
bos sexos, contentándose con decir que las laxecB eran zapa-
tos de mujer. Es de pensar que en aquel tiempo debieron 
usarse los mulleus de color de púrpura metidos alguna vez 
en pantuflos dorados, como resulta del examen de los mosai-
cos. Hervé hace una excelente descripción del calzado de las 
merowingias, aplicable á las mujeres godas. 
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Inherentes al traje son los adornos y las alhajas, cuyo nú-
mero y valor serian inmensos, en gentes que hablan igua-
lado, si no vencido, al pueblo-rey, en fausto y esplendidez. 
Gomo las matronas romanas en los palacios de los Césares, 
ostentaban las esposas de los optimates godos en las aulas ré-
gias de Toledo sus tesoros y sus encantos. Sobre su frente bri-
llaban las diademas de oro y piedras preciosas, el nimbus de 
finísimo lienzo bordado de oro; el capitulum, adorno en 
forma de K griega y la mitra. Las mitras, mitrcE, eran de diver-
sas formas, ya blancas, ya listadas de colores. Exceptuando 
las frigias, se componían de una ancha tira de tejido á manera 
de schal, que las mujeres y aun los hombres del Asia se ro-
deaban á la cabeza, pasándola por bajo de la barba. Usáronlas 
mucho las griegas, y cuando se introdujeron en Italia fueron 
adoptadas generalmente por las mujeres de mala vida, roma-
nas ó extranjeras. En España, como se ha dicho, distinguía á 
las devotas. Mitella es el diminutivo de mitra. 
Embellecian además las orejas de las damas godas los zar-
cillos inaures, de variadas formas; la garganta y pecho, mul-
titud de collares, como ú. Urques de oro en forma de cordón 
retorcido; el serpentum de esferitas del mismo metal y pie-
dras á manera de serpiente; la murena, que semejaba al ani-
mal de aquel nombre; las catellm, haz de cadenillas, y las 
lunulce, sarta de medias lunas y bullas de oro. Las dextrce y 
otros brazaletes adornaban los brazos, y los anillos de piedras 
preciosas ungulus, los de oro con cabecillas de hierro samo-
tliracis, y los thynnius los dedos de las manos. 
Las periscelides, especie de axorcas, serian el adorno de 
las piernas ó de los piés de las mimas, saltarinas ó mujeres 
de reputación dudosa, que usaron túnicas apertce, abiertas por 
ambos lados, de manera que pudieran verse el pié y la gar-
ganta de la pierna. 
Los broches, fihulce, para sujetar los mantos, eran de pie-
dras preciosas con sus cadenillas ó colgantes de perlas, ó de 
oro con taracea de granate, ó incrustaciones de unos metales 
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sobre otros, como Ío dan á entender las joyas francas y godas 
que se han encontrado. 
Prodigábanse los camafeos, mosaicos y entalladuras y hasta 
los esmaltes de primoroso trabajo. 
Entre tantas joyas, indica el obispo godo el monile, adorno 
de oro, piedras y perlas «que las mujeres suelen llevar pen-
diente del cuello.» El monile de los romanos pudo ser, en 
efecto, un simple collar, como sienta Rich, pero la manera 
como se describe en las Etimologías, clasificándole de orna-
mentum , parece justificar la idea de Quicherat, que pretende 
entender bajo aquel nombre el ancho gorjal ó gola, que, se-
mejante á los pectorales egipcios y fenicios, adorna la parte 
alta del pecho de hombres y mujeres en las miniaturas y mo-
saicos bizantinos, y el cual indudablemente usaron los godos 
de ambos sexos pertenecientes á la clase acomodada. Es idea 
aceptable, y contra la cual nada hay que objetar por el mo-
mento . 
Las excavaciones de Elche han suministrado algunos ejem-
plares de orfebrería visigoda, consistentes en zarcillos, colla-
res con sus broches afiligranados y anillos con piedras ca-
mafeos y entalladuras. El hallazgo de Guarrazar, repartido 
por desgracia entre España y Francia, y la diadema de 
Nuestra Señora de Centellas, revelan la riqueza de la corte 
gótica de Toledo, y la hechura de las coronas que usaron sus 
reyes, desde Leovigildo hasta Rodrigo. Descritas van éstas y 
el cetro en otro lugar, lo cual nos exime de entrar en más 
pormenores. De algunos nos ocuparemos, sin embargo, al 
tratar de los elementos decorativos de esta época. 
La conversión al catolicismo de los godos españoles, hace 
aparecer en nuestro estudio nuevos objetos de investigación 
y examen. Aludimos á los trajes eclesiásticos. 
Antes de la confesión de Recaredo (589) casi todo el clero 
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español se componía de indígenas, pero cuando la iglesia ca-
tólica fué adquiriendo preponderancia, consideración y hasta 
autoridad en las cosas de la gobernación del Estado, enton-
ces, como dice un celebrado historiador, ya la nobleza goda 
solia preferir el cayado del obispo á la espada del duque, y 
los nombres de forma gótica son más frecuentes en las sus-
criciones de los Concilios. 
El orden jerárquico del clero se componía, según Lafuente, 
de los obispos metropolitanos (llamados, prematuramente, ar-
zobispos por Mariana), obispos sufragáneos, presbíteros, diá-
conos, subdiáconos, lectores, salmistas, exorcistas, acólitos y 
hostiarios, cuyas respectivas funciones explican bastante aque-
llos nombres. A estos se añadieron, en el siglo v i , los arci-
prestes, arcedianos y primicerios. 
El traje que los eclesiásticos usaron en la vida civil durante 
los tres primeros siglos de la Era cristiana, no se diferenció 
del de los seglares ni por su color ni por su forma. A fines 
del siglo iv ó principios del v, empezaron á distinguirse por 
su vestidura, dispuesta según el uso antiguo, pero formada 
con ricos tejidos y materias preciosas. El Concilio iv de Car-
tago se vió precisado á reprimir el lujo del vestido y del cal-
zado de los clérigos. Sidonio Apolinar, escribiendo á su amigo 
Máximo, que habia dejado el mundo para entrar en la milicia 
sacerdotal, le dice: «sé muy diferente de lo pasado, por el 
aspecto y el hábito,» de lo cual, y de otros indicios, se infiere 
que el traje clerical era distinto del seglar. 
En el siglo v i , cuando los láicos abandonaron por completo 
los hábitos talares ó á la romana, éstos quedaron como dis-
tintivo de la clase eclesiástica, constituyendo el hábito re l i -
gioso, que, con algunas modificaciones, ha llegado á nues-
tros días. El color y forma de aquellas vestiduras no se fijaron 
hasta el siglo xvi. La iniciativa de esta reforma pertenece á 
San Carlos Borromeo, que la propuso á la sanción del Concilio 
de Trento. 
Los sacerdotes, además, han usado en sus funciones sa-
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gradas vestiduras más solemnes. ¿Cuándo comenzó aquel uso? 
Cuestión es esta en que difieren los autores, pero el mencio-
nado Concilio de Trento (Sess. X X I I , cap. Y ) , al declarar de 
disciplina y tradición apostólicas el uso de las vestiduras sa-
gradas, como el de las ceremonias, bendiciones, luces, i n -
ciensos, etc., no nos impide suponer quedos trajes sacerdo-
tales que se nos han trasmitido, según sus formas esenciales, 
eran, en tiempo de los apóstoles y áun mucho después, los 
trajes de uso ordinario. 
Hasta principios del siglo v, en Occidente, no se encuentra 
una indicación clara y definida de la naturaleza del traje cle-
rical. Este traje constaba, en primer lugar, de la túnica 
blanca, alba, que vino usándose hasta el siglo ix áun por los 
papas, como revela el mosaico de la basílica de San Pablo, 
extramuros de Roma. Solamente, que en este caso, las túni -
cas blancas se adornaban algunas veces con bandas de púr -
pura y de oro, como dice Martigny. Los cinco colores que 
áun conserva en el dia la Iglesia, no se introdujeron en sus 
vestiduras hasta el siglo ix. El alba fué de indispensable uso 
en las ceremonias sagradas para los obispos, diáconos, sub-
diáconos y lectores. Fuera de aquellos casos, los diáconos y 
los clérigos inferiores no tenian derecho á llevarla. Esta ves-
tidura, mucho más corta en las órdenes menores, sollamaba 
camisia, camisa, cuya palabra ha variado luégo completa-
mente de significado. El alba se sujetaba al cuerpo por un 
cinturon, cingulum-, con bordados de oro y pedrería; era bas-
tante ancho y largo, como se vé por los antiguos'mosáicos. 
Desde el siglo xvi ha quedado reducido á un cordón de seda, 
lana ó lino. 
En el cíngulo se suspendía una pieza de lino cuadrada, de 
la medida de una servilleta, llamada manipulo ó sudario. A l 
principio, el manipulo desempeñaba las funciones del pa-
ñuelo moderno y era de uso común, pero desde el siglo vi , 
se empezó á llevar en ciertas iglesias sobre el brazo izquierdo 
como signo de distinción. Entrado el siglo ix , fué ya permi-
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tido su uso á los presbíteros y diáconos, y en el xi se extendió 
á los subdiáconos. 
El uso del amito, amictus, no pertenece, seguramente, al 
clero gótico. Aunque Martigny dice que San Isidoro le llama 
anaboladium, y afirma que antes fué un velo con el que las 
mujeres cubrían las espaldas, es lo cierto, que el obispo de 
Sevilla no dice que el anaboladium mujeril fuese el amito 
eclesiástico, sino el atavío que griegos y latinos conocían con 
el nombre de sindon. 
El pasaje de las Etimologías indica á más, que dicho objeto 
indumentario no se empleaba en la época visigótica, en el' 
mismo concepto que después; y en efecto, Bocquillot es de 
opinión que el amito no se usó en las iglesias de Occidente 
hasta que recibieron el órden romano. 
La estola, stola, se conoció también desde el siglo iv. El 
Concilio de Toledo de 633 se ocupa de ella. La estola, en al-
gún tiempo túnica de mujer, fué luégo comun á entrambos 
sexos, adornándose con una banda de tela de púrpura ó pre-
ciosa , que, rodeando el cuello, caia hasta el borde de la ves-
tidura abierta por delante. Como esta banda era lo único pre-
cioso en aquel traje, los emperadores; que tenian costumbre 
de hacer dádivas de dicha ropa, daban solamente el bordado 
que cada cual sobreponía á la estola de su gusto. De aquí se 
infiere que vino la costumbre de designar con tal nombre la 
banda estrecha que luégo acostumbró usar la iglesia en sus 
funciones. La estola fué atribuida por San Gregorio á los diá-
conos en su ordenación, como un atributo que les distingue 
de los clérigos inferiores. En 563 se ordenó que dichos diá-
conos la llevasen por encima de la dalmática sobre la espalda. 
El Concilio IV de Toledo nos ensena (cap. XI) , que era sobre 
la espalda izquierda y que no debían ser de color ni adorna-
das de oro, nec ullis colorihus, aut auro ornatce. Aún existia 
otra diferencia entre los presbíteros y los diáconos respecto á 
la estola, y es, que los primeros podian usarla hasta en los 
actos de la vida comun, mientras los segundos, tan sólo 
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durante la celebración de los Santos Misterios. Es indu-
dable, por lo tanto, que la estola se conoció en la iglesia 
gótica. 
Sobre el alba, y como pieza principal de la vestidura ecle-
siástica, especialmente en la iglesia latina, vistieron los sa-
cerdotes la planeta ó casula. La planeta, que algunos siglos 
después debía trasformarse en casulla, fué al principio, como 
la describimos en el cap. I I , y cuando deluso general pasó al 
particular de la iglesia católica, una capa redonda y cerrada 
por todas partes, excepto por la superior, donde se abria un 
agujero para introducir la cabeza. El sacerdote, al oficiar con 
este traje, se veia en la necesidad de recojer sus costados 
sóbrelos brazos ó de echarle hacia las espaldas. Algunos, y 
entre ellos Ferrari en su obra de He vestiaria, han creido 
que la planeta llegaba á los piés, lo cual es un error, al mé-
nos refiriéndose á los latinos. En los mosaicos de San Apo-
linario y San Vital , de Rávena, á pesar de reproducir sacer-
dotes griegos, se ven planetas cortas, afectando punta por 
delante y por atrás. 
La planeta se adornó desde su aparición con pedrería y con 
bandas de púrpura y de tejido de oro llamadas aureum-cla-
mm chryso-clavum auri-frigium, con imágenes de Nuestro 
Señor, de la Virgen, de los Santos y de los obispos, y con 
reproducciones de ñores y animales simbólicos, según una 
costumbre confirmada por los PP. del Concilio I I de Nicea. 
Las imágenes se colocaban simétricamente en las bandas, y 
éstas, á más de orlar la planeta, rodeaban el cuello y descen-
dían por el pecho y la espalda. Cuando las imágenes repre-
sentaban los pastores que habían regido la iglesia del cele-
brante, la planeta ó casulla tomaba el nombre de díptica. 
Durante muchos siglos, el uso de la planeta fué común á 
todas las órdenes eclesiásticas, al menos desde que el Con-
cilio IV de Toledo (can. XXVII) en 633, dispuso que se con-
siderara como traje clerical. En varias esculturas, miniaturas 
y esmaltes, de que nos ocuparemos más adelante, se observa 
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coniirmado que, así los presbíteros como los obispos, usaron 
la mencionada planeta. 
También usaron la capa ó antigua lacerna con capucha, 
abierta por delante, y asegurada sobre el pecho con un 
broche; servia para resguardarse de la lluvia, y aunque va-
riada algún tanto en la forma y el adorno, aun descubre hoy 
su antiguo origen. 
La dalmática pasó muy temprano del uso general, al p r i -
vado de la iglesia cristiana, cubriéndose con ella primera-
mente los obispos y presbíteros, y desde el siglo v i , los diá-
conos. La dalmática era blanca, muy larga y ancha, bajaba 
hasta casi los tobillos, tenía mangas holgadas, pero cortas, y 
en la época goda la embellecían bandas de púrpura. San Isi-
doro habla de ella como vestidura sacerdotal. 
El primer vestido de los diáconos en la iglesia romana, 
parece haber sido el colobium, y les era de tal modo propio, 
que fué llamado leMionarium, esto es, propio de los levitas. 
Era el colobium una túnica estrecha, de lino, larga hasta los 
piés, sin mangas ó con mangas muy cortas, adornada algunas 
veces por delante con bandas de púrpura, y más abajo, con 
calliculas, discos de metal ó de tejidos preciosos ó bordados de 
plata y oro. Las Etimologías sólo dicen de esta pieza que era 
una túnica sin mangas, usada por los monjes de Egipto. No 
es fácil determinar, si, á más de los diáconos, le usaron los 
sacerdotes godos, aunque, es de suponer, que así sucediera. 
Sobre la túnica ó alba, acostumbraron los clérigos vestir 
una pieza llamada hirrus, ó sea la lacerna con capuchón so-
brepuesto, abrochada por delante ó suelta, y de color negro, 
pardo ó rojo. Quizás fué el origen de la muceta. 
En todas las vestiduras que van mencionadas, se admira-
ban los adornos ya descritos, y monogramas y signos, entre 
ellos, el llamado gammadice, que, compuesto de cuatro án-
gulos rectos colocados en forma de cruz, se generalizó en 
gran manera. 
Los obispos se distinguían de los demás sacerdotes por las 
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insignias que les eran propias, como el anillo, el báculo, la 
cruz pectoral, y tal vez las sandalias. Los guantes, chirotecm, 
se nombraron por primera yez en el siglo xn por Inocencio I I I , 
según afirma un escritor litúrgico. 
Mit ra fué el nombre de un tocado de las mujeres romanas 
y godas, y mitella el de otro de las vírgenes, y esta palabra se 
adoptó para designar un objeto, que como aquéllos, adornaba 
la cabeza de los sacerdotes. En los primeros siglos de la Igle-
sia la mitra de los obispos no era más que una venda de 
lienzo bordada ó una plancha estrecha de oro que ceñía la 
frente á semejanza de la que usaba el Pontífice de la ley mo-
saica. Hasta el siglo vi continuó de esta forma. Juan Gappa-
dox, obispo de Constantinopla, añadió á la mitra adornos 
compuestos de ricas labores y de imágenes santas bordadas 
ó pintadas, y los latinos no tardaron en seguir su ejemplo. 
Los primeros datos que tenemos sobre este particular en 
España se refieren al siglo x i . 
Es indudable, por lo mismo, que la mitra de los tiempos 
de San Isidoro, hubo de ser la que usaron los cristianos hasta 
el siglo vi . Auméntase la convicción de ello, al notar que el 
obispo de Sevilla, hablando de la mitra, la califica sólo como 
un adorno propio de mujeres, y aún más, de mujeres devotas. 
El uso del anillo episcopal se remonta á la más lejana an-
tigüedad litúrgica. En 1622 se halló, según Aringhi en su 
Roma subterránea, en el sepulcro de San Gayo el anillo de 
este Pontífice, que ocupaba la cátedra de San Pedro en 283 y 
fué martirizado en 296. Esta joya, que es el signo de la unión 
espiritual del obispo con su iglesia, y la insignia más esencial 
de la dignidad y de la jurisdicción episcopales, según se des-
prende de lo dicho por San Isidoro, se usó por los prelados 
godos, á quienes se les entregaba solemnemente, conforme 
á lo prescrito por el Concilio IV de Toledo. El anillo debe ser 
de oro, adornado con una piedra preciosa, sin entalladura ni 
figura, dice Durand, lo cual no se ha observado en la mayo-
ría de los casos. 
109 
Tan antiguo como el anillo es el bastón ó báculo pastoral. 
Baronio asegura que los obispos se servían de él en el siglo iv. 
Primitivamente, el báculo pastoral fué de madera de ciprés, 
aunque los hubo también de marfil y de oro. Luégo, y desde 
el principio del siglo v i , se adornaron con entalladuras y se 
fabricaron de metales preciosos. Fué encorvado por uno de 
sus extremos y semejante al cayado del pastor, por lo cual se 
ll&mó pedum. También se le tituló férula, del verbo ferio, 
herir, porque el pastor debe alguna vez usar de severidad 
con sus ovejas. San Isidoro se ocupa del báculo pastoral en el 
libro 11, cap. \ , de sacerdotio. 
La cruz pectoral es otra de las insignias de los obispos, los 
cuales la suspenden sobre el pecho. En los primeros tiempos 
estas cruces solían contener en su interior reliquias de santos 
ó fragmentos de la verdadera cruz. No conocemos texto que 
nos autorice á suponer su uso en esta época, pero no duda-
mos en suponerle, recordando la cruz de Lucecio hallada en 
Guarrazar, perteneciente, sin duda, á algún obispo godo, como 
sospecha el entendido D. Pedro Madrazo. 
Créese que las sandalias no fueron insignia de los obispos 
hasta el siglo ix. 
Los zapatos que se atribuyen á San Germán y posee la igle-
sia de Delemont, ya descritos, robustecerán la opinión de la 
antigüedad de tal distintivo, pero nadie puede asegurar que 
tales objetos, áun concediendo su autenticidad, no fueran de 
uso general para la celebración de los Santos Misterios. 
A más de estas insignias, el metropolitano ó arzobispo y 
algunos obispos que ocupaban ciertos cargos privilegiados 
usaban el pálio, ^pallium. Desde el Papa San Márcos, en 336, 
se hace mención del pálio como distintivo. En el siglo vm se 
usa ya de una forma parecida á la actual. El pálio es una 
banda que rodea el cuello como una especie "de collar y ter-
mina por dos extremos, caldos uno sobre el pecho y otro 
sobre la espalda. Se fabrica de lana blanca, sembrada de cru-
ces negras, en reemplazo de la figura del Buen Pastor, que 
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era su primitivo adorno. Debió usarse por los obispos godos, 
puesto que un concilio de 581, dispuso que no celebrasen la 
misa sin él aquellos que tenian derecho á llevarle. 
En el Concilio de Zaragoza, de 380, se hace mención por 
primera vez en España de los monjes, pero estos monjes eran 
solitarios que vivían en lugares retirados. La vida monacal no 
debió conocerse hasta principios del siglo v i , en cuyo prome-
dio se fundaron dos monasterios bajo una regla y una consti-
tución particular, el-Bracarense, instituido cerca de Braga por 
San Martin, y el Servitano, que fundó en el reino de Yalencia 
el abad San Donato con monjes venidos de África. 
Aparte de estos verdaderos monjes, San Isidoro se duele de 
la existencia de ciertas gentes vagabundas, que sin ser ecle-
siásticos ni cenobitas, antes usando, afectadas maneras, zapa-
tos cómodos (?) y vestido grosero y cerrado, recorrían los 
pueblos vendiendo supuestas reliquias y escandalizando á los 
fieles. 
Respecto á los monjes, aconseja el Santo que no usen ves-
tidos de lienzo ni abusen del calzado y de la vestimenta que 
no les pertenece, como sucedía en algún convento, espe-
cialmente del orarium, del birrus y de la planeta. Deben 
contentarse, dice el Obispo, con tener tres túnicas, dos man-
tos, cíngulo y una cogulla, á lo que podrá añadirse los melo-
tes, pellicea, mappula, manicae, joedulce et calligas. 
Los pedule sólo se permitian en el monasterio durante el 
invierno ó yendo de viaje; el manto era de rigor en todas 
ocasiones. 
Tenemos, pues, descritos sobre poco más ó ménos el traje de 
los primitivos monjes godos. El manto con su cogulla, la tú-
nica con mangas sujeta por un cíngulo, los escarpines de 
lana y los zapatos cerrados sostenidos por correas, formaban 
todo su atavío. Además, se les permitía en algunas ocasiones 
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los abrigos y mantos de pieles de cabra ó de carnero. Esta es 
la vestidura de San Benito, según un mosaico antiguo dibu-
jado por Camilli. 
Tratemos ahora de la tonsura eclesiástica. 
Los monjes, desde el origen de su institución, se rasuraban 
casi toda la cabeza por un sentimiento de humildad. En el 
siglo vi los clérigos, rivalizando con aquellos en perfección, 
siguieron su ejemplo, pues hasta entonces, se hablan conten-
tado con llevar los cabellos cortos. Sin embargo, esta tonsura 
de los clérigos no fué tan completa como la de los monjes, 
reduciéndose á un círculo en el centro de la cabeza. San Isi-
doro hace mención de ella, y el Concilio de Toledo, en 633, 
la describe diciendo: omnes derici detonso superius capite tofo 
inferius solam circuli coronam relinquant. El mosáico de San 
Apolinario hace comprender esta tonsura definitivamente 
fijada en España por el dicho Concilio para impedir los abu-
sos que se cometían, en especial", por algunos lectores que se 
dejaban crecer pobladas guedejas, contentándose con llevar 
abierta una diminuta coronilla, in capitis ápice modicum cir-
culum, como dice San Isidoro. 
Las mujeres, por su parte, siendo doncellas, ó hacían voto 
de castidad sin salir de la casa paterna, ó formalizaban por es-
crito el mismo voto, tomando velo y hábito, como las viudas 
de un sólo marido. Unas y otras se encerraron más tarde en 
monasterios de mujeres solas ó en monasterios mixtos de am-
bos sexos. Las doncellas ó vírgenes se dedicaban al ayuno y á 
la oración, y, por consejo de San Isidoro, ácoser hábitos para 
los monjes, vistiendo modestamente trajes oscuros, ceñidos 
con cíngulos de lana. Si entraban en algún convento recibían 
el velo. El velo de los primeros tiempos le formaban algunas 
cintas de lana teñidas de púrpura, rodeadas á la cabeza, ó bien 
era un verdadero velo de color de violeta. San Jerónimo le 
llama fiammeum virginale (Epíst. XVI I I . Ad Demetridd), y 
deja suponer que las vírgenes engalanadas con este velo flo-
tante, parecían algún poco dadas á las vanidades del mundo. 
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Dicho santo, en otra epístola (Ad Eustoch), apellida también 
el velo de las vírgenes maforte, et super humeros Hyacin-
tJdna lana maforte volüans. Y es reparable, que la palabra 
maforte, usada á fines del siglo iv para expresar un objeto, 
emblema de la virginidad, viniese á representar tres siglos 
después el signo de la autoridad marital signum enim marita-
lis dignitaiis etpotestatis in eo est, según el obispo de Sevilla. 
Conjeturamos, pues, que el velo monacal, en tiempos de 
la iglesia goda, debió ser de lino blanco, y aun llamarse ami-
culum, pues por otro cambio de significado, esta prenda, 
signo antiguamente de corrupción y desorden, lo era enton-
ces de honestidad y de recato. 
Las viudas que se consagraban á Dios adoptaban un traje 
parecido al de nuestras religiosas. Respecto al velo, el Ca-
non X I del Concilio X de Toledo, en 658, dispone «que con 
objeto de que nadie dude en adelante, se establece que cubran 
la cabeza desde el principio de haber abrazado la religión, 
con un paño de color de púrpura ó negro, para que miéntras 
lleven esta señal de probable santidad, nadie pueda equivo-
carse. 
Llevamos descritos en este cap. I I I los trajes de las clases 
civil , militar y eclesiástica de la sociedad goda, procurando 
reunir y amalgamar en un todo los cien fragmentos que sobre 
el asunto corren esparcidos en diversos autores. 
Falta, para concluir esta época, dar una ligerísima idea de 
los elementos decorativos del arte que tan acertadamente ha 
calificado de latino-bizantino el Sr. Amador de los Rios. 
Son dichos elementos: 
Orlas de flores cuadrifolias, de círculos y semicírculos, que 
se enlazan y se intersecan, palmetas en cruz de aspa ó des-
arrolladas naturalmente, contarios y sencillos funículos que 
recorren el perfil exterior de los objetos, dobles funículos en-
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lazados á modo de trenza, flores cuadrifolias picadas en su 
frente exterior, florones cuadrifolios encerrados en círculos, 
orlas de follajes serpeantes, arquerías bizantinas, capiteles 
de hojas sin picar, rosetones octifólios con círculos tangentes, 
campánulas y flores trifólias y quinquefólias piramidalmente 
agrupadas. 
. Los fragmentos de la basílica de San Ginés, de la iglesia de 
San Iloman, del torreón llamado Baños de la Cava y de otros 
edificios de Toledo, algunos detalles de los sepulcros de los 
señores de Intriago en Govadonga, de la ermita de Santa Gris-
tina de Lena, de San Miguel de Lino y de las cruces de la 
Victoria y de los Ángeles en Asturias, otros fragmentos arqui-
tectónicos, y las coronas, cruces y demás alhajas halladas en 
Guarrazar, suministran con abundancia los elementos deco-
rativos que caracterizan el arte de aquella época. 
Un sistema semejante de adorno forma el dibujo de dos 
trozos de tejido pertenecientes al siglo iv , guardados en el 
museo francés del Louvre. En ellos se advierten círculos y 
hojas que se intersecan, dejando espacio para la reproducción 
de escenas del circo y de figuras de animales. El fondo del 
uno es de color de púrpura, y el del otro de violeta con di-
bujos amarillos. Ambos son de seda. 
Las tintas primarias y los colores decididos obtenían en la 
época goda mayor aceptación que las medias tintas. Los mo-
saicos y miniaturas nos dan en los trajes estos colores, y á 
más, con bastante frecuencia, el gris-peda, gris-ceniza, púr-
pura oscura, violeta y rosa-carne. 
La edad antigua de nuestra historia termina en la siempre 
lamentada rota del Guadalete. Para la historia indumentaria, 
no es un verdadero punto de división, puesto que, introdu-
cido el bizantinismo en España por los visigodos, y conti-
nuando hasta bien entrada la Edad-media, era indispensable 
TOMO I . 8 
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abarcar de una sola vez el estudio de todo este período. Sin 
embargo, esto hubiera prolongado con exceso la presente 
época y confundido las costumbres y caractéres de los godos 
y de los españoles propiamente dichos. En obsequio á la 
claridad, seguimos, pues, la división histórica, por más que 
de este modo haya sido preciso adelantar ideas que pertene-
cen á tiempos ménos remotos, y dejar para más adelante la 
exposición de documentos y dibujos que prueban la absoluta 
compenetración del arte bizantino en el latino de nuestra Pe-
nínsula. 
Nuestros lectores tendrán presentes estas indicaciones al 
recorrer las páginas de la segunda época, que abarca desde la 
entrada de los árabes en España hasta la toma de Granada por 
los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, ó sea la Edad-
media española. 
SEGUNDA ÉPOGA. 
D E L A TNYASION DE LOS ÁRABES k L A TOMA DE GRANADA. 
CAPITULO PRIMERO. 
LOS Á R A B E S . — E L C A L I F A T O D E CORDOBA. LOS MOZÁRABES. 
De 711 & 1031. 
Decadencia y ruina de la monarquía visigótica.—Los árabes del Yemen.—Mahoma. —Invasión 
y conquista de España.—Gentes que vinieron con los árabes. 
Error sobre la pintura y escultura de los musulmanes. 
Trajes yemenitas.—Hombres—Qsmisíis, y zaragüelles. —Piezas del vestido exterior.—Mantos y 
capas.—Cinturones.—Turbantes.—Keffle y akal.—Sandalias y zapatos. 
Armas y armaduras: broqueles, cotas de malla, corazas, cascos, lanzas, cimitarras, sables, 
gumías, arcos y hondas. 
Mujeres.—Camisas, zaragüelles. — Vestidos exteriores.—Mantos, cinturones.—Tocados.— 
Velos.—Joyas.—Prescripciones del Corán sobre el lujo.—Colores.—Aromas. 
División de la indumentaria arábigo-española.—Época del Califato de Córdoba.—Carácter bi-
zantino del primer período del arte suntuario de los árabes españoles. 
Trajes del Califato.—Piezas del vestido interior y exterior de los hombres.—Chaquetillas.—Gorros 
en lugar de turbantes.—Velos.—Borceguíes. 
Armas y armaduras. 
Vestidura interior y exterior de las mujeres.—TiYkehs, ceñidores preciosos.—G-ilaláhs, vestidos 
trasparentes.—Joyas.—Carácter artístico de la orfebrería árabe.—Suntuosidad y riqueza.— 
Tocador; depilaciones, afeites, tinturas, perfumes. 
Tejidos.—Tiráz, tela para los califas.—Adornos de los vestidos. 
Elementos decorativos. 
Mozárabes.—Su condición.—Carácter de sus trajes seglares y eclesiásticos, 
Apénas abandonó la robusta mano de Wamba el cetro visi-
godo ^  fué ya visible la decadencia de la monarquía bárbara, 
vencedora un tiempo del imperio romano. Apresuróla Witiza, 
si son exactas las memorias que nos han quedado de aquella 
remota época, y llegó á su término con el desventurado Ro-
drigo. 
'Witiza, miembro de una familia que se habia distinguido 
por su predilección en favor de los godos, no alcanzaba las 
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simpatías de los españoles, más afectos á los descendientes de 
Recesvinto, cuyas leyes tanto les favorecian, y calurosos par-
tidarios de Rodrigo. Una revolución dió á éste la púrpura ré-
gia, y la muerte, la ceguera ó el destierro á su rival y á sus 
afectos y allegados. 
Con esto quedó el reino dividido en dos enconadas parcia-
lidades, que, faltas de cordura y de patriotismo, le conduje-
ron á su total ruina. Los hijos del destronado monarca y su 
tio Don Oppas, metropolitano de Sevilla, eran el alma de la 
conjura que traia revuelta la nación y temeroso al rey. La 
inmoralidad de las costumbres públicas hacía difícil el reme-
dio de tales desventuras, mucho más cuando el encargado 
de aplicarle no podia sustraerse á su perniciosa influencia. 
El lujo, la sensualidad y la indiferencia religiosa hablan 
enervado la gente visigoda, de manera que, entregados á los 
goces y deleites de una vida muelle y afeminada, nadie hu-
biera reconocido en los míseros cortesanos de Egica y Witiza 
á los indomables guerreros de Eurico y Leovigildo. Y este 
desenfreno, esta depravación, había alcanzado también al 
clero, tan profundamente, que, ni los decretos sinodales, ni 
los cánones de los últimos Concilios, podían reprimir su fausto 
y su incontinencia. 
Un pueblo desmoralizado y dividido de tal suerte, no podia 
resistir el impulso de otro más vigoroso y joven, y debía 
ceder de igual modo que el pueblo romano había cedido ante 
las hordas germánicas. 
El resentimiento de un padre ultrajado en el honor de su 
hija; el despecho de un partido vencido; la flaqueza de la so-
ciedad visigoda; el espíritu propagandista de los hijos del 
Yemen, ó mejor y más cierto aún, los inexcrutables desig-
nios de la Providencia, trajeron á nuestras playas una raza 
nueva, que debía cambiar por completo los destinos de la 
nación española. 
¿De dónde procedía esta raza? ¿Qué impulso la guiaba? 
¿Cuáles eran sus costumbres? 
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El Mar Rojo^ el Océano índico., la Persia, el Egipto, la 
Etiopía y la Siria, limitan en el Asia una vasta península 
donde se confunden las ardientes llanuras y las heladas emi-
nencias, los inmensos arenales sin agua ni vegetación y los 
umbrosos bosques y verdes prados de cristalinas corrientes, 
donde Dios, dicen, creó la espléndida morada del primer 
hombre, la Arabia, en fin, nunca vencida y nunca dominada. 
Los movedizos habitantes de aquella península, los hijos 
de Jectan y de Ismael acampaban en sus llanuras divididos en 
multitud de tribus, cada cual con diferentes creencias y dis-
tintas costumbres. El culto de los astros, la idolatría y áun el 
judaismo, predominaron entre ellas hasta la venida de Ma-r 
liorna, su profeta y su primer califa. 
Cuentan los musulmanes, que cien venturosos presagios 
anunciaron á la tierra el nacimiento del audaz innovador. In-
teligente, bravo y constante en sus empresas, pronto hubo 
de justificar aquellos supuestos vaticinios, creando una reli-
gión que se propagó por la mitad del globo, implantándose en 
España durante largos siglos. El Corán, el lihro de la espada, 
código civi l , político y religioso á la vez, predicando como 
dogma fundamental la unidad de Dios y la misión del Profeta, 
tuvo por objeto fundir las belicosas y sanguinarias tribus ára-
bes en una milicia sagrada siempre dispuesta á la conquista y 
á la propaganda del islamismo. Esta es la misteriosa clave 
con la cual se explican los sorprendentes y rápidos triunfos 
de las armas sarracenas. Producto de un cerebro ardiente, el 
Corán, supo infundir en el espíritu inflamable de los hijos 
del Desierto aquel ciego y enérgico valor, aquel arraigado fa-
natismo que produjeron sus asombrosas conquistas y la tenaz 
resistencia con que fatigaron en España la perseverancia de 
los cristianos. Por fortuna, el Lidro Divino llevaba en su seno 
un gérmen de muerte, y la purísima creencia del Mártir del 
Gólgota vino á triunfar del bárbaro fatalismo y de la moral 
lasciva del legislador de la Arabia. 
Mahoma espiró en brazos de Ayischah, una de sus innume-
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rabies esposas, niña aún de pocos anos, sin ver el término 
de las victorias de sus secuaces. Sin embargo, el impulso es-
taba dado, y la verde enseña del Profeta tremoló vencedora 
en Siria, Persia y Egipto, hasta reflejarse en las revueltas 
aguas del Océano. Las dos Mauritanias domadas por Belisario 
y empobrecidas por los cesares bizantinos, doblan su frente 
ante las innumerables hordas del Califa, y si las salvajes t r i -
bus mazamudas, zanhegas, ketamas, nowaras y otras man-
tienen por algún tiempo la independencia africana en las 
breñas de sus enhiestos montes, pronto, convertidas al isla-
mismo, se unen á los conquistadores, para formar con ellos el 
pueblo sarraceno. 
Dominada el África, (la tierra de Occidente ó Al-Magreb) 
por Muza-ben-Nosseir, no tardó éste en enviar á España al 
intrépido Tarik, siguiéndole poco después para reducir entre 
ambos la monarquía goda á un rincón de la montuosa Gan-
tábria. Dueños ya de la península española, la codicia del 
botín dividió á los sectarios del Islam, que en fratricida con-
tienda regaron con su sangre el mismo suelo que se dispu-
taban. Para salvar á la España musulmana de su ruina, era 
necesario un hombre tan respetable por la nobleza de su orí-
gen como temible por su experimentado valor, tan amado 
por las excelentes dotes de su corazón como obedecido por la 
profundidad de su inteligencia. Tales condiciones creyeron 
hallar los jeques y scheiks de las tribus en el joven Ab-der-
Rhaman, nieto del califa Hixem-ben-Abdelmelek, último 
vástago de losOmmiadas, bárbaramente exterminados por los 
Abassidas. Llamáronle para ocupar el trono de Córdoba, y 
muy pronto el estandarte blanco de los Beni-Omeyas susti-
tuyó en toda España al negro de sus enemigos, señal induda-
ble de haberse roto para siempre los lazos que unian estos 
países al poderoso califato de Damasco. Ab-der-Rhaman I 
fundó un reino independiente en nuestra península, que al-
canza con justicia glorioso renombre en la historia, así por la 
grandeza de los hechos y la elevación de miras de sus sobe-
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ranos, como por haber sido el centro de la civilización occi-
dental en aquella época. 
El califato de Córdoba, síntesis de la grandeza hispano-
muslímica, puede decirse que duró tanto como la dinastía de 
los Omeyas, esto es, desde el año 138 de la Hégira (756) en 
que fué aclamado Ab-der-Rhaman-ben-Moawia, hasta el 422 
(1031), en que abandonó el poder Hixem-al-Motadhi, príncipe 
digno de mejor suerte. 
Este espacio de tiempo, sumado con el trascurrido desde 
la llegada de los musulmanes á nuestro suelo, da un total de 
más de tres siglos, y es fuerza indagar qué trajes usaron, en 
su generalidad, ya que no sea fácil empresa conocer sus va-
riaciones, que, por otra parte, no debieron ser muchas ni 
muy capitales. 
Los sectarios del Profeta que atravesaron el Estrecho per-
tenecian á diferentes países. Relatando algunos historiadores 
el reparto de tierras que Abul-Katar hizo entre ellos, nom-
bran á los árabes, persas, sirios y egipcios, olvidando, no 
sabemos por qué, á los mauritanos. No es necesario averi-
guar la vestidura de tan diversas gentes, puesto que domi-
nando entre ellas el elemento árabe y habiendo adoptado sus 
creencias y sus costumbres, árabe debió ser y fué su traje na-
cional. Puede que un atento exámen descubriera en algunas 
de las prendas que se usaron durante aquellos tres siglos su 
procedencia persa, egipcia ó siriaca, pero confundidas con 
las demás, forman la indumentaria arábigo-española del cali-
fato, que debemos estudiar sin remontarnos á más ociosas 
investigaciones. 
Según esto^ veamos primeramente cuál fué el traje árabe 
en los orígenes del islamismo, siguiendo los autores más dig-
nos de fe, puesto que nos faltan representaciones plásticas 
que ilustren sus descripciones. 
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Es idea muy generalizada, y cuya discusión no huelga, por 
tanto, en este lugar, que los pueblos mahometanos, rígidos 
observadores de la prohibición que su Profeta hizo de las 
imágenes, han permanecido siempre ajenos al ejercicio de la 
pintura y escultura. Esta creencia es un error. Es cierto que 
en la sura V del Corán, á que se alude, dice: «¡ Oh creyen-
tes; en verdad que el vino, las estatuas y los juegos de azar, 
son abominables!» y que las tradiciones orales citan dichos 
del Legislador desaprobando la representación de seres vivos; 
pero ni aquél ni éstas han alcanzado una autoridad completa 
entre los creyentes, muchos de cuyos comentaristas entien-
den que se trata solamente de los ídolos. Por otra parte, los 
muslimes jamás han observado aquellos preceptos religiosos 
que no se avenían fácilmente con sus inclinaciones. Así, en 
las cortes de los califas, era general el uso del licor fermen-
tado, y los poetas hacían de él uno de los objetos predilectos 
de sus inspiraciones. En la obra sobre La poesía y arte de los 
á r a l e s , por Schack, con tanta elegancia traducida por el 
señor Valora, se encuentran varias composiciones que lo de-
muestran, y de las cuales bastará citar las siguientes-
De Ibn-Hazmun: 
No es un crimen beber vino, 
Poco el precepto me asusta; 
Hasta los mismos derviches 
Lo beben, y disimulan. 
M i casa es cual sus ermitas; 
Lindas muchachas figuran 
Los muezines, y los vasos 
No las lámparas me alumbran. 
Del famoso sabio Al-Bekri: 
Casi no puedo aguardar 
Que el vaso brille en m i diestra, 
Beber ansiando el perfume 
De rosas y violetas. 
m 
Del príncipe Rafi-ud-Daula: 
Los vasos ALul-Alá 
Están de vino colmados, 
Ven á beber con nosotros 
Aquí á la orilla del agua. 
La copa hasta el fondo apura; 
En ella no dejes nada. 
E l rojo v ino, encendido, 
Que te sirve esta muchacha, 
Se diria que ha brotado 
De sus mejillas de grana. 
Sin otras que pueden verse en Al-Makari, Makrizí, Ibn-
Batuta y demás autores árabes citados por Dozy, Gayangos, 
Fernandez y González ^ etc. 
También el Profeta ha condenado el canto y el baile, y sin 
embargo, desde el primer siglo de laHégira, no habia fiesta 
musulmana que no alegrasen las bailarinas y los cantores. 
De igual manera, pues, se observó la controvertida prohi-
bición de las imágenes. Los califas Omiadas, Moawia y Abd-
ul-Melic, acuñaron moneda con su imágen. Ghomamjah 
adornó su palacio de Egipto con efigies de cantarínas engala-
nadas con turbantes y coronas resplandecientes de pedrería. 
Los tapices y las telas de las tiendas de los fatimitas re-
producían figuras de hombres y animales; sus vasos de por-
celana «seres vivos de toda laya,» como dice Schack, tomán-
dolo de Makrizi. Kazir é Ibn-Azis, pintores musulmanes, 
compitieron en el siglo xi delante del visir Jasuri pintando 
dos bailarinas sobre un muro. El califa Bi-Ahkam-Illah hizo 
pintar en su mirador los retratos de varios poetas. En el Cairo 
habia una pintura de Al-Kitami, representando á Josef en el 
pozo. En un vaso antiguo de Mesopotamia están reprodu-
cidas multitud de figuras; en las M i l y una noches se habla 
de pinturas murales; conocidas son las de la Alhambra, de 
que luégo nos ocuparemos. Los curiosos admiran los dibu-
jos de las Sesiones de E á r i r i y las miniaturas del códice ará-
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bigo escurialense titulado por Schack Sentencias polilicas, que 
creemos ha de ser el señalado con el epígrafe De modo como-
landi, recreandi reges, atribuido á Mohamad Ben Alí Moha-
mad el Zafar, del cual nos serviremos para ilustrar la época de 
los Nazaritas granadinos. 
No es, pues, exacto que los árabes españoles fuesen extra-
ños á la pintura y la escultura, en el sentido de reproducir 
los seres animados, ni por tanto, inverosímil que adornasen 
sus trajes con ellos, como se prueba más adelante. 
Volvamos ahora á los trajes usados en el Yemen. 
Ante todo, vestían sus habitantes, sobre la carne y por en-
cima de los calzoncillos, la camisa, kamís, única prenda que 
nombra el Corán. Mahoma las gastó de algodón blanco ó tela 
de Zohar, con mangas anchas y largas hasta la muñeca. 
Seguían á la camisa los calzones holgados, de lienzo, ó zara-
güelles, sMrwal, muy semejantes á los que usan nuestros 
labradores valencianos, aunque más estrechos en la parte in -
ferior, sujetos por una faja ó banda, tikkeJi, de algodón ó 
lana. Estos zaragüelles, que aún se llevan en la Arabia, no 
debían ser muy del gusto del Profeta, cuando se lee en Bok-
harí que los mandó reemplazar por el ihram ó izar en las 
peregrinaciones á la Meca. El ihram es un pedazo de tela 
blanca rodeado á la cintura. 
Sobre la camisa y los zaragüelles se vestía una djohha, un 
haba, el aháh, el hord, la Miara, el namiráh, el khamisáh, 
el mirt , el izar, el hornoz ú otras piezas. La djobba, de cuya 
palabra formaron los españoles las de aljuba, chupa ó jubón, 
al parecer de Dozy, fué en los primeros tiempos del islamis-
mo una especie de bata de lana, con mangas ceñidas, como 
las que usan hoy los hombres en casa. Bokhari describe las 
djobbas de mangas estrechas, refiriendo dos tradiciones, se-
gún las cuales, el Profeta no logró efectuar su purificación 
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sin sacar los brazos de ellas, á causa de su estrechez que i m -
pedia remangarlas. Se lee en el Madjma al anhor, que algu-
nas veces Mahoma se engalanaba con una djobba de seda, lo 
cual es difícil de conciliar con las prevenciones que hace el 
Corán respecto al lujo de los vestidos. Lo cierto parece ser, 
que era bordada de seda y abierta por delante. El kabá, an-
tecesor, á lo que parece, del khaftan moderno, guardaba 
bastante semejanza con la djobba, si bien era más ceñido, 
con mangas anchas y abotonado por delante de arriba abajo. 
El abáh era una capa corta, con dos agujeros para pasar los 
brazos. El bord tenía igualmente el carácter de manto ó capa. 
Se fabricaba de tela grosera y rayada, guarnecido con una 
banda que solia bordarse. Una tradición del tiempo del Pro-
feta, hace creer que el bord despojado de su banda se llamaba 
schimlah. La hibara, capa también, rayada de colores, fué la 
preferida por Mahoma. Su mujer favorita, Ayischah, decia: 
« el enviado de Dios fué envuelto después de su muerte en un 
bord de la especie que llaman híbara, á manera de sudario.» 
De lo que es natural inferir, que la híbara fué en aquel 
tiempo una variedad del bord, como lo serian la Msa, el kha-
misáh y otras piezas semejantes. 
El khamisah era cuadrado y negro, con dos bandas de dife-
rentes colores cerca de los bordes. Usólo el Profeta. Bokharí, 
citando una tradición coránica, dice: «Llevaron (al Profeta) 
un khamisah pequeño, negro este vestido tenía bandas 
verdes y amarillas.» Conocíase el mirt como una capa de lana 
ó filoseda. Mahoma tenía uno negro, al decir de Nawawi. El 
izar se adornaba con franjas. El bornoz, albornoz entre los 
españoles, fué una capa cerrada provista de su capucha. 
Para ceñir las piezas que no tenían el carácter de capa ó' 
manto, hubo diversidad de cinturones. El modhema de cuero, 
con su hebilla, el Mzam, faja de lana, el dariym, cuerda 
formada con dos correas de color, retorcidas, y el Myázah, 
cintura chapeada de metal. En ellos guardaban ó suspendían 
algún objeto ú arma corta. 
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El turbante, aimadh, cubrió la cabeza de los árabes. Si hu-
biéramos de enumerar todos sus detalles y formas, ocuparía-
mos la mayor parte de nuestra obra. Los que deseen tener 
extensas noticias de esta pieza de la indumentaria oriental, 
pueden leer el erudito artículo que le dedica M. G. Fresquet 
en su Viaje al Oriente, donde se halla profusamente tra-
tado el asunto. El aimaáh se componia de un gorro de lana 
que Dozy llama MlansoweJi, sobre el cual se arrollaba una 
tela, scliasch, larga, generalmente de muselina blanca, uno 
de cuyos extremos pendia sobre la espalda. De esta forma era 
el del Profeta, apellidado la nube, que legó á su lugar-teniente 
Alí. También los llevó negros. 
No tenemos seguridad de que se usara el tocado compuesto 
del kefie y el ahal que hoy acostumbran llevar la mayoría de 
los árabes. Es el keífie una especie de pañuelo más ó ménos 
rico, franjeado y ceñido' á la cabeza con el akal, cuerda de 
pelo de camello. El keffie se coloca encima del gorro ó senci-
llamente de los cabellos, procurando que dos de sus puntas 
cuelguen sobre la espalda y las otras sobre el pecho. 
Consistía su calzado en sandalias, naad, y en zapatos, lliofi. 
Las sandalias, cuya forma puede verse en la obra de Niebuhr, 
se fabricaban con piel de camello, sin curtir. Tenian para su-
jetarse dos correas, una de ellas cruzaba sobre el empeine, y 
la otra por entre el grueso y el segundo dedo del pió. 
Los zapatos, de cuero curtido, semejaban á los que usa 
nuestra clase popular. El Profeta gastó unas y otros. Todos 
saben que su sandalia ha sido una de las reliquias más vene-
radas por los musulmanes. Los zapatos, asegura Bokhari, que 
fueron prohibidos por Mahoma en las peregrinaciones á la 
Meca, á no ser imposible que pudieran adquirirse sandalias, 
en cuyo caso, debian cortar á aquellos los talones. 
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Sus armas defensivas consistían en broqueles, groseras 
mallas, medias corazas y cascos atados bajo la barba con una 
cadenilla. En el combate de Ohod tenían los mequeses sete-
cientos guerreros cubiertos de corazas y defendidos por bro-
queles, y , rechazado Mahoma, no pudo librarse de una 
piedra lanzada por Otba, que, rompiéndole dos anillos de la 
cadenilla del casco, le saltó algunos dientes. 
Las armas ofensivas se reducían á la lanza, la cimitarra, 
el sable, la gumía, el arco y la honda. La cimitarra, llamada 
así del persa cMmcMr ó cMmicMr, se componía de una hoja 
encorvada, corta y de dos filos, unida á la empuñadura sin 
guarda. El sable, su hijo, más ligero, fué el arma favorita de 
los musulmanes. Mahoma poseía nueve, conocidos cada uno 
por su nombre. El más estimado, Al i -Kola , procedía de 
Kola, población famosa por sus fábricas de armas. 
El traje de las mujeres árabes incluye algunas prendas 
usadas por los hombres. Descritas ya, nos contentaremos con 
citarlas ó hacer notar sus diferencias. 
La camisa ó kamis era la pieza del vestido colocada pr i -
mero sobre la carne. Cada una la llevaba según su estatura, 
tomando entonces diferente nombre; las pequeñas se llama-
ban dir y midjwal las más grandes. 
Los zaragüelles femeninos, libáz, que usó la mayoría de 
aquellas mujeres eran también de lienzo con su correspon-
diente tikkeh, no siempre de color blanco. Caian, estrechán-
dose, hasta cerca del tobillo. 
Sobre la camisa y los zaragüelles vestían diversas piezas. 
Servíanse de la djobba de los hombres, pero más ancha y 
larga y de tela más delicada, y del abáh, igualmente pro-
longado. 
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Alternaban con la djobba y el abáh el tserh, vestido ancho, 
airoso y flotante, cuyas mangas perdidas casi tocaban el 
suelo, y el áth ó mantdbah, que aún se lleva en Arabia. Alí-
Bey (Badia) lo describe de la manera siguiente, llamándola, 
no sabemos por qué razón, camisa: « Figúrese cualquiera una 
tela cuadrada de seis piés de ancha y más de cinco de alta; 
pues bien, aquello no es más que media camisa; otro cuadro 
igual forma la otra mitad: úñense ambas piezas por la parte 
superior, dejando en medio una abertura para pasar la cabeza; 
de los dos ángulos inferiores se quita un sector de círculo de 
unas siete pulgadas, y de este modo, lo que antes formaba el 
ángulo, se convierte en una curva entrante ó cóncava; única-
mente se cosen las dos curvas y la camisa queda abierta en 
toda su parte inferior y en los dos lados de alto á bajo.» 
Sujetaba estas piezas un cinturon igual á los descritos ántes 
excepto el hizam, que solia ser un schal persa con extremos 
bordados, y el hiyázah, que se adornaba con oro y hasta con 
pedrería. 
Los mantos ó capas en nada se diferencian de los que gas-
taban los hombres, excepto en la calidad del tejido. 
Lag mujeres, además, se cubrían y adornaban la cabeza 
con la Jíináa ó mikndah, tocado á manera de faja bordada, 
con caldas y franjas. 
Poseían además para engalanarse, algunos adornos á ma-
nera de diademas de oro ó plata y áun tejidas de pelo de ca-
mello, llamadas araMyhh y maaraka. 
No podemos asegurar el uso entonces, aunque es probable, 
del findjeany especie de solideo de oro que se sujetaba sobre 
la coronilla para prender en él los velos, ni mucho ménos 
de la Ufa, cuadrado, de lienzo, que impedia se manchasen 
aquéllos con la grasa de la cabeza. 
El izar que-va citado con dos acepciones, significa asimismo 
el velo de lienzo blanco que desde los tiempos de Mahoma 
encubre á las musulmanas. M. Lañe lo describe perfecta-
mente: «El izar, dice, ... es largo, de dos anas ó más, (se-
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gnu la altura de quien lo lleva) y ancho de tres; se sube por 
detrás un extremo sobre la parte superior de la cabeza y so-
bre la frente; se ata este extremo con una cinta cosida por 
dentro, lo restante cuelga por detrás y por los lados hasta el 
suelo ó poco ménos^ y envuelve todo el cuerpo, puesto que se 
tiene cuidado de sobreponer un lado sobre el otro.» Parece 
que el izar se orlaba con franjas ó bandas tejidas en la tela. 
Otro velo usaron las árabes llamado borMk semejante al 
izar, moteado de colores. Hay indicios de que estuvo en boga 
el miláyeJi, gran velo cuadrado ó rayado de azul y blanco, y 
aun el nekyeJi, velillo oscuro que cubría el rostro hasta la bar-
ba. El djilbab, velo también; era particularmente llevado por 
las doncellas; así^ , uno de los antiguos poetas árabes ha dicho 
elogiando á un héroe muerto en el combate: « Los buitres 
vuelan hacia donde cayó, por el placer de verle; allá van 
también las vírgenes llevando sus djilbabs.» 
Las sandalias y los zapatos, náad y koffs, semejantes á los 
descritos, pero más delicados, calzaron los piés de las prime-
ras musulmanas. 
A pesar de la austeridad de los neófitos islamitas, sus 
mujeres se engalanaron con ricos collares, zarcillos, cinturo-
nes de oro y pedrería, brazaletes y ajorcas. El célebre collar 
perdido y encontrado por Ayischah, la favorita de Mahoma, 
se componía de gruesas perlas de Zhafar. 
El Profeta consignó en el Coran varias sentencias para im-
pedir que el lujo se introdujera en su pueblo: «El que se 
vista de seda en esta vida, decia, es bien cierto, que no se-
vestirá de ella en la vida futura;» y en otro lugar: «Sola-
mente se viste de seda el que no tiene parte en la vida fu-
tura.» Los doctores del islamismo, comentando estos apo-
tegmas, se extienden en comentarios, atenuando aquella seve-
ridad que el legislador fué el primero en infringir. Nos con-
tentaremos con una cita que reasume otras muchas. «Sirven 
los vestidos, se lee en el MoUek-al-ahhor, para cubrir las 
partes naturales y defenderse del frió y del calor. Bueno es 
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que los vestidos sean de algodón ó de lino, ni muy espléndi-
dos ni muy pobres. No está prohibido el adornarse, cuando 
esto sirve para demostrar los beneficios que Dios nos ha con-
cedido, pero es ilícito hacerlo cuando proviene de un motivo 
de orgullo.» 
Los colores preferidos fueron el blanco y el negro; el blanco 
porque el Corán dice: «Dios ama los vestidos blancos y ha 
creado el Paraíso blanco;» y el negro, porque el Profeta 
vestía una djobba y un turbante negros el dia del asalto de la 
Meka. El rojo y el amarillo, colores del odio y dé la sangre, 
eran ilícitos. El verde se usó por el Profeta. 
Los aromas fueron muy estimados de aquella gente. Hom-
bres y mujeres perfumaban cuidadosamente sus vestidos con 
los que producían sus celebradas soledades. 
Del tocador femenino nos ocuparemos en la segunda parte 
de este mismo capítulo. 
Queda terminada la descripción de los trajes y armas de los 
árabes, que, saliendo de los desiertos del Yemen, trajeron á 
España, secundados por los bereberes y judíos, el victorioso 
pendón del Profeta. Sería dificilísimo señalar las diferencias 
que en el tipo general de la vestidura yemenita pudo intro-
ducir la diferente nacionalidad de cada uno de los grupos ma-
hometanos que concurrieron á la invasión de la Península; 
pero con las indicaciones que llevamos apuntadas hay base 
suficiente para otros más detenidos estudios y para compren-
der las descripciones siguientes. 
Las noticias que poseemos sobre la indumentaria de los 
musulmanes españoles, se refieren á dos distintos períodos 
históricos, que pueden llamarse cordobés y granadino. 
El primero abraza el espacio de tiempo que subsistió el ca-
lifato español y dominaron la Península los genuinos propa-
gandistas del Islam, los árabes. El segundo encierra la época 
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posterior á las irrupciones de almorávides y almohades en que, 
modificada la primitiva civilización, se produjo un arte nuevo 
que caracterizó el reinado de los emires granadinos. Aquél se 
sintetiza en la grandiosa fábrica de la gran djama de Córdoba, 
éste en la aérea y mágica construcción de la Alhambra. 
Vamos á ocuparnos ahora del período cordobés ó del cali-
fato, dejando el hacerlo del granadino para el final de la Edad-
media española. 
La época árabe del califato de Córdoba presenta una fiso-
nomía especial de ilustrada grandeza, que involuntariamente 
hace recordar aquéllas de omnipotencia y engrandecimiento 
á que llegaron los imperios romano y visigodo, precursoras 
de su completa ruina. 
Ab-der-Rhaman I funda con poderosa diestra el califato, le-
vanta templos, palacios, casas de moneda 7 arsenales, crea 
un poder marítimo, llama á su corte los artistas y poetas 
más famosos, establece escuelas, sienta los fundamentos de la 
gran djama ó mezquita de Córdoba, y embellece con suntuo-
sos edificios y robustos muros esta ciudad, que, por ser el 
centro de la civilización islamita, fué considerada como la 
Ciudad Santa de Occidente. 
Hescham sigue el ejemplo de su padre, termina la djama 
y funda hospitales y escuelas. 
Ab-der-Rhaman I I excede en largueza y profusión á sus an-
tecesores, y, al benéfico influjo de su ilustrado génio, se cu-
bre España de puentes, acueductos, fuentes, palacios, me-' 
dreses ó escuelas y grandiosas mezquitas. En su tiempo se 
pavimentaron las calles de la capital con preciosos mármoles, 
y se construyeron la Ruzafah, imitación del sitio real que con 
el mismo nombre existia en Damasco, y los alcázares de Mer-
wan y de Mongueith. 
Ab-der-Rhaman I I I , el príncipe más ilustre que ha gober-
nado la España muslímica, confirmó las esperanzas que pa-
recían acompañar á aquel nombre. Repara la gran djama, 
construye los mihrábs de las de Tarragona y Segovia, los acue-
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ductos de Córdoba y Écija, los puentes del Guadalquivir, y 
cien edificios y monumentos^ mudos testigos de su magni-
ficencia. Entre ellos, fué su obra más notable el palacio de 
Medina-Az-Zahra, construido á dos leguas de Córdoba, ba-
jando el Guadalquivir, al pié de Sierra-Morena. Girault de 
Prangey, en su Essai sur VarchiUcture « r ^ e , describe este 
soberbio monumento, sin igual en el mundo, digno por su 
fastuosa grandiosidad de los poderosos califas cordobeses. 
Al-Hakem 11 continuó marchando por la gloriosa senda que 
le trazaron sus antecesores y protegió las artes y las ciencias, 
creando, entre otras academias y bibliotecas^ la de Merwan, 
cuyo número de volúmenes llegó al de seiscientos mi l , según 
algunos historiadores. 
Los demás califas qué alternaron con éstos en el trono de 
Córdoba, sin poder igualarles, mantuvieron el esplendor in-
telectual y material del califato. 
La anterior rápida ojeada nos indica la perfección y r i -
queza que debió alcanzar en aquel tiempo el mobiliario ará-
bigo-español. Con efecto, así resulta de los fragmentos que 
pueden recojerse entre las escasas obras de los escritores 
musulmanes, que tenemos la dicha de poseer traducidas. 
No son muchos los relativos á armas y trajes, pero sí los 
suficientes para juzgar de su belleza y de su lujo. 
Las continuas y nunca interrumpidas relaciones así del ca-
lifato de Damasco como del de Córdoba con el imperio bizan-
tino á causa de las guerras y de las conveniencias comercia-
les, facilitaron las corrientes de su arte lo mismo en la Siria 
que en nuestra Península. La arquitectura arábigo-bizantina de 
los califas españoles, que puede estudiarse especialmente en 
la djama cordobesa, es una prueba irrefutable, como demues-
tran Batissier en su Ar t monumental, Caveda en el Ensayo 
histórico sobre la arquitectura en España , y Contreras en su 
Estudio de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Cór-
doba, del predominio que ejercía la civilización griega en las 
ideas de los árabes españoles. 
131 
A, ello contribuyó en parte el detenido estudio que los in -
vasores pudieron efectuar del arte latino-bizantino empleado 
por los visigodos en los edificios, mobiliario, indumentaria, 
orfebrería, etc. El exámen comparativo de los elementos ar-
tísticos de una y otra civilización demostraría sin gran esfuerzo 
los muchos é importantes que, por ser de procedencia tam-
bién oriental, adoptó el pueblo vencedor del pueblo vencido, 
si nuestro propósito sufriese tan sutiles disquisiciones. Baste 
por ahora consignar esta idea, que tal vez podamos ampliar 
en ocasión más conveniente. 
No cabe duda alguna que los trajes de los invasores de Es-
paña presentarían á su venida el mismo sencillo aspecto que en 
el Yemen, pero tampoco es dudoso que al poco tiempo de su 
inmigración se introducirían en su forma y adorno las nove-
dades que iremos notando. Estas novedades provinieron del 
contacto de los islamitas con los persas, egipcios, siriacos, 
bizantinos, africanos y visigodos, y por tal causa. al dibujar 
la indumentaria árabe, hay que recurrir alguna vez á las cró-
nicas de aquellos países para indagar la verdadera forma v 
uso de sus diferentes piezas. 
Esto sucede especialmente con los escritores damascenos, 
por ser gemelas la ilustración del califato oriental y la del 
occidental, y no diferir en nada sus usos y costumbres hasta 
la invasión de los almorávides en España. 
Gomo en las soledades yemenitas, usaron nuestros musul-
manes, sobre la carne y encima de los zaragüelles, la camisa 
kamís ó ropa interior, pero no ya sólo de algodón blanco 
como su Profeta, sino de finísimo lino y de seda. Los doctores 
permitían á los creyentes que en las de lino se usaran peche-
ras y botones de tafetán ó raso. Ordinariamente no tenían 
cuello, y era su tela rayada de distintos colores. 
132 
Los zaragüelles, shirwal, continuaron usándose en España 
como en Arabia. Las citas que tenemos de su hechura se re-
fieren á la época granadina y allí se encontrarán. Sujetábanse 
con el tikkeh, faja ó cintura de lana ó seda. Los más estima-
dos se fabricaban en Armenia. 
Los imanes se hallan divididos, sobre permitir ó no el uso 
de los tikkehs de seda, así según el Madjma al anhor, Abou-
Hanifa los permite y Abou-Jousof los condena. 
La djobba yemenita tomó carta de naturaleza en España; 
Al-Makarí la cita en su historia. El célebre músico Zeryat, 
que vino á Córdoba bajo el reinado de Ab-der-Rhaman I I , 
afirma que « durante la estación que se halla entre el calor y 
el frió y se llama primavera, los árabes de España vestían 
sus trajes de color y sus djobbas de filoseda ó de la tela que 
llaman molham, ó, en fin, de aquella que se llama moJiarrar.y) 
Las djobbas se construían de telas preciosas, siendo muy esti-
madas las de paño escarlata de Marruecos, de que nos habla 
el autor de la historia de los almorávides y almohades ti tu-
lada Ál-holal-al-mauschiyah. 
Algunas variedades de la djobba tomaron los nombres de 
djerMyah y djoukhah, etc., cuyas diferencias no pueden 
apreciarse con exactitud. 
Gomo la djobba, el kaba formó parte del vestuario arábigo-
hispano, construyéndose de paño azul y escarlata, de raso 
violeta y rosa, y hasta de brocado con bordados y galones de 
oro sobrepuestos. Ibn-Said indica que semejaban á los kabas 
de los cristianos. 
Ibn-Khakan, distinguido escritor español, nombra repetidas 
veces el bord, que también continuó llevándose en nuestra 
península. Dice, por ejemplo, en una de sus Metáforas: «El 
bord de su vida estaba nuevo,» y en otra: «vino á Az-Zahrah 
cuando la primavera había dado su bord á este lugar como 
un vestido de honor.)) Masoudi, hablando del califa Al-Mo-
tadí, refiere que usaba un bord que había sido del Profeta. A 
juicio de Nowairí, los mejores venían del Yemen, lo cual no 
133 
impedia que la clase popular los gastara de lana grosera, oca-
sionando que de su nombre se formase la palabra castellana 
hurdo. El híbara era, como se ha dicho, una variedad del 
bord. Ambos se construían con telas rayadas de colores, por 
cuyo motivo un poeta árabe los compara á un jardin de va-
riadas flores. 
Nada sabemos en esta época del namirah y el khamisah. 
En cuanto al mir t , Ibn-Khakan consigna que este vestido 
grosero era. propio de los esclavos, y Al-Makarí supone que 
fué traje de luto, y le vistieron los árabes españoles por la 
muerte de Al-Manzour. El izar no se encuentra citado en esta 
época como vestidura de hombre. 
Las piezas del traje que hemos nombrado hasta aquí son 
las mismas de los yemenitas, más ó ménos variadas en he-
churas y adornos. Hay, sin embargo, otras vestidas por los 
árabes del califato, que, sin duda, no conocieron aquéllos. 
Una de ellas es la dorraáh, camisa, á lo que parece, de 
lienzo muy fino, de lana ó seda, abierta por delante en toda 
su extensión y cerrada con una série de botones. Se halla en 
Al-Makarí que los árabes de España adoptaron en la prima-
vera para el consejo de Zeryáb, dorraáhs, sin forros, y que el 
traje de honor regalado por Al-Hakem I I á Ordoño IV se 
componía de una dorraáh brochada de oro y de un dornoz. 
Otra es el feredjiyan, vestido flotante de paño ó seda, con 
mangas más largas que los dedos de la mano, adornado con 
botones y bordados de oro. Solían llevarle los kadhís y hom-
bres de ley. 
También es de este número \& Usa, de la cual se formó 
probablemente la palabra alquicel, á manera de capa de di-
versos colores y telas, provista de una capucha. 
Se lee en Al-Makarí: «dad vuestra kisa grosera á este 
jóven.» Ibn-Khakan pone en boca del secretario de Al-Man-
zour, á propósito de la muerte de Djafar: «Solamente se ha-
llaba cubierto con una kisa usada perteneciente á un por-
tero.» 
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Trajes groseros eran también el haschiyah usado por el 
pueblo bajo, la derwazah, túnica de los faquires, ambos nom-
brados por dicho Al-Makarí, y el hekyár y midraáh fabrica-
dos de lana burda ó pelo de camello, llevado el primero por 
los khadís y el segundo por los esclavos. 
Entre la camisa y las piezas de vestir que van nombra-
das, tenemos indicios para creer que usaron los árabes unos 
chalecos ó chaquetillas sin mangas, apellidados U r i M ó 
sadriyah. 
Es natural que continuaran usándose los mismos cinturones 
de los yemenitas. Ibn-al-Khatib habla de uno de oro, llamán-
dole mintak, y el celebrado poeta Ibn-al-Labbanah, al visitar 
al desgraciado Al-Motamid en su prisión, exclama: «En el 
sitio donde llevaba el himyan repleto de oro sólo veo cade-
nas... etc.,» con lo cual se adivina que este cinturon contenia 
un cinto para guardar el dinero. 
Afirma Ibn-Said que el turbante, aimaáh, reservado exclu-
sivamente para los hombres, se usó poco en España y el Ma-
greb en aquella época. Sin embargo, parece adoptado por 
el ejército, puesto que en Nowairi se lee: «Enseguida, y pro-
yectando hacer la guerra á los infieles, mandó Hescham al 
ejército tomar el turbante y le tomó él mismo. Así lo hizo; 
plegó sus estandartes y el ejército salió de la ciudad llevando 
el turbante... esto era un espectáculo infame, porque era 
opuesto á la costumbre.» No obstante, la aversión á una 
prenda que habia usado el Profeta no debió ser muy extre-
mada, cuando consta que le usaron las gentes de ley. El de 
los ulemas, llamado mofluh, era voluminoso en extremo, y 
el de los khadís, damiyah, rayado de blanco y negro, seme-
jaba á un tonel. 
El mencionado Ibn-Said, habiendo dicho que los árabes de 
España no llevaban ordinariamente el turbante, añade luego: 
«llevan con frecuencia ó de continuo gifamhs de lana, rojos 
y verdes.» 
En cierto hecho de Ibn-Ammar, visir de Al-Motamid, aclara 
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Ibn-Bassam esta palabra en el sentido de gorro; y después^ 
hablando de la derrota que sufrieron los moros de Toledo, 
dice que los francos cogieron en el campo de batalla mil g i -
ífarahs, porque habían salido de la ciudad sin cascos y como 
vestían en sus fiestas ó saraos. 
El giffarah de las mujeres tiene otra forma; el mencio-
nado de los hombres debió confundirse con el schaschiyah. 
El keffie ó koufiyah, origen de la palabra castellana cofia, 
cubrió también la cabeza de nuestros musulmanes como 
habia cubierto la de sus antecesores en el Yemen ^  sujeto con 
un cordón más ó ménos rico, segunda clase de cada cual. Ya 
hemos descrito esta prenda ó tocado masculino. 
Compañera del keffie, y empleada en el mismo uso, fué la 
korsiyah, de procedencia berberisca, faja de tela de lana ó 
algodón., guarnecida de cordones á estilo de franja, que se 
arrollaba á la cabeza, imitando el lienzo que rodea el kalan-
sowech para formar el turbante. 
Bonetillo con ricos adornos y de diversos colores parece 
haber sido el takiyeh usado por los mancebos y las mujeres. 
Al adorno de la cabeza pertenece el tarha ó tailesan, velo 
que los hombres prendían al turbante ó colocaban sencilla-
mente sobre la espalda. En el Haihan-al-alhab, manuscrito 
del Sr. Gayangos, se encuentra este pasaje: «Hescham murió 
(otros dicen que fué muerto por Al-Motadhid) y Al-Motadhid 
siguió su entierro á pié y sin tailesan ¿ según la costumbre de 
los hadjibs.» En la magnífica obra AraUan antiquites of 
Spain, de Gavanah Murphi, se ve dibujado en la lámina 45 un 
anciano que lleva el tailesan. El uso de este velo fué general 
en España, llevándole sobre la cabeza los principales scheikhs, 
al sentir de Dozy, y más especialmente los ulemas,, los kha-
dís, y demás gente de ley. El tailesan podia ser blanco ó 
verde, tak. 
El calzado varió algún tanto, abandonándose las sandalias 
por los habitantes de las ciudades, que adoptaron los borce-
guíes ó medias botas. No tenemos datos suficientes para com-
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prender la diferencia entre los tzakhym y los mouzad, que 
tal vez consistiera en la aplicación que se haría de cada uno 
de ellos á diferente sexo. 
Sentimos no tener conocimiento del códice árabe sobre el 
arte militar que cita Mr. Reynaud, existente en la Biblio-
teca de Leyden, núm. 499, para dar algunas noticias sobre 
el armamento y organización de los ejércitos musulmanes. 
Parece ser el más extenso y luminoso que se conoce en la 
materia, y es verdaderamente sensible la falta que produce 
en nuestro estudio. 
Podemos, no obstante, dar alguna idea de ambos ex-
tremos. 
El ejército árabe, compuesto de las armas de infantería y 
caballería, era mandado por el emir, especie de general en 
jefe semejante á los cónsules romanos. Éste tenía bajo sus 
órdenes á los alcaydes, naMhs, arifes, nadires, y arráeces ó 
capitanes. Cada uno de ellos se distinguía, á más de la riqueza 
de su traje y armas, por la forma del estandarte ó pendón 
que le precedía. 
Anexa al ejército iba la plana mayor compuesta del emir-al-
mamilQeÍQ de estado mayor), el emir de los rayib (jefe de ad-
ministración militar), el dai (heraldo), los kadis (cuerpo j u -
rídico militar), Q\ diván, oíicinas, los médicos-cirujanos, y los 
alfaquies y muezines, especie de clero castrense. 
Gomo agregados accidentales, acompañaban al emir los 
walies y adalides que mandaban las tropas de las fronteras, y 
los alcaides de las guadas, (ciudades) y de las alcazabas (for-
talezas.) 
Según el Corán, todos los musulmanes eran soldados, y de 
este modo no existia uniforme alguno, excepto en aque-
llos cuerpos escogidos y permanentes que se crearon para la 
guarda personal del califa. 
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Veamos su armamento. 
Las armas defensivas continuaron siendo el casco ó el al-
mófar, sobre los cuales debió rollarse el schahs ó tela del tur-
bante, adornándole con alguna garzota, la cota de mallas, 
loriga ó camisote, probablemente sin mangas, el escudo, y 
es de pensar, que la adarga. 
Respecto á las mallas, tenemos el testimonio preciso de 
algunos poetas de aquel tiempo. 
Canta Ibn-ul-Yatib: 
«Y hombres cual leones bravos 
con turbantes y garzotas 
blancas y con férreas cotas 
, de malla, debe tener.» 
En un manuscrito portugués del siglo xi se ven dos moros 
vencidos por Sant-Yago, que embrazan escudos de forma de 
almendra como los visigodos. 
Las adargas, que describiremos prolijamente en la época 
granadina, proceden del África, y vinieron á la Península con 
las tribus berberiscas que formaban parte de los ejércitos in -
vasores de Tarik y Muza. 
Gomo armas ofensivas, hallamos en primer lugar, á más 
de la lanza, la pica y el chuzo ó venablo, el alfanje la cimi-
tarra y el sable ya mencionados. 
Viene después la espada, limpia y bruñida, según la me-
táfora que emplea Ibn-Cliafadsche, hablando de su amada 
desnuda: 
«Fué entonces limpia y rutilante espada 
y fué bruñido acero tu figura 
al desnudar... etc.» 
Mr. Demmin trae en su Ouide des aynateurs (i'armes el 
dibujo de una espada musulmana del siglo x i , semejante, 
si no igual, á las que se ven en las pinturas de la Sala de Jus-
ticia de la Alhambra, en cuyo caso el objeto no pertenece á 
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la época que ]e asigna el arqueólogo francés, casi siempre 
equivocado cuando se ocupa de arqueología española. 
Más aceptable es el diseño que nos muestra la miniatura 
del códice portugués antes citado, y se conforma con otros 
datos de la época. Según todos ellos, dicha espada fué recta 
y semejante á las miniadas en los códices escurialenses del 
siglo x. 
La gumía, especie de puñal-daga, la cuchilla de ancho 
hierro y el arco completan el armamento árabe. 
Estas armas, adornadas con ricas labores, incrustaciones y 
nielados de oro, plata y piedras preciosas, se fabricaban en 
Murcia, Zaragoza, Córdoba y Toledo. Su temple excedía á las 
renombradas de Damasco, y aún pudiera asegurarse que eb 
trabajo conocido por damasquinado se practicó en Espaíía con 
mayor éxito que en aquella ciudad de la Siria. Al-Makarí hace 
un cumplido elogio de la destreza y buen gusto que demos-
traban los moros en el labrado de los metales. 
Algunos curiosos, ejemplares tenemos de aquel arte en 
nuestros museos y en poder de particulares. 
De aquellas armas, la caballería usaba la lanza con cola de 
crin de varios colores en la moharra, la espada, alfanje ó 
sable y la gumía; y la infantería, la pica, el chuzo, la cu-
chilla y el sable. El casco, el escudo y la adarga eran comu-
nes á todos. La loriga se usaba únicamente por los caballeros 
Veamos ahora el traje de las damas musulmanas de Cór-
doba. 
La camisa de las mujeres variaba poco de la de los hom-
bres , á no ser en su largo y en tener anchas y cumplidas las 
mangas, exceso reprobado por los rígidos observadores de la 
ley, pero muy conveniente para lucir el torneado brazo y los 
ricos brazaletes. En el extremo de estas mangas, en rededor 
del escote del cuello y en los faldones, se bordaban graciosos 
139 
dibujos é inscripciones de seda dé colores; y se sobreponian 
cenefas ó bandas de oro. Las camisas á la persiana quedaban 
abiertas por delante de la cintura abajo. La tela era igual á la 
de los hombres. 
No hallamos gran diferencia entre el libáz ó zaragüelles fe-
meninos y los masculinos. 
El tikkéh^ faja que los sujetaba^ solia ser^  cuando se desti-
naba al uso de las mujeres, de extremada riqueza. La prome-
tida del califa Al-Motadhid trajo, como parte de su dote/mil 
tikkehs cuajados de pedrería. Estas fajas eran generalmente 
las primeras prendas de amor que concedía una dama á su 
amante y daban ocasión á graciosos equívocos en las conver-
saciones íntimas; 
«No fies de sus miradas 
mientras guarde su tikkéh,» 
dice un poeta cordobés del siglo xi . 
Poca variación sufrieron las prendas exteriores del traje de 
las mujeres árabes al introducirse en España; únicamente las 
telas fueron más escogidas y más preciosos los adornos. Usá-
ronse, pues, en los tiempos del califato las principales piezas 
de la indumentaria femenina del Yemen, que ya hemos des-
crito, con algunas otras nuevas ó que por lo ménos no cono-
cíamos. 
Son éstas la haschiyah, especie de ajustador ó corsetillo, el 
djeswireh, cuerpo ceñido que sujeta el pecho y la cintura, 
como una de las corazas que usan al presente las señoras, el 
hollovth, falda corta ó á media piernS,, el yelek, de procedencia 
egipcia, muy semejante á la djobba, pero con mangas más 
largas, y abrochada desde la cintura al centro del pecho, de 
manera que, formando escote en punta, deje al descubierto 
aquél y la garganta y la gilálah. 
Este vestido, que luégo se llamó también gonela ó goleila, 
era una túnica holgada y larga de tela ó gasa tan sutil y tras-
lucida, que, como la antigua de Goos, dejaba completa-
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mente al descubierto lo mismo que afectaba ocultar. Por esta 
causa, Ibn-Badroum, describiendo un pabellón construido 
por un príncipe de Toledo en medio de un estanque, y de 
cuyo remate se desprendía una cascada de agua que le ro-
deaba por todos lados, decia: «El pabellón está envuelto con 
una gilálah de agua.» Y otro poeta citado por Ibn-Bassam, ha-
blaba así de una joven vestida con aquel traje: «¡Quiera Alláh 
que esta joven vista siempre el traje ligero con que la ha en-
galanado la juventud! ¡ Cuan delicada me parece á través de 
esta tela sutil, su piel fina y trasparente!» 
Según otros escritores, la gilálah fué casi siempre de color 
amarillo de oro, listada alguna vez de escarlata, tal como la 
que Al-Melic envió en són de burla al emir Moüi-ed-din. 
También se usó de azul de cielo, como se vé en aquellos 
versos de las M i l y una noches, edición de Macnagten, que 
pueden parafrasearse de este modo: 
«Llegó. Vestía la gilálah azul; 
color robado al trasparente cielo: 
y á su través miré la luna llena 
como en serena noche del invierno.» 
Esta voluptuosa vestidura ha merecido inspirar á los poetas 
árabes, y por ellos sabemos algunas de sus cualidades. Hé 
aquí varios fragmentos que nos demuestran su holgura y el 
adorno de fimbrias ó arrequives que la guarnecían: 
Dice Abd-ul-Aziz: 
«Ser de la luz creado 
graciosamente agita 
la ves ta vaporosa 
y ligera camina.» 
Al-Motamid, último califa: 
«Pero m i mayor deleite 
era cuando desnudaba 
la flotante vestidura.» 
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Y un anónimo: 
«De tu aérea vestidura 
tocar anhelo la fimbria.» 
Los mantos mujeriles ya no eran semejantes á los del sexo 
fuerte. El más notable parece haber sido la milhafah; origen 
de la almalafa y lizar de las granadinas. Con él se envolvian 
por completo cuando sallan de casa. Parecido al milhafah fué 
el lifáa. El schaudre, procedente de Bagdad, es la milhafah, 
mudado el nombre. También es parecido á ella el haik, 
capa de lana que ha llegado hasta nosotros y muchos llaman 
jaique. 
Primorosas y sorprendentes labores de aguja hermoseaban 
aquellos mantos. Así es como metafóricamente puede decirse 
en una gazela, poesía erótica: 
«Su negro manto la noche 
sobre las ondas extiende , 
manto que el sol con sus rayos 
bordó primorosamente.» 
Las sandalias no aparecen como calzado de las mujeres de 
este período. Los koffs, zapatos, se adornaban con piedras 
preciosas, perlas y cordones de seda. Los tsablat, pantuflos, 
se construían con telas de precio, y las botas, tsordahs, con 
tafiletes finos de Córdoba ó cordobanes de varios colores. 
Otro objeto de lujo fueron las cinturas, el elegante Mzam 
y el costoso Myamh, ó el largo wischah, adornados en extre-
mo. Los sóbales de cachemira con cenefas de abalorios ó per-
las y franjas de oro eran preferidos á los de tela y piedras. To-
dos ellos dejaban colgar sus puntas por delante ó atrás sobre 
el vestido. 
No olvidaron los cantores árabes esta prenda del traje fe-
menino. Hablando de un paseo sobre el rio, dice Ibn-Saíd: 
«En pos deja la barca su luminosa estela, 
sueltos hilos de perlas sobre ondulante schal.» 
Ibn-Haudis titula á una muchacha: 
«La del cinto gentil , moza garrida.» 
Y un anónimo decia á su querida patria: 
«Un cinturon de esmeraldas 
te cerque etc.» 
Falta ocuparnos de los tocados, velos y joyas. 
Ya hemos descrito los tocados de las mujeres árabes, l la-
mados arakiyah, maaraka, fmdjean, lifaá y kinaá, que debe-
mos suponer adoptados por las damas cordobesas. Gastaban 
además otros, cuya forma se acerca al gorro africano de color 
amarillo, llamados rosafijaTi^ wsiyah, la amrounah ó toqui-
lla de tela ligera que solia fabricarse en Xativa^ y la schariyah, 
velillo que cubría el rostro hasta la barba. 
Respecto á velos, continuó usándose el izar unido por un 
broche de metal sobre el pecho; el borkah, moteado de colo-
res; el milaye ó molhah, rayado de blanco y azul y el djilbab 
de las doncellas. 
Para acompañar tan ricos "trajes, necesario era poseer joyas, 
j a y , de gran precio, y, con efecto, preciosas eran las de las 
musulmanas del califato. Collares, zarcillos ó arracadas, 
añazmes, ajorcas, brazaletes, anillos, bronchas del pecho y 
alfileres, se construían de oro purísimo del Darro, del Tajo ó 
de las cercanías de Lérida, incrustando y engarzando, en tales 
objetos, la oriental esmeralda, la perla de la India, el rubí de 
Málaga, la marquesita dorada de Úbeda, el bérilo de Vera, la 
sanguinaria de Córdoba, el lapizlázuli de Lorca y áun el aljófar 
de Barcelona y el coral de Andalucía. 
El carácter de esta orfebrería es puramente bizantino, y su 
trabajo superior al de los objetos encontrados en Guarrazar. 
Contreras nos dice, en su Estudio descriptivo, que los tira-
dores de oro de Córdoba consiguieron, ántes que la Italia 
hiciese sus provechosos experimentos sobre la tenacidad de 
aquel metal, batir planchas de cada grano para chapear cin-
cuenta y seis pulgadas cuadradas é hilar delgados alambres, 
con los que hacían preciosas filigranas tan bellas como las de 
Alemania, donde esta industria prospéra más que en parte 
alguna. En un sepulcro de Almería se han hallado arracadas y 
collares filigranados y ajorcas de realce con labores bizantinas 
pertenecientes al siglo y en el Museo Arqueológico Nacional 
existen otros semejantes ejemplares de gargantillas, zarcillos 
y tumbagas, en los cuales no sabemosj ciertamente, qué 
admirar más, si la finura y delicadeza del trabajo, ó el gusto 
y novedad del diseño. Otras obras conocemos de aquellos 
admirables artífices, en este mismo género, en cincelado, 
nielado de plata sobre cobre y de oro sobre plata, esmalte y 
mosaico de vidrio, cristal ó láminas de piedras preciosas en 
fondos rebajados de plata ü oro. El arte de los orfebres cordo-
beses fué tan especial y notable, que, áun hoy, goza merecida 
fama la joyería de aquella ciudad; sobre todo, en el género 
que recuerda el gusto árabe. 
La esplendidez de las joyas con que se adornaban las islami-
tas de los primeros siglos se demuestra en una anécdota que 
incluimos para cerrar este punto. Ab-der-Rhaman I I amaba 
con pasión á la hermosa Tamb. En una ocasión regaló á esta 
muchacha un collar que valía diez mil doblas de oro. Uno de 
los visires se maravilló del alto precio del presente, y el califa 
le dijo: «Por cierto que la que ha de llevar este adorno es 
más preciosa que él: su cara resplandece sobre todas las joyas.» 
De esta suerte se extendió más aún, alabando la hermosura 
de su Tarub y ^ pidiéndole al poeta Abdala-ben-usch-Schasur 
que dijese algo en verso sobre aquel asunto; el poeta dijo: 
«Para Tarub son las joyas, 
Dios las formó para ella. 
Ríndale , pues, un tributo, 
cuanto el Universo encierra; 
los diamantes en las minas 
y en el hondo mar las perlas.» 
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Como las mujeres de todos tiempos buscaban las árabes en el 
tocador los medios de aumentar sus gracias. Después del coti-
diano baño y de la depilación general practicada con la atan-
quía, compuesta de cal, aceite y otras materias, la pálida reina 
del harém blanqueaba y coloreaba sus mejillas con el afeite y 
arrebol, que más ó ménos perfeccionados han llegado á nues-
tros dias. Venía luégo el teñido de los párpados con el hoheul. 
El koheul era y es un compuesto de sulfuro de antimonio, sul-
fato y carbonato de cobre, alun calcinado, clavillo pulverizado 
y hollin recogido de una lámpara ó bujía en un receptáculo 
cualquiera. Esta droga, finamente tamizada, se guardaba en 
un elegante frasquito de plata ú oro llamado mekhalel. Para 
usarle se hundía en dicho frasco un palillo delgado meroued, ó 
una punta de javalí, y después de haberla agitado un instante, 
se aplicaba con mucho tiento sobre el borde del párpado infe-
rior. Cerrábase el superior, oprimíanse ambos entre dos dedos, 
al mismo tiempo que, retirando el palillo de un ángulo al otro 
del ojo, quedaba teñida de negro la parte viva donde nacen 
las pestañas. Encuadrados así por un borde de ébano, los ojos 
adquirían más viveza y limpidez. El koheul dicen los autores 
árabes que está prescrito por Mahoma; los módicos reco-
miendan su uso como higiénico en sumo grado; lo encomian 
los poetas y los faquires pretenden que el rayo de Dios lo creó 
la primera vez sobre el Djehel et TJiour (Sinaí), esparciéndole 
en seguida por todos los pueblos musulmanes. 
También la henna ó alheña ha merecido ser cantada en 
kasidas y muallakas, y contribuir al aderezo de las mujeres 
árabes. Formaban una pasta con las hojas secas, pulverizadas, 
del arbusto cyprus ó durillo, y con ella se teñían las uñas, 
las extremidades de los dedos y algunas veces las manos 
hasta las muñecas, y los piés hasta los tobillos. 
Para perfumar el aliento, blanquear los dientes y enrojecer 
los lábios, mascaban ramas de souak. Los demás cosméticos y 
pomadas se componían con polvos de perlas ó de coral macho, 
almizcle, algália, ámbar, nuez moscada, azafrán, benjuí, tolú 
145 
y con esencias de flores que suministrában^ generalmente, los 
moros valencianos. Con estos aromas se suavizaba el cutis y 
se perfumaban los cabellos, que unidos en trenzas liadas con 
cordones ele oro y añazmes ó sartas de perlas, se deslizaban 
por entre los pliegues de la scliariya, toquilla de seda, hasta el 
cinturon de pedrería. A este propósito, escribe Ibn-Scharaff: 
«Cuando echó atrás los cabellos 
que la frente le cubrían, 
pues sus perfumadas trenzas 
son como noche negrísima.» 
Los hombres no descuidaban el aseo de sus personas. Cum-
plidos los lavatorios y depilaciones legales, el moro se alhe-
ñaba cuidadosamente el pelo y la barba, llegando los más 
ortodoxos hasta cortarse el bigote á la altura del lábio 
superior. 
Nada olvidaba aquella gente de cuanto pudiera relacionarse 
con el adorno de sus personas. El mayor cuidado y deteni-
miento presidian, entre los individuos de la clase acomodada, 
á la elección de las telas de sus trajes. La industria indígena 
y la forastera producían ropas suficientes para satisfacer su 
delicado gusto, y á todas daban ellos cumplido destino. 
Málaga, Murcia, Granada y Zaragoza labraban géneros de 
seda de todas formas y colores, paños de gran riqueza que 
usaban los califas y los reyes de la cristiandad, tejidos fuertes 
y de abrigo para el invierno, damascos, telas recamadas de 
oro y plata y lienzos muy sutiles. Játiva era célebre como en 
tiempo de los romanos, por sus finísimas telas de lino, com-
pitiendo con las que venían de Baalbek, de Zoair y de Túnez. 
Por Al-Makarí sabemos que existían fábricas del tejido l la-
mado waschj, entremezclado de seda y oro. Las telas conoci-
das por moUiamj ^oharrar de seda pura, sin tintar, amarilla 
como el oro, ó de lana y seda, se tejían en España. 
Dicen los autores árabes, citados por el Sr. Simonet en su 
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Descripción de Granada, que en Almería (la Barcelona de 
entonces) se emplearon en la fabricación del tisú de seda 
llamado tiráz, en el de laskollas ó túnicas preciosas, en bro-
cados, ciclatones, georgianas, ispahanies, morchanis, hauds, 
atables y otros tejidos, y velos laboreados de perlas y flores, 
miles de telares. 
El t iráz, sobre todo, fué un trabajo admirable. En la Real 
Academia de la Historia existe un pedazo que hemos podido 
examinar con todo detenimiento. Es una faja de lana que 
debió ser blanca, con bordados al realce de rojo, azul y verde. 
Parece representar, aunque de un modo grosero, dos figuras 
humanas y varios animales entre círculos y adornos. Una de 
las figuras semeja á un hombre sentado en un taburete, con 
cabello largo y partido, y llevando en la mano izquierda algo 
como cetro; la otra una mujer con un tocado y collar en la 
garganta. El Sr. Fernandez y González, fundándose en la ins-
cripción cúfica del listón, cree hallar representado al califa 
Hixem I I y á su madre Sobeya (977 á 1013), y opina como el 
Sr. Gayangos, que fué cinturon ó pedazo de vestido de alguna 
mujer ó palaciego árabe, formado de tela de tiráz. A este 
propósito dice Aben-Jaldun: «Entre las costumbres que en 
diversos países contribuyen á ensalzar el uso de la soberanía, 
existe el de ponerse, ora el nombre de los príncipes, ora 
ciertas señales que han adoptado de una manera especial en 
la misma tela de los vestidos destinados á su uso, en tela 
ó brocado. Tales palabras escritas deben dejarse ver en el 
tejido mismo de la tela y ser trazadas con hilo de oro, ó á lo 
ménos con hilo de color diferente del que se muestra en el 
fondo. Las vestiduras reales se hallan guarnecidas, comun-
mente, con tal labor de tiráz. Es un emblema de dignidad 
consagrada exclusivamente al soberano, á las personas que 
desea honrar y á los que otorga la vestidura de cargos de 
importancia.» Luégo advierte que los Omeyas españoles cons-
truyeron edificios para guardar y labrar el t iráz, y que este 
trabajo, interrumpido bajo el imperio de los sectarios de Ab-
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el-Mumen^ se restauró por los fastuosos Ben-al-Ahmares de 
Granada. 
Los adornos para semejantes tejidos, á más de los preciosos 
bordados, consistían en ingeniosas pasamanerías de seda y 
oro, dibujos contorneados con hilo y galones del mismo metal 
entremezclados con perlas y piedras preciosas, arrequives ó 
franjas, pieles de armiño, marta y otros animales raros, 
plumas y cuanto puede imaginar el deseo de la ostentación y 
del lujo. 
Tan apreciadas eran aquellas preciosas manufacturas, que 
en 780 cambiaban nuestros sarracenos con los francos tejidos 
y bordados de sedas y oro, que Garlomagno enviaba á Offa 
como prueba del adelanto industrial de su época, y vendían 
á los cristianos telas que vestían y ostentaban como objeto 
del mayor lujo. Muchas veces las vestiduras se confeccionaban 
por completo en las ciudades moriscas, y entonces los alfa-
yates ó sastres árabes, los bordadores, pasamaneros y cayre-
leros, enriquecían la obra con mil indescriptibles primores de 
que apénas podemos hoy formar idea. Los malagueños sobre-
salían en el bordado de figuras, que representaban califas ó 
scheiks famosos, subiendo el coste de sus labores á sumas 
fabulosas. 
Los elementos decorativos de esta época, á más de los que 
pueden suministrar las alhajas de Almería, del Museo Arqueo-
lógico y algunas existentes en poder de particulares, se hallan 
en parte del decorado de la djama ó mezquita de Córdoba, 
construida de 786 á 796, y en un arco de herradura incrustado 
en el muro occidental del claustro de la catedral de Tarragona, 
levantado en 960 por Djar, arquitecto de Abd-er-Rhaman 111. 
Su carácter recuerda por completo el bizantino, si bien 
alborea en él la traza ajaracada, que debia, andando el tiempo, 
alcanzar tal importancia y perfección en los edificios grana-
dinos. 
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Excepción hecha del escaso número de españoles y godos 
que, abandonando sus hogares, se refugiaron en las (pebradas 
de Asturias, existió desde los primeros días de la invasión 
agarena hasta el siglo xn, próximamente, una inmensa mul-
titud, la casi totalidad de la población cristiana, sujeta al yugo 
de los infieles. Estas gentes se llamaron los mozárabes. 
Su historia indumentaria, aunque reducida á cuatro líneas, 
no puede entremezclarse con la de los pueblos cristianos de 
aquel tiempo, y forma, sin duda alguna, un accidente de este 
capítulo. Al leerla, fácilmente se comprenderán las razones 
de analogía que nos han aconsejado incluirla en este sitio. 
Los primeros documentos que se ocupan de los mozárabes 
son: la conocida capitulación de Muza, concedida á los ren-
didos habitantes de Mérida, los asientos hechos con Theodo-
miro, los pactos otorgados á los hijos de Witiza y sus vasallos, 
y la carta de Juzgo concedida á los habitantes de Coimbra. 
Con tales documentos y otros, quedan claramente demos-
tradas las tolerantes costumbres de los árabes respecto á los 
hispano-godos, como lo habían sido en sus conquistas de 
Oriente, si hemos de dar crédito á las versiones de Beladhorí, 
expuestas en su obra De exjpugnatione ierrarum. 
Sea á consecuencia de los dichos pactos y conciertos ó por 
conveniencia política, es lo cierto que, como dice el Sr. Fer-
nandez y González en su Memoria sobre los mudejares de Cas-
til la, disfrutaron de cierta libertad y privilegios las comuni-
dades cristianas de Málaga, Guadix, Elvira, Martes, Gazlona, 
Córdoba, Sevilla, Béjar, Mérida, Coimbra, Alafoens, Toledo, 
Zaragoza^ Barcelona, Valencia y Dénia, cuyas ventajas debieron 
extenderse también á los habitantes de las campiñas. Para 
éstos, particularmente, habida en cuenta su condición social, 
no pudo ser grave ocasión de disgusto el trastorno producido 
en la propiedad inmueble por la invasión muslímica. 
Los siervos y antiguos cultivadores continuaron beneficiando 
la tierra, debiendo entregar al dueño musulmán cuatro quintos 
de los productos, y el tercio, si los bienes pertenecían al 
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Estado. En algunas regiones los propietarios mozárabes pagaban 
el quinto, con más la capitación, ó sea de 12 á 48 addirhames, 
exceptuando los niños, mujeres, impedidos, monjes y men-
digos . 
Merced á tan crecidos tributos, pudieron los mozárabes 
conservar sus usos, costumbres*, religión y libertad civil, 
mantener los diferentes grados de la jerarquía eclesiástica y 
el lustre de la dignidad episcopal, y áun guardar en el ejer-
cicio del culto todo el ceremonial antiguo, incluso el toque 
de campanas. Los conventos de religiosos y religiosas subsis-
tieron á la par de las iglesias, y hasta se fundaron otras nuevas. 
A más de estas franquicias, los mozárabes alcanzaban con 
frecuencia el mando superior de los ejércitos, formaban la 
guardia de los príncipes, servían las secretarías de los estados 
y los cargos de más importancia, y dedicados al comercio, 
eran los intermediarios entre los productores y consumidores 
de la España musulmana, y los de Francia, Italia, Inglaterra 
y Alemania. 
Aquel sosiego y aquella tranquilidad relativas permitieron 
el desarrollo de un arte y una literatura verdaderamente 
mozárabes, en las cuales un atento exámen puede encontrar 
los elementos latino-bizantinos dé la época isidoriana, y las 
formas orientales, ya dominando aquéllos, ya éstas, como era 
natural y frecuente que sucediera. 
Con la marcha de los tiempos, sin embargo, varió esencial-
mente la condición política de los mozárabes. Sucediéronse 
las vejaciones suscitadas por el odio religioso, por la tiranía 
de los califas y wazíres, y áun por un sentimiento de repre-
salias, y la posición de los cristianos, subditos de los moros, 
empeoró cada dia. Las diferentes y poco afortunadas tenta-
tivas de rebelión de aquellos infelices, y alguna vez su exa-
gerado celo religioso, avivaron la persecución de sus ene-
migos que, decididos por último á exterminarlos, les for-
zaron á dejar el suelo donde hablan nacido, huyendo, los más 
afortunados, á países cristianos, y yendo á perecer otros en las 
150 , 
abrasadas soledades del África. Sin embargo, aquella desven-
tura no ocurrió por completo hasta la venida á España de los 
almorávides y almohades, puesto que, disfrutando aún de sus 
privilegios, los hallaron D. Fernando I en Portugal, Alfonso VI 
en Toledo y el Cid en Valencia. 
Algunas limitaciones debieron, naturalmente, imponer los 
árabes á la libertad de los pueblos conquistados, y en efecto, 
según Al-Makarí y Ambrosio de Morales, era una de ellas la 
prescripción de vivir léjos del centro de las poblaciones y en 
la parte exterior de sus muros. 
Otra, no ménos importante, fué la diferencia de traje. Cree 
el Sr. Fernandez y González que al principio debió conside-
rarse suficiente para establecer aquella diferencia, la conser-
vación del antiguo de sus mayores, aunque sin negar la posi-
bilidad de que usaran algún distintivo, á la manera de los 
judíos y de los cristianos de Oriente. En verdad que así lo 
hace presumir lo acaecido en la corte del califa Abbasida 
Muctadi-billah que refiere Aben-Jalican, traducido por D'Slam, 
pero no poseemos dato alguno que pueda confirmarlo. Antes 
existen algunas indicaciones que lo contradicen. 
Una de ellas, quizás la principal, es lo referido por San 
Eulogio, escritor de aquella época, en el Memorial de los 
Santos, al hablar de los mártires Aurelio y Félix. Dice 
que «dichos mártires resolvieron manifestar su fe por el 
medio de que sus esposas fuesen á la iglesia de Córdoba sin 
llevar cubierto el rostro, á fin que de este modo fuesen cono-
cidas y recayese luégo el cargo en los maridos,» como efecti-
vamente sucedió. Visum est noMs ut pergerent sórores nostrce 
revelaiis vultibus ad Ecclesiam. De este pasaje infiere nuestro 
doctísimo Ambrosio de Morales, que «las cristianas iban á la 
iglesia cubierta la cabeza y rostro, como solian andar las 
musulmanas,» olvidando que este habia sido también anti-
guo uso entre las mujeres godas. El P. Florez supone que las 
esposas de Aurelio y Félix, llamadas Sabigotho y Liliosa, 
«eran cristianas solamente en lo oculto como sus maridos,» 
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y presume del citado caso que las mozárabes ocultas iban á la 
iglesia de manera que no fuesen conocidas, y las reputadas 
como cristianas á cara descubierta, «pues los moros sabian su 
profesión, y quien permitia la cristiandad públicamente, no 
hay que extrañar permitiese el traje particular de los cris-
tianos.» De una manera ó de otra, se deduce que los cris-
tianos no usaban distintivo alguno entre los árabes, como los 
mudejares y judíos le usaron en Castilla y Aragón. 
Debemos suponer que si al principio los mozárabes legos 
continuaron usando el traje godo, muy luégo vistieron el 
musulmán. Nos hace pensar de este modo la opinión del 
P. Florez, sentada en otro pasaje que se refiere á la mitad del 
siglo ix, en que los cristianos se hallaban ya del todo atempe-
rados á los moros por la larga dominación. «Así se infiere, 
dice el sabio agustino, por el autor del Indiculo luminoso, 
cuando en la vida del Santo confesor Juan (que era mercader 
seglar) refiere en el núm. 5 el cargo que los moros le hacían, 
de que artificiosamente usaba el nombre de Mahoma, en rea-
lidad, por desprecio, pero en la apariencia, para atraer á Jos 
que ignoraban ser cristiano. Aurihus te ignorantihus cris-
tianum esse.v 
Esto supone que el traje de los cristianos y moros era uni-
forme: «porque si los fieles tuvieran distinción, nadie ignorara 
que Juan era cristiano.» 
Así lo afirma Julián Pérez, escritor de principios del siglo xn 
en su Crónica, y lo confirma D. Ambrosio León Pinelo en 
susVelos antiguos y modernos. 
Nos inclinamos, sin dificultad, al parecer del P. Florez res-
pecto al traje de los legos, pues en cuanto á los eclesiásticos 
de los diversos órdenes y á las religiosas, sabemos que tenían 
libertad de andar vestidos al uso de la iglesia sin que necesi-
tasen disimular su estado. El presbítero Leovigildo, autor 
coetáneo, escribió un tratado del hábito de los clérigos y su 
significación, para impedir que álguien le desamparase, igno-
rando sus misterios. Pablo Alvaro Gordo vés, otro escritor del 
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mismo tiempo, expresa en una de sus Epístolas que los con-
fesores „ esto es, los clérigos cantores, tenian. un traje talar 
que los distinguía, de lana y estambre, y se raian la barba, á 
diferencia de los legos, que podian vestir de seda y mantener 
la barba larga. San Eulogio refiere en la vida de Santa Aurea, 
que sus parientes la encontraron con el velo de religiosa, y en 
varios pasajes afirma que los clérigos andaban con la señal 
del Orden Sacro. 
Con lo dicho, basta para que nuestros lectores formen idea 
de la indumentaria mozárabe que, partiendo de la visigoda, 
vino á trasformarse en la árabe, sin que las escasísimas noti-
cias que existen sobre el particular nos permitan- hacer más 
detenido estudio. Si algún dia ven la luz pública, merced á 
los trabajos de nuestros doctos orientalistas, traducciones 
completas de los códices arábigo-hispanos que escaparon al 
indiscreto celo religioso de nuestros mayores y descansan bajo 
el venerable polvo de los archivos, podrá tener ampliación 
este punto; entretanto, no podemos ser más extensos. 
Con la venida á España de los almorávides y almohades 
coincide la desaparición de los mozárabes y el cambio experi-
mentado por el arte árabe, que abandonando las tradiciones 
bizantinas, mostraba decidida tendencia á parecer original, 
merced á la civilizadora protección de los califas y al deseo 
de superar la grandeza y cultura de Bagdad y de Damasco. 
Allí empieza una otra época de la indumentaria arábigo-espa-
ñola, la granadina, que tiene su lugar propio en esta obra; 
por el momento, reclaman nuestra atención los indomables 
españoles, que con sus robustos brazos pusieron los cimientos 
de la independencia patria, en las ásperas montañas de 
Asturias. 
CAPITULO SEGUNDO, 
DE GOVADONGA Á TOLEDO 
De 711 á 1085. 
Retirada da los españoles á Astúrias.—Filiación del arte español y del visigodo. 
Trojes españoles.—YÍOTahvQíi: túnicas y sayos ó sayales.—Bambezum.—Gunapié.—Ciclada.— 
Brial.—Sobregonel.—'Mantos.—Capas. —Pellizones.—Balteos. —Bragas.—Calzas.—Zapato-
nes.—Ossas.—Soceos.—Soleas.—Subtalares.—Sombreros y gorros.—Fazale.—Lunas ó guan-
tes.—Similitud de los trajes españoles y franceses. 
Armas y armadums.—Loriga, ó alzebergo, yelmo, almófar, coña, calcias ó brafoneras , lunas ó 
guantes, espuelas, escudos, adargas, espadas.—Espadas de Pelayo, Bernardo del Carpió y 
el Cid.—Manzanas y arriaces.—Lanzas, puñales , hachas, mazas, ballestas. 
Trajes de las miojeres.—Túnicas dobles.—Mantos.—Velos.—Pellizones y pellizas.—Calzado-
Miniaturas de los códices.—Esculturas.—Retrato de las hijas de Carlomagno. 
Trajes eclesiásticos—Reformas en la planeta.—Mitra.—Báculo.—Lujo en los ornamentos. 
TWas.—Bissos.—Séricos, olosericos, sirgos.—Paño grecisco.—Eraxe.—Almejí.—Tiraz.—Cicla-
ton.—Paleo.—Feray.—Maracie—Barragan.—Sayal. 
Adornos.—Pieles. 
A medida que las huestes musulmanas penetran vencedo-
ras en el interior de la Península^ sus míseros habitantes^ hu-
yendo de la esclavitud ó de la muerte^ buscan en los abruptos 
montes de lejanas tierras un asilo que les guarde del furor de 
los vencedores. Nobles,, sacerdotes^ siervos., ancianos y mu-
jeres, mancebos y niños, llevando consigo las preseas de los 
templos ó los miserables restos de su fortuna, salvan en 
tropel los llanos de Castilla en dirección á las costas Cantá-
bricas. Huyen, pero llevando en su corazón el santo amor á 
la patria, el presentimiento de su reconquista. Por eso en 
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aquellas frentes quemadas por el sol, en aquellos ojos encan-
decidos por el polvo del camino, en aquellos labios que secó 
la sed, no hay un signo, una lágrima, un gemido de resigna-
ción ó desaliento. Los vencidos de ayer vencerán mañana; 
las generaciones han de trasmitirse viva esta esperanza, para 
que durante siete siglos, arroyos de generosa sangre fecunden 
el árbol de la nacionalidad española y alcance á cubrir dos 
mundos con sus vigorosas ramas. 
Llegan por fin al término de su peregrinación. Los cánta-
bros no ven en ellos importunos huéspedes, sino infelices her-
manos con quienes parten gustosos su pobre hogar y el mise-
rable pan de sus hijos. Dios y patria es la frase con que se 
reconocen; ella será también su grito de guerra. 
El humo del incendio avanza hacia el Norte; óyese el re-
linchar de los corceles árabes, y los españoles corren arma-
dos con hondas, dardos, horquillas y rejas de arado á donde 
les guía la córnua de alarma. Llegan los hijos del Desierto, 
innumerables como nube de langosta, tiende Dios su mano y 
las turbias aguas del Deva arrastran los vencidos estandartes 
de Mahoma. 
Aquel dia la fe y el heroísmo sembraron en Covadonga, en 
el corazón de una roca de Asturias, el gérmen de la monar-
quía verdaderamente española, gérmen que, protegido por Pe-
layo y brotando con el primer Alfonso, fué desarrollándose 
con el rey guerrero y religioso Alfonso I I , el Gasto. 
En poco más de un siglo, la corte de Asturias, errante de 
Gangas á Právia, pudo fijarse sin temor en Oviedo, ciudad 
que defendía con sus murallas, templos, palacios y acueduc-
tos. La enseña de Cristo llegó hasta las playas del Atlántico, 
brillando sobre las mezquitas de Lisboa; Garlomagno se honró 
con la amistad de los españoles, y los emires sarracenos pac-
taron con ellos vergonzosas tréguas. 
¿Cuál era en tanto la suerte de las artes, y especialmente 
de las artes suntuarias? 
No puede caber duda alguna que la monarquía asturiana. 
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aunque de distinta índole que la visigoda, hubo de heredar 
de aquélla su civilización y sus costumbres. El arte latino-bi-
zantino como los demás elementos que constituían el carác-
ter de la sociedad goda, fué el arte de los monarcas de Oviedo, 
y claramente lo prueban los edificios y restos que de aquellos 
tiempos existen en Asturias, si se comparan con los visigodos 
de Toledo. Era imposible, por otra parte, que entre el fragor 
de la continua lucha y apremiados por la necesidad de acudir 
al sostenimiento de una multitud que aumentaba todos los 
dias, pudieran los españoles trasformar un arte cuyas raices 
alcanzaban hasta los buenos tiempos de la Grecia. Esta gloria, 
si tal puede llamarse, la reservaba la Providencia para otras 
gentes y otros siglos. 
La indumentaria española debió ser al principio, por idén-
ticas razones, puramente visigoda, variando no más en algún 
accesorio para acomodarse á la modesta posición de la monar-
quía asturiana. 
Escasos son los elementos que tenemos para sustentar esta 
opinión, pero no ciertamente despreciables. La descripción 
de los trajes y armas de aquellos oscuros siglos, nos ofrecerá 
la oportunidad de exponerlos. 
El traje de los españoles en los primeros tiempos de la mo-
narquía asturiana, consistió primeramente, y á más de la ca-
misa común á los dos sexos, en la túnica y el sayo. Una y 
otro alcanzaban tan sólo á cubrir la rodilla, llevándose dobles 
y sobrepuestos. En este caso, creemos que el sayo más corto 
y de mangas anchas y largas se sobrepondría á la túnica inte-
rior, dejando ver de ella las mangas ajustadas y el extremo que 
asomaba por debajo. En un relieve de piedra del monasterio 
de San Pedro de Villanueva, en Asturias, referente, según 
afirman entendidos arqueólogos, á la historia de D. Favila, y 
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cuyo entalle se remonta al segundo tercio del siglo vin, se 
ve la figura de un caballero que viste dos túnicas corlas ^  con 
la circunstancia de no tener mangas al exterior y semejar á 
la que se llamó leUtonarium entre los godos. Las miniatu-
ras de los códices Vigilano y Emilianense que guarda el ar-
chivo del Escorial efectuadas á últimos del siglo x (976), una 
de las estatuas del sepulcro de las hijas de Ramiro I de Ara-
gón, existente en Santa Cruz de las Sórores, de Jaca, cons-
truido á mitad del siglo xr, los grabados del arca de la Cá-
mara Santa de Oviedo,'que representan varios personajes del 
mismo siglo, la efigie de D. Alfonso I I , el Casto, conservada 
en el precioso códice titulado Libro gótico de Oviedo, la figura 
de D. Fernando I , el Magno, incisa en el arca de San Isidoro, 
de León, el bajo relieve del panteón de Santo Domingo de 
Silos, en la provincia de Burgos, y otras diversas obras [pic-
tóricas y esculturales lo patentizan hasta la evidencia. De su 
examen se deduce también que la túnica exterior era más 
estrecha que la interior, y» que si aquélla se fabricaba de te-
gido fuerte y rico, ésta solia hacerse de tela más sutil y vis-
tosa. La figura de Alfonso I I , en el Lihro gótico, viste una 
túnica interior, al parecer de aquel tejido precioso llamado 
sérico, blanca con fajas ondeadas de escarlata y azul, y otra 
exterior de tela de oro, quizá el ciclaton, con recamos y mar-
gamaduras. 
Los documentos de aquellos tres siglos nos confirman la 
existencia de las túnicas y los sayos, sayas ó sayales. 
En una escritura fecha 6 de las calendas de Diciembre 
de 812, dona Alfonso I I á la iglesia de Oviedo, entre otras 
alhajas, una túnica de lino y trece más para los sirvientes del , 
templo. En otra, el obispo Froilan, en 1002, hace donación 
á la catedral de una túnica y un balteo de oro puro con pie-
dras preciosas. En la del presbítero Félix á San Miguel de 
León el año 1029, se habla de una túnica, y D. Pelayo, obispo, 
le ofrenda en 1073 dos túnicas, una de color cárdeno, listada, 
y otra de almejí. El presbítero Simón, en 914, recibe en
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seis sayales carmesíes; varios vecinos de Cardeñadijo^ ponina 
confirmación hecha en 945 al monasterio de Cárdena ^ se en-
tregan de una saya de la misma especie, y por fin, Donadeo 
y su mujer venden en 960 una viñaá los monjes de Sahagun 
por dos gannapes, oclio sueldos y un sayal ó sayo. 
Otros documentos nos descubren el uso del camisio, el l)a.m-
dezum ó homUcum, el gunapié, la. ciclada ó ciclaton, el drial, 
y el sóhrcgonel. 
El camisio pertenece, indudablemente, á los trajes eclesiás-
ticos, y de él se ha hablado en su lugar. No cabe confundirle 
con la camisa ó túnica íntima. Si ésta cambió alguna vez su 
nombre, fué por el de linca. Pedro Gonsestor, en su Historia 
Sclwlastica, dice: Zineum dicedatur, quam nos lineam strictam, 
sive camisiam vel subuculam dicimus. En una donación hecha 
á Sahagun en 1069, se incluye una línea literata, Q^ÍQ es, 
listada ó bordada de seda. 
El bambezum ó bombicum le hallamos citado en el testa-
mento del conde Ermengardo de Urgel, otorgado en 1010, 
en el cual lega al presbítero Bello su bambezo de paño paleo. 
La condesa de Cerdafia Guisla, mujer del conde Guifredo, dis-
pone también en 1020 que su bómbice y otras vestiduras se 
vendan lo mejor que se puedan. Según un respetable escritor, 
esta pieza puede admitirse como una especie de túnica talar 
manicata, tejida de lana, algodón ó seda. En los códices del 
Escorial y de Oviedo se ven tales túnicas. En el último, la 
viste el escudero ó armígero del rey, que le sigue, llevando 
su espada y escudo. Fué su uso, no obstante, más general 
pasado el siglo xi . 
El gunapié gunna gonna, ó tal vez gonela, aparece en una 
escritura de Nonvolenda de 879, en una donación de Sancho 
Abarca al monasterio de Leyre en 919, y en un inventario 
del diocesano Wadomiro en 957: hay quien, suponiendo esta 
palabra derivada del griego ó de una lengua bárbara, afirma 
que fué una especie de sayo aforrado ó adornado con píeles. 
Quicherat nos dice que la gonne era una túnica larga con 
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mangas estrechas; primera pieza del traje de los benedicti-
nos. Sospechamos que el gunapié y la gonela fueron entonces 
una misma pieza; esto es; una túnica talar ó poco ménos^ con 
manga ceñida, blasonada, ó sea con blasones sobrepues-
tos ó tejidos en la tela. El armígero de D. Alfonso I I viste 
sobre otra túnica dicho gunapié ó gonela; la tela es blanca 
con torres ó castillos, y galoneada en los bordes y el cuello 
de azul y rojo. 
La ciclada ó ciclaton fué una vestidura lujosa que usaron 
los monarcas y personas de alta clase. En el libro de la 
Regla, existente en San Juan de la Peña, consta que el rey 
Fortuño García dio á su hermano Sancho García dos cicladas 
con otros objetos. En el Poema del Cid, según el códice del 
señor marqués de Pidal, que puede fecharse á principios del 
siglo xu, y se refiere á sucesos acaecidos en el xi , se dice en 
diferentes pasajes, relatando la bárbara tropelía que los in -
fantes de Garrion hicieron sufrir á las hijas del Cid: 
« A l l i les tuellen los mantos é los pellizones 
paran-las en cuerpos en camisas é en ciclatones 
rompían las camisas é las carnes á ellas á mas á dos, 
limpia salía la sangre sobre los ciclatones.» 
Construíanse los ciclatones de una tela preciosa que se 
fabricaba en las islas del Ponto, y que, según un autor 
moderno, se llamaba hielas ó Melados. Otro escritor de nues-
tros días asegura que la etimología de la palabra es ciclos, 
que en griego significa redondo. Esta segunda opinión se 
afirma en una autoridad irrefutable, en la de Papias., gramá-
tico del siglo x i , que en su YoeaUdarium latinum describe 
dicha prenda diciendo: Ciclas, genus vestis d rotunditate dicta 
sursum estricta, deorsum ampia. La ciclada es una especie de 
vestido llamado así por su redondez, estrecho por arriba y 
ancho hácia abajo. 
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El brial de los hombres se nombra en algunos documentos, 
especialmente en el dicho Poema del Cid se dice: 
«Tras una viga lagar metiós con gran pavor 
el manto é el hrial todo sucio lo sacó. 
Sobre ella un hrial primo de ciclaton 
obrado es con oro...» 
Sobre la hechura del hrial hay distintas opiniones. Quieren 
algunos que esta palabra se derive de braquial y signifique 
una tunicela ó sobrevesta, y otros sostienen que tal nombre 
se aplicaba á la faldilla ó pieza de tela que bajaba desde la 
cintura á las Todillas. La forma del brial femenino induce á 
creer que esta es la opinión más fundada. 
Por fin, el sobregonel de que habla el mencionado Poema 
y que en dialecto catalán se llamó solrecot y surgotum, fué 
cierta vestidura á manera de sobretodo, que tomó aquel 
nombre, por vestirse comunmente sobre la gonela. Induda-
blemente era una forma de la túnica exterior ó de encima. 
Sobre todas estas túnicas y sayos se colocaban los mantos, 
capas y pellizones. Fabricábanse unos de paños paleo y gre-
cisco y otros de ciclaton y de orfrés ó tejidos de oro. Los pelli-
zones se componían, como lo indica su nombre, de pieles de 
diversos animales. En las miniaturas de los códices escuria-
lenses y de Oviedo, y en las figuras incisas y de relieve del 
arca de la Cámara Santa y de San Isidoro de León, se encuen-
tran mantos de , diferentes medidas y formas exactamente 
como los usaban romanos y godos. Por regla general, se 
unían ó abrochaban sobre el pecho ó el hombro derecho con 
una fíbula, broche ó sfiblalio de metal precioso. Pellizones 
eran también una especie de justillos hechos de pieles en 
forma de jubones largos con mangas, que ambos sexos usaban 
en invierno como piezas de abrigo, colocadas ya entre ambas 
túnicas, ya sobre la exterior ó de encima. 
Las piezas interiores solian sujetarse al cuerpo con preciosos 
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cinturones, dalteos, allendas, cintorios y rengas. El conde 
Ermengardo manda en 1010 á Santa María de Anniscio sus 
rengas con la fíbula de oro. Las que se destinaban para la 
guerra contenían en su interior cadenillas de hierro. 
Acostumbraban á usar las bragas Iracm, como las habían 
usado los godos ^  empleándose para confeccionarlas una tela 
de hilo llamada hmkale, de que habla cierta escritura otor-
gada en 1049 á favor del monasterio de Sahagun. Sin embargo, 
á más de ellas, la mayoría de los hombres gastaban las calzas. 
Eran éstas de diversas telas; cubrían de los muslos á las 
plantas de los piés, y tan ajustadas como si fueran de punto. 
Las del Cid fueron de paño, según aquel verso del Poema: 
«Calzas de buen panno en sus camas metió.» 
En las miniaturas citadas las hay de distintos colores, y es 
difícil distinguirlas de las bragas, á causa de las correas que 
ocultan y envuelven á entrambas. 
Estas correas proceden de los zapatos.'Habíalos comunes ó 
zapatones, como se nombran en un documento, blancos sin 
tintar y bruñidos con un hueso, ossas, y de piel dorada como 
los de los caballeros francos. Existían además los soceos, 
suecos, las soleas ó especie de sandalias, y los sotulares ó suh-
talares, borceguíes que llegaban hasta los tobillos. De estos 
borceguíes, unos terminaban sobre la pierna en dos puntas 
de pico de ave, y otros en vueltas de diferente color ó de piel 
velluda. En los personajes de los documentos artísticos cita-
dos, hay ejemplares de ellos. En la obra de Hervó, Eistoire 
du chausure, los hay curiosísimos. Los del Cid debieron ser 
notables, cuando su apologista dice: 
«Calzas de buen panno en sus camas metió. 
Sobre ellas unos gapatos que á grant huebra (obra) son.» 
Probablemente cubrían los españoles sus cabezas con la 
capucha unida al traje, el sombrero ó pileus romano, y cdh 
una especie de gorro de fieltro ceñido. 
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